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Sanando a

un canalla

Serie Corazones Rotos 3

Verónica Mengual


Cuando la venda cae, la luz puede ser cegadora.

No se es consciente de lo que se tiene hasta que se pierde,

una cuestión poco lógica que viene al caso.

Los hombres de oscuro corazón,

a veces son a quienes se espera para traer luz.

Esta historia está dedicada a las mujeres

que no tienen miedo de enfrentarse a quien sea, a lo que sea.

Con el amor rezumando por todas partes, cualquier cosa es posible…

siempre.


Sinopsis

Todo el mundo en Londres susurra sobre que el señor Pherson mató a su esposa. Poco le importa. El conocido como Knife es un hijo de la noche, un hombre ruin que aprendió el valor de la lealtad más tarde que pronto.

No precisa tener a una mujer a su lado, solo alguna que lo calme de vez en cuando. Un par de horas y luego las despacha sin compasión. Todas son traicioneras y ladinas, el jefe del club El Jardín de las Delicias no ha llegado a la cúspide sin sacrificar su humanidad y está orgulloso de haberlo logrado. Tiene el mundo a sus pies y es así porque Knife solo entiende de violencia y oscuridad.

Criado en las peligrosas calles de Saint Giles, nunca ha tenido cerca la bondad o la ternura, no conoce la generosidad o la luz. ¡Dios lo salve de verse alguna vez tentado por un ángel amoroso! Prefiere enfrentarse a Lucifer antes que a una dama cargada de misericordia que luche para salvar su condenada alma. Y esa que ha aparecido de repente en su vida, toda llena de ilusión, esperanza, sonrisas y esas otras vomitivas tonterías, es más peligrosa que una que se presente ante él empuñando un arma. Se mantendrá apartado y todo irá bien. Además, si ella se empeña en seguir irritándolo, conocerá a la bestia y huirá despavorida.

No obstante, los planes nunca salen como uno desea y arriesgarlo todo para salvar a una delicada flor sin maldad podría exigir un sacrificio que Knife no está dispuesto a consentir.

Sanando a un canalla es el nuevo libro de Verónica Mengual, donde una mujer creerá que está ayudando a un caballero, aunque bien podría ser precisamente al revés…

Seguimos con más historias, solo que esta vez se trata de una que no será de color de rosa. No, en absoluto lo será.
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Prefacio

Todo tiene un principio

Londres, Inglaterra, 1828.

Lo llamaban Knife porque era el mejor manejando los cuchillos. Su nombre era Alan y lo odiaba, pero no tanto como su apellido, ese era Pherson. Llamarse como el hombre que lo engendró podía estar bien hasta cierto punto. Aunque no para Knife. Lo único que le había legado su padre era una ocupación, una que tenía que ver con la violencia. Ser fruto de una relación ilícita que aconteció en un lugar de vicio y juego, como lo era el establecimiento de perversión en el que vivía, no era un buen presagio de la vida que tendría que afrontar un niño. Y cuando la mujer que lo había alumbrado se dedicaba a comerciar con su propio cuerpo porque no había nada más que hacer…

Knife debería considerarse uno de los pocos afortunados del East End, uno de los barrios más peligrosos de Londres.

Había demostrado ser excelente para cumplir los intereses del viejo Alan Pherson, su padre, quien dirigía el club que Knife había considerado su hogar desde que podía recordar. El viejo había apreciado a su madre mientras fue joven y lozana, pero cuando la mujer que lo alumbró comenzó a sufrir los efectos de la prostitución, el viejo Pherson la desechó en favor de otra. Siempre acababa haciendo lo mismo. Algunos decían que su padre se había enamorado perdidamente de una mujer de buena familia y que incluso se había casado con ella en secreto después de abandonar a su madre. Fuese eso verdad o no, a Knife no le importaba más que un par de viejas botas, lo que era una realidad era que su padre se cansaba de las mujeres con suma rapidez. La prueba de ello fue que casado o no, el maldito Pherson se buscó un nuevo entretenimiento. Sarah, se llamaba ella. Una mujer de una belleza exquisita, pero pocos conocían que esa no era la mayor virtud de Sarah. La amante que había colocado de rodillas a su padre nuevamente era una mujer inteligente, Knife no había conocido a nadie así en toda su vida. Sabía cómo tejer su red y la admiraba.

A los diecisiete, Knife se había enamorado. Morgan. También era cierto que en el East End nadie era joven, solo al nacer. La vida era tan dura que había que aprender rápido si se pretendía sobrevivir. Con quince años, Knife era considerado todo un hombre, uno que había descubierto todos los secretos de la existencia. Violencia, placer, lujuria, riqueza… Creció rápido y eso le valió el reconocimiento del viejo Pherson, que lo mantuvo cerca porque le era útil. Tenía una marca en su muñeca, grabada a fuego, que le recordaba que era el bastardo de Alan Pherson y que su padre esperaba grandes cosas de él. Eran pocos los que tenían esa distinción, porque Knife estaba seguro de que tenía más hermanos, aunque no conocía a ninguno. Las mujeres siempre fueron el talón de Aquiles del viejo maldito. También lo eran para Knife.

Morgan.

Esa muchacha que le sacaba dos años había hecho posible que su encaprichamiento con la amante de su padre quedase superado.

Knife había pensado en establecerse. Morgan trabajaba en el club, no era ninguna falda ligera porque se negó a ocupar un puesto semejante. Ella tenía cierta integridad y contaba con un protector —que no tenía nada indecente con ella, pues parecía más un hermano que otra cosa—, un defensor que a Knife no le agradaba demasiado, aunque sí que podía decir que ese hombre, que la había custodiado hasta que ella se fijó en él, había impedido que Morgan tuviese que pasar penurias. Sarah no se pudo resistir y se enredó con el campeón de Morgan mientras era la amante de Alan Pherson. Sobra decir que cuando el viejo se enteró de todo, la estabilidad del club saltó por los aires. Había demasiados bandos enfrentados dispuestos a asumir el mando cuando Knife tuvo que matar a su padre durante una revuelta que cambió la vida de todos los implicados. A saber: Sarah, Morgan, el protector de esta última y del propio Knife.

Aquella noche en la que todo cambió, Knife perdió a Morgan, pues cuando las balas comenzaron a volar porque el viejo loco quería ver muertas a Sarah y a Morgan, el defensor de la mujer con la que Knife había pensado iniciar un imperio se la llevó y no la había vuelto a ver.

Knife se quedó sin Morgan, pero a cambio ganó un club. Y la ganancia no vino solo con el edificio. Sarah, tan inteligente como era, había orquestado su propio golpe al poder, por lo que ambos tuvieron que unirse en favor de la paz conjunta. Sellaron su unión con el matrimonio. Hasta que la muerte los separase estarían unidos.

Al principio, Knife estuvo satisfecho con la decisión, Sarah era una mujer única. Deslumbrante, tan fogosa que sería capaz de darle varias lecciones a la cortesana más solicitada de Londres. Tan listo como se creía, Knife no se dio cuenta de que ella manejaba los hilos ofreciéndole su cuerpo. Lo tuvo sometido durante una buena temporada. Le avergonzaba reconocerlo, pero Knife vivió para ella, estaba loco por ella, pues la venda que tenía en los ojos no se le cayó hasta que fue demasiado tarde.

Cuando la descubrió tratando de robarle su club, conspirando contra él junto con otras dos mujeres encargadas de convencer a sus hombres de confianza para que lo traicionasen… Ahí Knife supo que no podía bajar la guardia.

Sarah Pherson, la mujer que era considerablemente más mayor que él, aunque jamás había podido descubrir su edad, demostró cuán peligrosa podía llegar a ser. Desde aquel momento fue con pies de plomo con ella.

El matrimonio de ambos se convirtió en algo… extraño. Una mezcla de lujuria y odio. Las discusiones estaban a la orden del día, pero también el frenesí de solucionarlas en la cama con violencia.

Knife nunca se caracterizó por ser un hombre paciente en el lecho. Era un bruto y a Sarah le encantaba eso de él. Sí. A Morgan también le había agradado que diese rienda suelta a sus apetitos más primarios.

—¿Me ha escuchado, Knife? —La voz del hombre con quien mantenía una reunión urgente en su despacho del club lo sacó de sus recuerdos.

—¿Va a morir? —inquirió Knife, tratando de no recordar la última pelea en la que se vieron envueltos Sarah y él.

—Es una mujer fuerte —respondió el galeno que había atendido a su esposa.

Ella había entrado, horas antes, en ese mismo despacho en el que Knife estaba reunido, gritando sobre el despido de varios de los hombres cuya lealtad Sarah se había asegurado de ganar. Se insultaron, ella lloró, él la acusó de mil cosas desagradables, para, un par de minutos después, estar ambos fornicando como animales. Sarah, contra la pared, él enterrado en sus entrañas, sacudiéndose como un loco mientras ella rogaba que fuese más duro. Había llegado al éxtasis igual de rápido que la discusión cesó, pero Sarah había ido a buscarlo con la intención, no solo de que le diese placer. Ella deseaba una batalla, no era feliz hasta que lograba sacarlo de quicio. También era cierto que él no tenía demasiada paciencia, pero Sarah… Su esposa sabía bien cómo llevarlo al límite, cómo culparlo de ser la mitad de hombre que fue su padre, de acusarlo de… de los crímenes de la humanidad. Su mujer no se acobardaba cuando él trataba de echarla. Y aunque El Maligno sabía las ganas que tenía de darle su merecido, siempre se había mantenido firme. No era un hombre que le pegase a una mujer. Por Lucifer, que jamás cruzaría esa línea. Un varón que tuviese que imponer la violencia sobre una persona que estuviese por debajo de él en cuanto a fuerza o posición, era un cobarde. Knife era muchas cosas, pero no un gallina.

La pelea se descontroló. Ella, de algún modo que Knife no recordaba, se había caído por las escaleras mientras trataba de alejarla para que la discusión cesase.

Llamaron al médico de inmediato. La sangre… Había mucha sangre y ella había perdido el conocimiento. La cogió en brazos y comenzó a dar órdenes a todo el mundo. La veía tan débil, tan inerte, tan pacífica… Temió por ella.

Sarah era una mujer peculiar. Con una mente retorcida, sí. pero Knife se había casado con ella y era su responsabilidad. Si de algo entendía el gerente del club, además de violencia, placer y negocios, era de lealtad. Ella podía ser una serpiente en su club, pero aun así había hecho un juramento ante un Dios que lo había olvidado y pensaba cumplirlo hasta el fin de sus días.

Se había quedado con su esposa, en la habitación, sujetándole la mano y ofreciéndole palabras tiernas que no sabía ni que conocía. Le rogó que no se muriese. Todavía tenían muchos asuntos que discutir. La culpa lo embargaba. La tristeza mantenía su corazón en un puño mientras su esposa yacía quieta, magullada y llena de sangre en la cama.

El doctor llegó para examinarla y lo echó de la habitación. Iba a emplear un procedimiento delicado para tratar de salvarla. Knife salió de allí a regañadientes, incluso amenazó al galeno con matarlo si su esposa no sobrevivía.

¿Quién iba a decir que Knife, a sus veintiocho años, iba a sentir desesperación? Jamás se había compadecido de nadie. Ni cuando Alan Pherson lo puso a competir en las peleas callejeras para ganar un dinero extra con él se compadeció de sí mismo. Y eso que las palizas que recibió fueron como aquellas de los juegos romanos de antaño. Al viejo loco le gustaba considerarse como una especie de César, solía decir que su club era el coliseo, un lugar donde decidía quién vivía o moría.

Knife regresó al presente, a esa reunión incómoda con el matasanos.

—¿Era un niño o una niña? —preguntó, cuando recuperó la voz.

—Era demasiado pronto como para saberlo, pero sospecho que era un… niño —le dijo el doctor.

Knife cerró los ojos. Las lágrimas que había estado conteniendo se derramaron. No se las secó. No se avergonzó de su falta de control ante el médico tampoco. El hombre al que solían recurrir cuando había un problema, conocía bien el carácter de Knife y no hablaría con nadie sobre su vulnerabilidad por haber perdido a un niño. Entre otras cosas porque cuando lo llamaban era porque Knife había perdido los estribos con alguien que lo merecía y le tocaba al buen hombre reparar los severos daños que causaba en sus rivales, en los tramposos o los violentos que se atrevían a ponerles una mano encima a las chicas que trabajaban en su club.

—No es una mujer joven, ¿cómo ha podido quedarse embarazada? —se encontró preguntando.

—Los caminos de Dios son…

—Ahórrese el sermón —lo frenó—. Lo que no entiendo es cómo ella ha podido cometer un error así… —dijo la segunda parte más para él que para el hombre que lo acompañaba. ¿Sabía ella que estaba encinta y se había arrojado por las escaleras para perder a su hijo? Sarah era capaz de todo.

—Knife, yo poco puedo hacer más. Su esposa tiene que descansar, mañana la visitaré de nuevo. Trate de… de…

—Sí, sí —gruñó—. Sé que quiere que la mantenga tranquila y que me porte bien con ella.

—Eso es.

—Yo no la tiré por las escaleras —se dispuso a decir, pues se dio cuenta de lo que podía estar pensando el hombre que tantas veces había atendido a quienes Knife decía que tenían que pagar por sus faltas.

—No he dicho nada.

—No hace falta. Me pongo en su lugar, doctor. Sé lo que parece. Usted cree que yo no quería a ese niño y que la forma más fácil de deshacerme de él ha sido tirándola por las escaleras.

—No me corresponde a mí juzgar ninguna acción, Knife. Yo me dedico a tratar de salvar vidas.

—Ella no me dijo que estaba esperando un niño. Si lo hubiese sabido… —Volvió a cerrar los ojos.

Quisiera abofetearse a sí mismo por tener los pensamientos que estaba imaginando. Un niño en su vida, en el entorno en el que vivía, con la relación tan compleja que tenía con Sarah… Así que tal vez fuese mejor que no trajese un niño a su mundo de violencia, miseria y depravación. Y sabiendo que lo que había sucedido era lo mejor, no podía dejar de pensar en cómo hubiese sido ese pequeño, en cómo se hubiese sentido él al sujetarlo por primera vez. No sabía las ganas que había tenido de ser padre hasta que el médico le dijo que había perdido al pequeño.

¡Qué tontería más grande!

¿Qué iba a hacer un hombre como él con un bebé?

Sacudió la cabeza y trató de pensar en que lo ocurrido había sido lo mejor.

—Lo siento mucho, Knife —le dijo el doctor, al comprender la profundidad de los sentimientos de ese hombre tan extraño que tenía enfrente. El galeno se acababa de dar cuenta de que Knife, al que había juzgado culpable por el estado de su esposa, era en verdad inocente de los cargos, dado que había llorado la pérdida del niño.

—Dígale a Thompson que le pague el doble…

—No hace falta que…

—Insisto, doctor —lo cortó.

El médico afirmó con la cabeza. No tenía sentido discutir con un hombre como Knife. En algunos círculos lo habían apodado El Príncipe de las Tinieblas, y no se quedaban atrás quienes decían que ese hombre tenía el corazón más oscuro y duro que una piedra volcánica.

—Se lo agradezco, pues.

—Sobra decir que no revelará una palabra de lo que aquí se ha dicho y sucedido. —Knife sabía que, si alguien se enteraba de que había derramado un par de lágrimas, su credibilidad y su reputación se irían al traste.

—No diré nada, por supuesto.

—Más le vale, porque dudo mucho que sea capaz de curarse usted mismo si le faltase una de las manos. ¿Comprende?

Él doctor tragó saliva y asintió. Knife no era uno de esos tipos que soltaba una amenaza que no fuese a cumplir si se le desobedecía. El médico había pensado que Sarah Pherson era más peligrosa que su propio esposo, pero viendo lo que tenía enfrente, la determinación y dureza de Knife, comenzaba a dudar de que ella pudiese sobrevivir si en verdad llegaba a producirse una guerra entre ambos.

En cuanto lo llamaron la primera vez para personarse ante Knife, el médico supo que se había establecido un pacto entre ambos y que no sería posible escapar del control del dueño del club. Maldita la hora en que estuvo en el East End, atendiendo a una vieja amiga que cayó en desgracia y los hombres de Knife lo encontraron para ir a atender a un caballero al que le cortaron la mitad de la oreja. Le dijeron que el hombre hizo trampas y que había recibido su merecido. Ahí comenzó la relación con el club en el que tenía crédito abierto y en el que jamás había osado jugar. Solo Dios sabía lo que Knife le hacía a quienes empeñaban sus monedas y luego no podían pagarle…

En el momento en el que el médico se marchó, Knife se levantó dispuesto a ir a ver el estado de Sarah.

Cuando llegó y la vio con los ojos cerrados, el corazón se le encogió. En algún punto de su extraña relación, él había comenzado a apreciarla. No estaba seguro de amarla, porque el amor era un sentimiento que no existía en el East End y desde que Morgan lo dejase atrás, él no se había permitido abrir tanto su corazón como para plantearse algo así.

Se colocó junto a la cabecera de la cama y se sentó en la silla más próxima. Le agarró la mano.

—¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada, Sarah? Tal vez ese niño nos hubiese unido al fin.

Knife se quedó contemplándola hasta que, en algún punto, después de varias horas, se quedó dormido. Fue el movimiento de la mano de su esposa, que todavía mantenía agarrada, lo que lo sacó de ese sueño maldito en el que había sostenido a un niño entre los brazos.

—Sarah… —susurró. Ella tenía los ojos entreabiertos. Se veía tan desprotegida, tan necesitada… Knife sintió ganas de erguirse como su paladín. Ella siempre sería especial para él. No importaba las veces que confabulase en su contra, era débil en lo que a su esposa se refería. Tal vez no fuese solo lealtad, porque le habría apetecido formar una familia con ella. Se daba cuenta en esos momentos, después de haberlo soñado.

—¿Te lo ha dicho? —inquirió ella, con relación a su embarazo.

—Sí. —Estuvo asombrado cuando el doctor compartió la noticia con él.

—Creía que no podía tener hijos, yo… deduje que ya no sangraba cada mes porque me hacía vieja. —Cuando las mujeres cumplían años, el cuerpo iba cambiando.

—No, era un niño.

La vio cerrar los ojos y las lágrimas se derramaron sobre el hermoso rostro de su mujer.

—Había intuido que podría estar embarazada… por los sueños tan extraños que tenía. Soñaba que sostenía un bebé, a mi hijo.

—Lo entiendo y lo siento —confesó. Él mismo acababa de sentir lo que sería tener a su hijo entre los brazos mientras había descansado durante unas pocas horas.

Abrió los ojos y lo observó con fijación. Había tantas cosas que él deseaba decirle, implorarle más bien… Jamás le había gustado ver sufrir a una mujer. Los niños eran su debilidad, pues si en su presencia alguien se atrevía a dañarlos, Knife no podía contenerse. Los animales también. Una vez vio a un borracho darle una patada al perro y le rompió por lo menos tres costillas cuando fue a ajustar cuentas con aquel indeseable.

Si Sarah pusiera un poco de su parte, si ella fuese capaz de olvidar el pasado, de tratar de ser feliz con lo que Knife le ofrecía…

—Sarah…, yo…

—No creo que pueda perdonarte esto, Knife —lo interrumpió, justo cuando él iba a confesarle lo que deseaba que tuviesen.

Él frunció el ceño.

—¿A qué te refieres?

—Me has quitado la última oportunidad de ser madre —afirmó con cierta ira.

Él trató de contenerse. El dolor de ella parecía infinito y sincero. Knife mismo se sentía abatido y muy triste por lo que pudo haber sido. La comprendía. Había sido algo inusual para una mujer de su edad, y más después de tantos años creyendo que era estéril. Cuando se casó con ella lo vio como una bendición, no deseaba ser padre y, sin embargo, se encontraba echando terriblemente de menos un bebé con el que nunca había soñado. Era muy probable que no volviese a repetirse algo así. Su esposa, esa mujer tan complicada con la que hizo un pacto en el pasado y a la que le debía lealtad, había tenido la ilusión en la palma de la mano para, al minuto siguiente, perderla para siempre.

—Te había soltado, justo después de que tú me dieses un puñetazo en la cara, Sarah. Si te caíste no fue porque yo quisiera que ocurriese —le dijo con suavidad—. Debiste colocar el pie mal. No podría hacerte daño deliberadamente. Me conoces…

—No —lo frenó de nuevo—. Sé bien lo que ha sucedido, tú me diste el empujón —sentenció malhumorada.

—Eso no es verdad —apuntó calmado, y eso que tenía motivos para recriminarle muchas cosas. El matrimonio con ella siempre fue tenso, pero en los últimos años, las conspiraciones y las peleas eran… demasiado para cualquier mortal.

—Sí, lo es. No querías a este niño porque jamás hubieses estado seguro de que fuese tuyo —le echó en cara.

Ahí él tragó saliva. La confirmación directa de lo que había estado sospechando sobre su esposa durante muchos años.

—¿Quién más podría haberlo reclamado, Sarah? Yo soy tu esposo —le recordó, con una suavidad que estaba tratando de mantener para no perder los estribos.

—No era tuyo, si hubieses sido el padre, me habrías dejado embarazada en cuanto nos casamos —advirtió ella, después de sopesar la cuestión.

Knife mantuvo su temperamento bajo control una vez más. Cosa muy complicada. Llevar a cabo eso cuando trataba con Sarah era un esfuerzo hercúleo. Sobrehumano también.

—Supongo que tienes varios candidatos en tu mente. ¿Cuántos, Sarah? ¿Con cuántos hombres te revuelcas? —Fue imposible que su acusación no saliese de ese modo tan crudo.

—¿Qué más da? El niño ya no está. Te has ocupado de castigarme bien por mis faltas. Esto no te lo perdonaré jamás. Tú me lo has arrebatado —insistió.

Knife suspiró. Cuando creía que podrían enterrar el hacha de guerra… Ni en la tragedia más dolorosa era posible hacer algo como eso. Se sintió mal, porque estaba sufriendo por un bebé que no había engendrado.

—Te dejaré tranquila para que puedas recuperarte. —Él se puso en pie.

—Te odio con todas mis fuerzas. Desearía que estuvieses muerto —le escupió con furia desde la cama.

Knife sabía que ella no estaba bromeando. La ira, la maldad que veía en sus ojos, era muy clara. Por primera vez en años, el dueño del club se asustó. Se recompuso de inmediato para no hacerle saber que había tomado buena nota de su amenaza. Con la señora Pherson, toda precaución siempre era poca.

Le ofreció una sonrisa ladeada y arrogante.

—No te apenes tanto, querida. Haz una lista, en cuanto estés bien, podrás volver a acostarte con cada uno de los caballeros que pudieron haber obrado el milagro. Con un poco de suerte, encontrarás al indicado que vuelva a dejarte preñada. Por descontado que no me incluiré entre los afortunados —le dijo con tranquilidad, para luego marcharse de allí.

Cuando salió y cerró la puerta, después de escucharla insultarlo con absoluto desprecio, Knife comprendió que nunca lograría alcanzar una tregua con su mujer.

Iba a ser una vida muy larga. Hasta que la muerte los separase. Sus votos eran claros y él le había dado su palabra en cuanto se colocó frente al altar. ¿Cómo pudo pensar que podría manejar a una mujer tan peligrosa como Sarah? Su padre mismo no logró hacerlo, y eso que el viejo Pherson era un animal cuando impartía disciplina. Si el anterior dueño del club no consiguió enderezarla, mucho menos sería capaz Knife.

Se despreciaban demasiado como para negociar un acuerdo pacífico. Lo malo de todo era que Knife sabía, de algún modo lo sentía, que no podría recuperarse de la decepción que había sentido por haber perdido a un niño que ni tan siquiera era suyo.

Aprendería a convivir con una desgracia así. No le quedaba otra. Tener el corazón roto por no lograr ser padre era una tontería, mejor le iría si se preocupaba de cosas serias, como los negocios y su club.

Sí.

El Jardín de las Delicias era el amor de su vida, su legado, su ilusión y esperanza.


Capítulo 1

Las conspiraciones sociales

Londres, Inglaterra, 1838.

Lady Samantha Woodward se paseaba por el salón de baile de la duquesa de Sheridan como si fuese la reina de Egipto. No era para menos. Sam —tal y como se referían a ella sus más allegados— era la hermana de un conde y tenía un título por derecho de nacimiento. Su hermano, lord Sherrington, había fallecido hacía algo más de cuatro años. Había amado al conde con toda su alma, solo una vez había maldecido a su hermano, eso ocurrió cuando Sherrington se obsesionó con una mujer malvada que logró distanciarlos.

Todo eso quedó en el pasado cuando a la hora de la verdad, Sherrington demostró que Sam era lo más importante para él. Así que cuando su hermano partió hacia la otra vida, dejándola bajo el ala de su esposa, lady Sherrington, de nombre Thessa, y dándoles a ambas una excelente herencia, Sam lo quiso todavía más. Sherrington había sido tan bueno que incluso, antes de morir, se ocupó de que no les faltase de nada. Sin descendencia masculina, puesto que Thessa dio a luz a una niña después de que el conde falleciese, el título había pasado al nuevo conde, ese era un pariente lejano, y su hermano se ocupó de legarles a ambas la fortuna que no estaba ligada a dicho título.

Así que Sam era una heredera. Una con una vasta fortuna y varias propiedades a su nombre, que incluían la mitad de una casa en Mayfair y otra propiedad en Escocia que resultaba muy rentable debido al comercio de las ovejas, y en especial por su lana.

Su título y sus posesiones le conferían a la dama el derecho de poder transitar por el salón de baile con aires de grandeza. Poco importaba que la buena sociedad presente estuviese mirándola y susurrando disparates sobre ella. Su hermano se hubiese decepcionado en caso de que Samantha se mostrase débil, por lo que echarse a llorar y salir corriendo no era una opción.

¿Por qué murmuraban sobre ella?

Había un par de posibilidades sobre la mesa. Tal vez alguna más, pero las dos primeras que a Sam le venían a la mente tenían que ver con un par de escándalos.

Cuando debutó, cosa que hizo bien pasados los dieciocho años porque sufrió una fea caída de caballo de la que le costó horrores recuperarse, encontró el amor. Tan acucioso que parecía que Sherrington lo tuvo todo arreglado desde el principio, dado que el deber de un buen hermano era casar rápido y bien a las mujeres que dependían de él.

Sam se enamoró de un caballero que era… un príncipe. El problema con ese tipo de hombres residía en que tenían muchas admiradoras que deseaban convertirse en princesas. Sam descubrió pronto que el mercado matrimonial era una jungla en la que solo sobrevivían los más fuertes. Subestimó a las damas que se hacían llamar sus amigas, pues una de ellas estaba enamorada del príncipe que deseaba casarse con Sam, y no se le ocurrió otra cosa que tenderle una trampa a ella para que la atrapasen con un sirviente en una posición comprometida.

La hermana de Sherrington jamás llegaría a saber cuánto le pagaron al nuevo y apuesto lacayo de su hermano, porque después de que los descubriesen encerrados en un armario —el de la ropa del hogar— no lo volvió a ver jamás. Ni su hermano pudo ejecutar una venganza digna. El conde, que por aquella época estaba bajo el embrujo de una amante muy malvada, decidió que ella necesitaba disciplina, y la envió a una institución muy parecida a la cárcel de Newgate.

La Escuela de Señoritas Dama Perfecta fue… un infierno, en el que Sherrington la enclaustró a la espera de que aprendiese a comportarse como una dama decente. Lo único bueno que sacó de su paso por esa peculiar escuela donde su hermano la abandonó sin miramientos, fue relacionarse con la que por aquella época era la señorita Thessa Hale, una de las profesoras más maravillosas que había conocido. Era tan bella, amable e inteligente, que Sam tuvo claro que serían amigas para siempre.

El destino quiso que Sherrington la salvase de la deshonra antes de fallecer debido a un feo incendio producido en un club del East End. La vida de Thessa había resultado ser de lo más interesante y dramática, pues su amante la había abandonado, dejándola embarazada, y Sherrington se hizo cargo del asunto a condición de que su esposa se ocupase de Sam mientras viviese. Ese hecho no había sido del dominio de Sam hasta que, después de una larga estancia en Nápoles, lugar en el que había nacido la hija de Thessa —llamada Chastity—, regresasen a Londres. Su querida Thessa, quien era a todos los efectos una hermana para Sam, se reencontró con su antiguo amor, el que había sido su amante antes de huir de Londres, así que…

¡Hombres!

El marqués de Haven, Beau, quien era el nuevo esposo de Thessa, no tardó demasiado en comprender el error que había cometido al dejar escapar a la dama, de tal modo que la condesa viuda de Sherrington le confesó la verdad sobre su boda con su hermano y la procedencia de Chastity.

Mentiría si no confesase que estuvo muy decepcionada con todo lo acontecido, pero si Sherrington decidió ayudar a Thessa después de conocer toda la verdad sobre ella, Sam no era nadie para juzgar lo que su hermano obró.

Todavía no hacía un año que Thessa, la marquesa de Haven, se había casado con Beau, el hombre del que llevaba toda la vida enamorada, quien era además el mejor amigo de su mejor amiga… ¡Un lío todo, pero una historia preciosa!

En resumen, Sam formaba parte de una familia feliz. Tenía a Thessa, que era fantástica con ella, y Beau era formidable también. Al vivir con ambos en casa del marqués, Sam podía seguir disfrutando de la compañía de Chastity, una preciosa niña que pronto cumpliría los cuatro años.

Bien. Retomando la segunda cuestión sobre la que todos los invitados que permanecían en el salón de baile podrían estar juzgándola, eso sería por otro escándalo todavía mayor que el primero en el que, por supuesto, su príncipe azul resultó ser un sapo baboso que no movió un dedo por ayudarla.

Se comentó, la temporada anterior, que Sam había estado a solas con lord Haven, con Beau, en un jardín oscuro. Sí. Ella era culpable de ese delito, pero estuvo a solas con el marqués porque alguien tenía que erguirse como paladín de Thessa, y Sam creyó que tenía que darle una buena lección a Beau. Para salvar su reputación, Samantha hubiese tenido que casarse con lord Haven, un asunto que resultó imposible, dado que jamás podría traicionar de esa manera a Thessa.

Para Samantha la lealtad era un factor muy importante. Ella siempre había tenido dificultad a la hora de diferenciar dónde terminaba la línea del mal y empezaba la del bien. Con lo que no había tenido jamás dudas, era sobre la lealtad. Sherrington la enseñó bien.

No obstante, ser el epítome de la lealtad, no había hecho que Samantha consiguiese un esposo adecuado. Tampoco logró que la sociedad olvidase su pasado, pues cuando sucedió lo de Haven, no tardaron demasiado en sacar a colación el primer escándalo que protagonizó con un sirviente empleado por su hermano.

Cuando todo saltó por los aires, el año anterior, Thessa y Beau optaron por desaparecer, con Chastity y con ella, de Londres. Habían estado viajando, una especie de luna de miel que duró varios meses, y cuando se cansaron, estuvieron en Escocia, supervisando la propiedad que Sam había recibido como herencia. Y puesto que no se podía escapar de las situaciones embarazosas durante toda la vida, los marqueses de Haven, Chastity y ella tuvieron que regresar para disfrutar de una nueva temporada social.

Si alguien había pensado que el escandaloso pasado de Sam había quedado enterrado… No. Estaba muy vivo.

Si no fuese porque había decidido que se casaría con un buen hombre, el adecuado, ese mismo año, Samantha los hubiese enviado a todos al cuerno. En especial a esos que la miraban con recelo y recordaban sus dos afrentas.

Era una mujer, no una muchacha. Debutó tarde y desde entonces no había podido concentrarse en sí misma, en lo que deseaba de la vida. Samantha había cumplido veintiséis años, ya estaba en camino de los veintisiete. Una solterona, pero una heredera, al fin y al cabo. Lo que no podía comprar su reputación, esperaba que lo pudiese adquirir la herencia que le dejó su hermano antes de fallecer.

No era una belleza tan evidente como Thessa. Samantha estaba muy alejada de poder ser considerada una rosa inglesa. Tenía el pelo negro como el carbón, una oscuridad que compensaban sus ojos claros, de un tono que a veces se veía verde y otras azulado, dependiendo de la luz que hubiese en ese instante. Su figura, para ella, era envidiable, con curvas donde debía tenerlas, en especial en las caderas y los pechos. En Italia aprendió que a los hombres de sangre caliente les agradaban las mujeres de ese tipo, no las delgadas sin senos. Se estaba empezando a poner de moda un nuevo tipo de corsé, uno que se diferenciaba de los anteriores de numerosas formas, ya no terminaba en las caderas, sino que se ensanchaba y finalizaba varios centímetros por debajo de la cintura. Era una tortura que probó una vez y no volvería a someterse a ella. Si su cintura no era delgada, le traía sin cuidado. El hombre adecuado la adoraría tal y como era, eso le había dicho Thessa cuando Sam se quejó de su aspecto.

Dicha queja sirvió para renovar su vestuario esa temporada, colores que una joven virginal no podía llevar, vistosos, porque las reglas para una solterona que tenía dinero eran muy diferentes. Sus escotes también habían bajado varios centímetros, como la moda dictaba que debían ser. Y aunque ella seguía llevando vestidos de corte recto, ceñidos bajo el pecho, y no esas faldas que salían con amplio vuelo de la cintura, consideraba que se veía fantástica.

Si su aspecto no le valía para atraer a un hombre que fuese de su agrado, el dinero lo lograría. En Londres siempre había caballeros desesperados por llenar sus arcas vacías. Una vez que encontrase al indicado, luego ya seguiría su plan para poder conseguir lo que pretendía.

Cabe señalar que Sam era una mujer inocente, pero mundana, puesto que había visto la vida desde la perspectiva de los italianos y eso implicaba que ellos se lo tomaban todo con calma. En opinión de la hermana del anterior conde de Sherrington, ninguna sociedad era tan encorsetada y arcaica como la inglesa.

Lo importante de todo era que se sentía especialmente bonita y… poderosa, esa noche. Su vestido azul zafiro, junto a un juego completo de joyas del mismo color, resaltaban sobre su piel lechosa. El peinado fue todo un acierto también. Llevaba los tirabuzones en lo alto de la coronilla y varios mechones de pelo estaban delicadamente fuera de su lugar para no darle ese aire de institutriz que las damas adquirían cuando estiraban de forma desmedida el cabello para mantenerlo recogido.

Y como no fue demasiado coqueta en su juventud, sí había aprendido un par de trucos que le estaban sirviendo para captar la atención de un caballero que fuese especial.

Se podría decir que su vida era perfecta y que su futuro se presentía brillante.

Samantha sonrió al hombre que no le había quitado los ojos de encima, desplegó su abanico y lo agitó con gran maestría. También pestañeó como si fuese capaz de enamorar con facilidad con ese simple gesto.

—¿No bailas, damisela? —Una voz masculina, con un tono del todo burlón, le llegó desde su derecha.

—¿Es una invitación? —respondió, con otra pregunta, la dama.

Ahí estaba. A su lado. El ogro de su cuento de hadas, ese que se planteaba escribir por sí misma. En todas las familias siempre había una oveja negra… En ese caso se trataba de un lobo feroz que ella detestaba con todas sus fuerzas.

Se vio obligada a dejar de observar al caballero al que se había propuesto deslumbrar y centrar la atención en el medio hermano de Thessa.

Knife.

Un ser despreciable que se había marcado el objetivo de convertir su vida en un infierno.

Una mañana, el año anterior, Sam se despertó y Knife había invadido la casa de Thessa, pues como ellas no contaban con protección masculina porque ninguna se había casado todavía, Knife se señaló a sí mismo como el custodio de las tres. Esas eran: Thessa, Sam y la pequeña Chastity.

Se convirtió en una sombra molesta, porque era un hombre forjado en el infierno y le gustaba presumir de ello. No era un caballero. Su aspecto era fiero, demasiado varonil y ardiente para el gusto de Sam. Tenía los ojos negros, incluso más que el pelo de ella misma, y el contraste de ese color con su cabellera rubia lo hacía asemejarse a un… ¿león? Podría ser. No tenía modales, y las conversaciones de Knife siempre eran ofensivas, rayaban lo inadecuado, llegando a lo obsceno.

Sam creyó que cuando Thessa se casase se desharían de él. Nada más lejos de la realidad. Se instaló en casa de Haven y el pobre marqués no había podido echarlo a la calle. De tal modo que Sam tenía que seguir soportando sus toscas maneras, su aspecto desagradable y sus tonterías. Le molestaba incluso ese acento que solía poner cuando se dirigía a ella, ese que había aprendido en los barrios bajos de Londres.

Se rumoreaba que Knife había asesinado a su esposa. Sam sabía que era verdad porque él mismo presumió, delante de ella, de haberle quitado la vida. ¿Qué clase de hombre podía enorgullecerse de tal calamidad, aunque la fallecida se lo hubiese buscado?

Knife. Uno que era ruin. Y lo detestaba, no porque lo considerase una especie de caballero inalcanzable sobre el que había puesto sus pasiones más secretas. No.

En sus ansias de sacudírsela de encima cuando la conoció, consideró que podría casarla con lord Haven en cuanto salió con el marqués a aquel jardín oscuro, y Knife mismo se había ocupado de que ella perdiese la poca reputación que le quedaba y volver a traer a colación el primer escándalo, ese del que nadie se acordaba ya. El medio hermano de Thessa se ocupó de airear su salida a aquel jardín con Beau frente a todo quien quiso escucharlo.

Y después estaba lo otro. «Damisela». La llamaba así para irritarla. ¡Era odioso!

Thessa aplacaba el malhumor de Haven y el de Sam por tener que soportar a Knife, alegando a que el hombre se sentía solo y que debían darle apoyo y calidez. No dudaba de que Knife habría tenido una vida compleja, pero ¿tenía que pagar Sam el precio?

—¿Quieres que baile contigo, damisela? —inquirió con el ceño fruncido. La confusión que ella veía en sus ojos era muy real.

Sam estaba cansada de que, desde el primer encuentro, la hubiese tratado con tanta familiaridad. Había aprendido a que cuanto más insistiese en un asunto, él más la fastidiaba a ese respecto, por lo que decidió jugar a su propio juego con él.

No. Por descontado que no le tenía miedo a Knife. Sorpresivamente, y contra todo pronóstico, el ogro de su cuento de hadas estaba demasiado encariñado con Chastity, por lo que no se atrevería a disgustar a Thessa, y ese hecho suponía una protección para Sam.

La dama compuso su mejor sonrisa y ladeó el rostro para enfrentar su mirada.

—Preferiría volver a caerme de un caballo, señor Knife. —Lo llamaba así, no Knife solo, tal y como todo el mundo hacía, porque a él le molestaba. Y le gustó verlo fruncir los labios.

Al salir de casa con Thessa y Beau, Sam había pensado que se libraría de la compañía de Knife. No. El villano había llegado por su cuenta, más tarde a la fiesta, y por lo que parecía decidió que lo primero que tenía que hacer era molestarla.

—¿Tan torpe eres que alguna vez te caíste de tu montura, damisela?

—¿Podría dejar de llamarme de ese modo tan molesto, señor Knife? —preguntó, dejando a un lado la otra ofensa.

—¿Y tú? —Confirmado. No quería que lo llamase «señor».

—Usted primero —lo retó.

—Nooo. Si te cambio el mote que te he dado, me arriesgo a pensar en una palabra peor y Thessa se enfadaría.

—¿Soy una mascota, para que me haya sacado un apelativo?

—Serías un ratón. Un feo ratón de biblioteca al que nadie mira. Confórmate con que me refiera a ti como damisela —le recomendó.

―Es usted un… un… un… ―No le salía nada apropiado, inapropiado en ese caso, que poder arrojarle a la cara.

—¿No hemos tenido ya esta conversación? Creo que sí. La última vez que te saqué de tus casillas, te sugerí que eligieses entre: bastardo, diablo, demonio, hijo de una bruja, malvado, tirano, arrogante, desalmado… En algún lugar escuché que me apodan El Príncipe de las Tinieblas… —De pronto, Knife se echó a reír.

—¿Qué le resulta tan gracioso? —replicó con enfado, los calificativos que había señalado eran repulsivos y, por desgracia, lo encasillaban bastante bien. Gimió y se regañó a sí misma por tener ese pensamiento tan poco caritativo. Ese hombre sacaba lo peor de ella con una facilidad alarmante. Al verlo se había propuesto no caer en la tentación de enfadarse por sus tonterías. Un par de minutos le duró la buena voluntad.

—Ya sabes, eso de que tú seas una damisela y a mí me consideren un príncipe. —Él levantó un par de veces las cejas—. Podría ser un presagio.

—Vaya a probar su fortuna con las cartas, señor Knife.

—¿Y dejarte sola mientras tratas de llamar la atención de caballeros poco adecuados? ¿Qué clase de hombre sería yo si no velase por ti, damisela?

Sentía unas ganas inmensas de partirle el abanico en la crisma.

—Tiene gracia que diga eso, cuando fue usted el que arruinó mi buen nombre, señor Knife.

—¿Acaso te obligué yo a salir a un jardín oscuro en compañía de un hombre en medio de una fiesta? Vi una oportunidad para colocarte, Haven era de lo más respetable y adecuado, ¿cómo demonios iba yo a saber que no podías casarte con él porque Thessa lo amaba y el marqués le correspondía? Cometí un error, pero mis intenciones eran buenas.

—Yo tengo dificultades para ver lo que está bien y lo que está mal, pues he comprendido que en la vida no es todo blanco o negro. Usted, señor Knife, no solo no es capaz de ver tonos grises, sino que considera que lo blanco y lo negro es lo mismo.

—Pareces una erudita que quiere impresionarme. Soy un hombre de lo más sencillo. Solo necesitas mostrarme los pechos para que ponga toda tu atención en ti… —Ella ahogó un quejido. Lo conocía, pero cuando creía que no podía ser más grosero, Knife lograba superarse a sí mismo. Lo peor era que los ojos de él estaban fijos en esa parte de su cuerpo. Sam desplegó una vez más el abanico y se tapó el escote—. ¿Thessa ha aprobado ese vestido que imposibilitará que tus senos se derramen si haces un gesto brusco? Más que usar tu artilugio de seducción —se refería al abanico—, deberías ponerte un chal o como se llame esa pieza de ropa.

—¿Por qué no se aleja de mí antes de que lo asesine, señor Knife? —inquirió con los dientes apretados.

—La última mujer que trató de matarme… Bueno, creo que te he contado ya la historia. Esa en la que maté a mi esposa.

—¿Comprende la posición en la que le deja ese hecho?

Él agitó los hombros.

—En la de haber sobrevivido. Ahora, me parece más adecuado hablar sobre lo desesperada que estás por captar atención masculina. Tu atuendo no es adecuado y pienso tener una seria conversación con Thessa en cuanto pueda. Ya puesto, le diré a Haven que te corte un poco las alas o acabarás protagonizando un nuevo escándalo cuando los invitados de la presente fiesta puedan ver tus rosados pezones sin que nada los cubra.

—De cada diez palabras que emite su boca, nueve y media son para ofender. Seguro que está orgulloso de tal hazaña.

Volvió a encogerse de hombros.

—Creo que sientes una profunda fascinación hacia mí. Te gusta que te trate como lo hago, porque, de otro modo, te habrías ido de mi lado desde que llegué y te llamé damisela.

Sam levantó el mentón, le otorgó una mirada furiosa y luego le dio la espalda. Era una mujer cabal y sensata, cuando Knife irrumpía, la reducía a comportarse como una mocosa malcriada y de mal carácter.

La salud del rey no estaba en los mejores momentos, así que todo el mundo esperaba que cuando su sobrina, Victoria, llegase al trono las cosas cambiasen. Para Sam, el hecho de que una mujer se convirtiese en la máxima figura de poder del reino era una cuestión esperanzadora, también para el resto de las féminas. Llegaría el día en que algunos hombres como Knife se tragasen sus palabras y sufriesen un trato deleznable por parte del género femenino.

Cuando lo escuchó volver a reírse mientras ella se retiraba a toda prisa… Samantha no sabía la maldad exacta que habría llevado a Knife a matar a su esposa, y aunque sí que era consciente de que esa mujer fue un demonio, también se hacía una idea de lo que la señora Pherson habría tenido que soportar con él… Seguro que eran tal para cual, ¿no?

¡Maldito ogro!

Ah, sí. El tercer pecado que Sam había cometido para que el resto de la sociedad la condenase, fue asociarse con un hombre del que sospechaban que había asesinado a su esposa.

Knife creía que su presencia la protegía, pero estaba segura de que, si él seguía cerca, ella no encontraría a un caballero con el que desposarse jamás.

¿Por qué Knife no buscaba otra cosa mejor que hacer y la dejaba en paz?

¡Condenación!

¡Maldición y condenación!


Capítulo 2

Una dura prueba

Una semana después de que su primer baile hubiese sido un fracaso, nada parecía mejorar. Solo Haven y algunos amigos del marqués la sacaban a bailar.

Era una paria social.

Lamentable.

Tomó una larga bocanada de aire y la soltó sin miramientos. Fue un gran suspiro que se escuchó bastante desesperado.

—¿Estás bien, Sam? —le preguntó una voz masculina. Había sido el marqués de Haven.

—Tengo un serio problema.

La familia estaba desayunando en ese momento en el comedor principal, en la fastuosa casa que Beau tenía en Mayfair.

—¿Qué ocurre, querida? —se interesó con preocupación Thessa.

—No conseguiré casarme. Tengo que aceptar que mi edad es…

—No eres ninguna anciana —la tranquilizó lady Haven—. La temporada acaba de comenzar, date un tiempo.

—Empiezo a pensar que ni la fortuna que llevo bajo el brazo hará que los caballeros pongan sus ojos en mí. Había estado preparada para espantar a los cazafortunas que no fuesen de mi agrado, pero es que… —Volvió a suspirar con descaro.

—Hay un hombre que se sentirá afortunado cuando te encuentre —terció, con simpatía, Thessa.

—Hay muy poco a mi favor. Cuento con dos escándalos que serán difíciles de superar…

—Nadie se acuerda ya de lo que sucedió —la animó lord Haven.

—No lo creo, pero aun así el problema es otro muy diferente.

—¡Buenos días, familia! —Acababa de entrar en la estancia un pletórico Knife—. Confío en que haya huevos además de arenques, estoy famélico.

—Y ahí está mi mayor problema —susurró.

—¿El qué? ¿No te decides por los huevos o los arenques? Cómete los dos —propuso Knife, quien solo había escuchado lo que Samantha había murmurado.

—No tengo hambre, disculpadme… —Samantha, que no había tocado la loncha de jamón que le habían servido hacía unos pocos minutos, se levantó dispuesta a desaparecer. Knife no tardaría en irritarla y no tenía ánimos para mantener una digna pelea con su némesis.

Knife la observó marcharse. No debería mirarle el trasero de ese modo, pero, a fin de cuentas, era un hombre que sabía apreciar la figura de una mujer. La arpía intratable tenía el cuerpo del pecado. Lástima que el resto no acompañase… ¡No, no! Eso era una suerte. Knife había decidido que las mujeres de la edad de Chastity eran ángeles y que se malograban cuando crecían. Así que había centrado su atención en su sobrina. La adoraba, y esa sería la única dama a la que toleraría. El resto eran traicioneras y ladinas. Malvadas todas.

—¿Qué? —inquirió cuando giró la vista y se topó con los ojos acusadores de Thessa y Haven.

—¿Cuándo piensas marcharte a tu propia casa? —le preguntó Haven.

—¿Otra vez con eso?

—Las veces que hagan falta.

—Bueno… Yo creía que ibais a regañarme por haberme fijado demasiado en las posaderas de la damisela… —En efecto, prefería esa censura que retomar el consejo de que era el momento de salir de casa de Haven. No quería separarse de Chastity. Esa pequeña tenía un poder sobre él que lo desconcertaba. Era maravillosa. Lo miraba de un modo tan limpio, con esa idolatría de la que el mismísimo Haven sentía celos…

—¿Te gusta Sam? —le preguntó Thessa con asombro.

—Tanto como comerme una bota vieja para desayunar.

—Cariño —tomó la palabra el marqués—, deberías saber que tu hermano pretende desviar la conversación hacia otros asuntos más delicados, todo con el fin de evitar lo que de verdad importa, y eso es cuándo seguirá con su vida en otra parte.

—No sabía que fueses tan inteligente, Haven, cada día descubro algo de ti que me hace aprobar el hecho de que mi hermana te perdonase por haberla abandonado cuando se quedó embarazada.

—¡Por amor de Dios! —exclamó Thessa. Allí iba a iniciarse una nueva pelea entre los dos.

—Se me ha quitado el hambre —apuntó Haven, al tiempo que se levantaba y tiraba sobre la mesa el periódico que había estado leyendo.

Thessa sabía que su esposo se retiraba porque no quería molestarla con un enfrentamiento.

—Tu esposo es fácil de manejar —consideró Knife, cuando se quedó solo en la sala de comedor.

—No se va porque te tenga miedo. No es cobarde, es sensato, sabe que no me agrada que os peléis y por eso da un paso atrás cuando tú lo increpas. Lo mismo que haces con Sam.

—Sí, hablemos de la damisela. He recordado que ella tiene un serio problema del que tenía pendiente hablarte.

—¿Te has dado cuenta? —inquirió con los ojos como platos, pues el mayor problema que la hermana de su primer esposo tenía era él.

—Por supuesto, y me preocupa que tú no estés al tanto.

—Entonces, ¿has pensado en cambiar?

—¿En cambiar? ¿Yo?

—Eso he dicho.

—¿Qué tiene que ver el hecho de cambiar con sus vestidos?

—¿Disculpa? —Lady Haven se había perdido algo.

—Hay faldas ligeras que se visten con más recato. Es un milagro que ningún caballero haya tratado de violentar a la damisela. Haz algo para remediar que su reputación sufra todavía más.

—¿Estás diciendo que sus vestidos son…?

—Espantosos —la cortó—. Inadecuados para que la hermana de un difunto conde los lleve. En el último baile, estoy seguro de que Hereford tuvo que irse a toda prisa a su casa porque divisó uno de los pezones de la chica. Puedo asegurarte que, o bien se fue en busca de su amante para que lo calmase, o usó su mano para enfriarse.

—Madre de Dios… Soy una mujer casada y tus comentarios me… —Hacía algún tiempo que era muy consciente de que Knife no era como el resto de los caballeros, pero ¿tenía que ser tan… directo? ¿Por qué no se daba cuenta de que la sociedad civilizada censuraba ese tipo de conversación tan… inadecuada?

—¿Te hacen ruborizarte? —inquirió, cuando ella se silenció—. ¿Tan mentecato es Haven que no te ha enseñado un par de cosas en el lecho?

—¿Quieres dejar de hablar sobre cuestiones que no son relevantes en estos momentos? —Estaba a punto de terminar con su paciencia.

—Está bien, ¿qué es lo que ocurre para que estés tan irritada conmigo? —claudicó.

—Samantha no es una chica, Knife. Es una mujer, y sus vestidos están a la moda. Ella no tiene edad para vestirse como una joven virginal porque no lo es.

—¿No es virgen? —preguntó con una ceja alzada.

—Ay, Knife, siempre sabes cómo torcer una conversación. ¡Por supuesto que es una mujer inocente! —levantó la voz—. Sabes perfectamente a lo que me refería.

—¿Cuántos años tiene la damisela? Es una información que no he logrado averiguar.

Le tocó a ella levantar la ceja.

—¿Por qué te interesa tanto lo referente a Sam?

—¿Interesarme? Nada de eso, Thessa.

—No dejas de atosigarla.

—Atosigarla no, me gusta que se enfurruñe.

—¿Cuántos años tienes? ¿Cinco?

—¿Qué tiene que ver eso ahora?

—Los niños son los que buscan llamar la atención de las muchachitas para que les hagan caso. Los caballeros adultos las cortejan.

—¿Cómo dices? —graznó.

Thessa tomó la taza de té que tenía a la derecha, le dio un pequeño sorbo y cuando la dejó sobre el platillo, y sabiendo que tenía toda la atención de su hermano, le dijo:

—Si ella te agrada, no la molestes. Cortéjala —apuntó con suavidad.

Knife no era un hombre que se sorprendiese. Nunca lo había hecho. ¿Quién iba a pensar que la descubierta hermana que el viejo Pherson engendró, esa que compartía su misma marca en la muñeca, lo conseguiría?

Ahí estaba él, un hombre de casi treinta y ocho años hecho a sí mismo, nacido en los bajos fondos, que no temía saltarse las normas, impartir justicia, que disfrutaba de una buena pelea callejera, sentado en un elegante salón de Mayfair escuchando a su hermana sugerirle que cortejase a una muchacha que tenía por lo menos nueve o diez años menos que él. Todo eso sin olvidar que se vio en la necesidad de dispararle a su mujer cuando Sarah Pherson trató de hacer daño a las personas que él apreciaba. ¡Por amor de Lucifer!, si cuando Sarah les tendió una trampa, no hubiesen estado presentes varios pares del reino que lo apoyaron y uno de los mejores abogados de Londres, Knife hubiese acabado en la horca.

—¿Te has vuelto loca? —Tenía que hacer un esfuerzo para cerrar la boca porque seguía aturdido por la sugerencia.

—¿Qué quieres que piense cuando cada mañana te presentas en el comedor para hablar de las faltas de los caballeros que miraron a Sam la noche anterior? Porque Haven y yo sabemos que son muchos los que la observan, lo que resulta extraño es que no la saquen a bailar ni se acerquen a conversar con ella.

—No necesita a esos patanes babeando sobre su pecho.

—No, Sam no precisa de ningún patán cerca, tú vales por mil.

—¡Thessa! —exclamó su nombre para demostrar su enfado.

—¿Sabes el esfuerzo que le costó a Haven hacer que lord Hereford la sacase a bailar, Knife?

—¿Por qué?

—¿No lo sabes?

—No, ¿cómo podría saberlo?

Thessa suspiró.

—Dudo mucho que no lo sepas, cuando fuiste tú el que echó su reputación por el suelo la temporada pasada.

—¿Sacas otra vez esa falta a relucir? ¡Yo consideré que Haven era el indicado para ella! Solo me ocupé de que el matrimonio fuese un hecho, ¡estaba incluso dispuesto a retarlo a duelo en caso de que se negase! Yo no podía saber que el marqués ya estaba… ocupado. —Le pareció bien usar esa palabra—. Así que la culpa de todo lo que sucedió fue tuya, Thessa. Si hubieses sido más sincera conmigo, un hombre que estaba dispuesto a ayudarte y a protegerte, la damisela no hubiera estado en una posición comprometida con tu ahora esposo para defenderte y obligarlo a recuperarte.

—¡Eres único!

—Lo sé.

—No era un cumplido.

—Creo que sí.

—No —negó la marquesa—. Te ocupaste bien de que ella no tuviese la oportunidad de escapar de Haven, y cuando te diste cuenta de que la situación era muy delicada, creíste que todo el feo asunto acabaría sepultado. Pues no, Knife, los caballeros respetables no la ven como una mujer con la que casarse.

—Ah, ¿no? ¿y cómo la ven? Por amor de Lucifer, Thessa, es la hermana de un conde, aunque ya no esté entre los vivos, protegida de un marqués, y si esas referencias fuesen insuficientes, tiene una herencia que salvaría al más arruinado del reino.

—Esto es muy desagradable para todos, Knife, porque el único que no se ha dado cuenta de los rumores, eres tú. Tratamos de ignorarlos, pero no es fácil lograrlo.

—¿Qué rumores? —indagó con atención.

Lady Haven se tomó un minuto para valorar la idoneidad de compartir la información con Knife. Su hermano solía tener las mejores intenciones siempre, pero acababa metiendo la pata siempre también. Si le contaba la verdad tal vez podría comportarse de modo diferente con Sam y con su esposo, así habría un poco de paz en casa.

Afirmó con la cabeza cuando tuvo la decisión tomada.

—Haven le dio un puñetazo a lord Harding hace un par de días.

—¿Tu esposo se ha peleado? —Era la primera noticia que tenía.

—Sí, porque Harding le palmeó la espalda un par de veces para reconocer su valía.

—¿Le pegó por recibir un halago? —No entendía nada. Sí que conocía a Harding. Un pomposo ridículo. Nada nuevo, pues los aristócratas eran así en su mayoría.

—El reconocimiento de ese bribón fue que le diese la receta para conseguir que una esposa conviviera con su amante.

—¿Qué? —Tenía que darle sentido a la afirmación.

—Lo que has oído. La sociedad está convencida de que Haven se ha casado conmigo y de que Sam es su amante.

—No puede ser…

—Oh, sí. Y todavía hay más. El conde de Harding no es el único que le ha pedido permiso a Haven para probar suerte con Sam cuando… termine con ella.

Knife tuvo que soltar el cuchillo cuando se dio cuenta de la presión que estaba ejerciendo sobre el metal. Se obligó a serenarse. La ira le recorría por las venas.

—Quiero los nombres de todos esos supuestos caballeros, Thessa.

—¿Y qué harás? ¿Enfrentarte a todos los que consideran que Sam es una dama caída? Puede ser un buen número.

—Lo que haga o deje de hacer no es asunto tuyo —ladró—. Quiero una lista y la quiero para dentro de diez minutos.

—No. No haré lo que pides. Todos nosotros somos responsables, en mayor o menor medida, de la situación. Sería una hipocresía que planeases alguna venganza, cuando sé bien las palabras que dijiste sobre Sam la noche que salió con Haven al jardín oscuro con la intención de defenderme a mí. —No mentía. La temporada pasada, Haven quiso enfadar a Thessa usando a Sam para celarla, la hermana de su primer esposo pretendió darle un escarmiento a Haven, y Knife… se ocupó de poner el nombre de lady Samantha en boca de todo Londres cuando aireó aquella salida indecorosa durante una fiesta.

—¿Qué dije sobre ella?

La marquesa frunció el ceño con sorpresa.

—¿No recuerdas lo que pregonaste sobre Samantha?

—Tal y como me estás examinando, debieron ser afirmaciones… muy inadecuadas. —No estaba jugando al despiste. Recordaba lo sucedido vagamente, en su mente sí veía con claridad el momento exacto en el que descubrió lo que el marqués le había hecho a su hermana. La abandonó sin compasión y eso dolía. Para un hombre que acababa de recuperar a su hermana hacía algo más de un año, y que llevaba tanto tiempo solo, sin ocuparse de nadie y deseaba tener algo suyo, algo propio como una familia, fue duro descubrir lo mal que lo pasó Thessa sin que él lo hubiese sabido. Knife sacudió la cabeza, esa era una historia pasada que había tenido un final feliz, lo que era primordial era resolver la situación de la damisela.

—Digamos que yo, si fuese ella, te retaría a duelo, Knife.

—No digas tonterías, Thessa, no poseo un maldito título y, por lo tanto, no puedo aceptar ese tipo de desafíos. Y desde luego, una mujer no puede lanzar el desafío.

—¿Ahora te importan las normas y los códigos sociales?

—¿Qué quieres que haga?

—Eres responsable de que ella haya perdido por completo su reputación…

—El asunto pasará de largo en cuanto haya un escándalo mayor.

—No es tan simple. Samantha ya tuvo un desliz cuando fue presentada en sociedad, lo sucedido el año pasado parece haber servido para dar mayor credibilidad a lo que se sospechaba sobre ella durante su primera temporada. Las llamas no se apagarán con facilidad.

—¿Qué hizo esa pequeña tonta en el pasado? —Estaba claro que esa mujer atraía los problemas como la miel a las moscas.

—¿No lo sabes tampoco? —Thessa no sabía si su hermano estaba siendo sincero.

—¿Por qué tendría que saberlo?

—Pues porque estás muy pendiente de todo lo que a ella le concierne, su herencia, sus vestidos, sus pretendientes…

—Si crees que estoy interesado en ella, déjame aclarártelo, Thessa, porque en algún momento has olvidado la clase de hombre que soy.

—No, Knife. Eres mi hermano y considero que, aunque eres un hombre complejo, comienzo a ver cómo funciona tu mente.

—Entonces sabrás que, si la damisela me interesase, a estas horas la habría poseído un millón de veces.

—¿Un millón? —inquirió con tranquilidad—. Debe gustarte muchísimo si has estado pensando en ella un millón de veces desde que la conoces.

Knife no iba a caer en la trampa, Thessa se creía muy lista.

—Quiero esa lista pronto, milady —arrastró el título—. Mientras, comenzaré con Harding. —El hombre dejó los cubiertos sobre la mesa y se puso en pie. Ya había terminado de comerse los huevos y los arenques que un sirviente le había puesto en el plato.

—Sam quiere casarse, Knife. Si emprendes una cruzada en su nombre mermarás las pocas posibilidades que ya tiene. No hagas nada, te lo ruego.

Apretó los labios. La ira no había dejado de latir en su interior. Thessa tenía razón, le haría un flaco favor si comenzaba a impartir justicia en nombre de la dama. Él era el responsable y no podía recordar siquiera las palabras que esparció sobre Sam cuando la boba salió sin la debida vigilancia al jardín.

—Está bien —dijo al fin, tratando de olvidar sus ansias de venganza—. Haz otro tipo de lista, una sobre los pretendientes que podrían ser adecuados, esos que pasarían por alto las habladurías sobre ella, y que tengan necesidad de dinero, pero que no estén desesperados por él. Pídele ayuda a Haven y luego tráeme los nombres, me ocuparé de que ellos conozcan a la damisela.

—¿Sin… violencia? —inquirió con muchísima suavidad. Knife gruñó en respuesta.

—Sin violencia —prometió.

Knife se marchó de allí. Necesitaba hacerle una visita a Chastity para olvidarse de toda esa furia que seguía envolviéndolo. La pequeña lo calmaría, al menos lo haría lo suficiente hasta que se encontrase con Harding. Esa maldita comadreja pagaría por todos los que estaban manchando el buen nombre de Samantha y Thessa.

***

Sam tenía muchos problemas. Y si encima se añadía el que le suponía Knife…

Después de haberse metido en la habitación enfurruñada, y sin apenas haber desayunado, decidió que no quería encerrarse. Salió de la estancia porque cuando estaba de mal humor solo una persona lograba que volviese a sonreír, y se encaminó hacia la guardería, lugar en el que la niñera estaría atendiendo a Chastity.

Se acercó hasta la puerta para observar la estampa. Se escuchaban muchas risas y algunos gritos animados. No había ni rastro de la mujer que tenía que custodiar a la pequeña, en cambio, ahí dentro figuraban Knife y Chastity. El hombre que se había convertido en su mayor enemigo estaba en el suelo, sobre sus manos y rodillas, mientras a Chastity se la veía colocada sobre su espalda. Al parecer, la niña trataba de domar a una bestia inmunda. Estaban jugando a la dama y el vaquero.

Lo que tenía frente a sus ojos le había dibujado una gran sonrisa. No quiso denotar su presencia, se limitó a seguir observando, desde el marco de la puerta, donde se había apoyado, porque la escena le calentaba el corazón. Su sobrina lo animaba a cabalgar más rápido mientras que él se desvivía por contentarla. Más que un tío, Knife parecía el padre de Chastity.

—Má, má, ío… ¡Amos! —La niña le pedía a su tío que fuese más rápido.

—Agárrate bien, porque vamos a ir al trote, ¿lista, cariño? —le preguntó, para luego hacer una pequeña cabriola con la que la niña comenzó a reírse.

—¡Chí, chí! —Chastity estaba encantada.

La escena continuó hasta que el pobre Knife no pudo más. La ayudó a bajar de encima y la abrazó, para luego darle un montón de besos de lo más cariñosos. La niña se los estaba devolviendo.

Sam se sentía como si estuviese presenciando un momento que le pertenecía a Knife, y como lo conocía bien, se imaginaba que no querría tenerla espiando. A pesar de saber todo eso, no pudo marcharse. ¿Cómo un hombre así, oscuro y tan malvado, podía transformarse en una persona cariñosa y llena de luz?

Ella misma amaba a Chastity con todo su ser, pues incluso así, sentía celos de la dedicación y complicidad que veía entre su sobrina y Knife. La niña lo amaba en la misma medida que el tío. Incluso Haven había manifestado alguna que otra vez sus pequeños celos al respecto.

Tan ensimismada estaba Sam con la escena que no tuvo el buen tino de retirarse cuando fue la hora. La mirada de Knife se cruzó con la de ella.

No pudo moverse, porque todo el amor que había en su mirada, ese que estaba destinado a Chastity y que Sam había visto antes cuando él estaba con su sobrina, la dejó anclada en el lugar. Luego vio cómo la expresión de él cambiaba a la de ¿preocupación?

La dama se preparó para que el hermano de Thessa la acusase de espiarlos y, seguramente, le diría algo que la enfurecería.

No. Lo vio darle un último beso en la mejilla a Chastity, para luego dejarla en el suelo y comenzar a acercarse hasta su posición.

La niña buscó su juguete favorito mientras él atendía a Sam. Knife estaba frente a ella, sin decir una sola palabra. El hombre levantó la mano y pasó el pulgar derecho por la mejilla izquierda de Sam.

—¿Por qué lloras? —preguntó con suavidad.

Se sorprendió. No por el acto tan tierno y comedido que él había llevado a cabo, sino porque no se había dado cuenta de que las lágrimas se habían derramado por su mejilla. La dama levantó su mano para limpiarlas, pero él fue más rápido e hizo la acción sobre la mejilla contraria a la que ya había acariciado.

La mirada de él, una que jamás había contemplado antes, junto con esas dos caricias tan íntimas y la cercanía a la que Knife estaba, la tenían sometida de un modo que no llegaba a comprender.

Sam se humedeció los labios porque los sentía secos, antes de hablar. Cuando la mirada de Knife bajó para contemplar su boca… Ahí fue cuando Sam se dio cuenta del modo en el que su corazón estaba latiendo: fuerte, rápido y ansioso.

Cerró los ojos, pues él se había inclinado ligeramente hacia ella. Un síntoma inequívoco de que iba a besarla. Y, que Dios la perdonase, se preparó para el abordaje porque necesitaba esa muestra de consuelo, ese beso. Necesitaba, con desesperación, que Knife la besase.

Puesto que había pasado un corto espacio de tiempo y ella no había sentido los labios masculinos sobre los suyos, despegó los párpados. No la había besado, pero Knife había acunado su rostro entre sus dos manos.

—Deberías huir —le dijo en un susurro. La vista de él se había vuelto a colocar en los ojos de Sam.

La mujer solo quería una cosa de él en ese momento. El tiempo se había paralizado, no había más cosas en el mundo, solo él. Solo Sam.

—Bésame… —susurró desesperada y entregada.

La petición no solo impidió que él lo hiciera, sino que resultó como si Sam lo hubiese insultado, porque la soltó como si quemase y dio un largo paso atrás. Se sintió tan despreciada que su corazón se estremeció y tuvo más ganas de llorar.

Si ella hubiese podido leerle la mente a Knife, se habría dado cuenta de que no era consciente de sus propios actos, de lo que había hecho, de lo que estaba a punto de hacer. ¡Por el maldito Lucifer!, había faltado muy poco para besar a la damisela. En otro momento de su vida, con otra mujer, no solo la habría besado, la habría poseído contra la pared. No. No podía hacer eso, porque, aunque él seguía siendo el mismo bastardo sin corazón, lady Samantha era la hermana de un conde, la pupila que Thessa tenía bajo su ala. ¡Por los demonios del maldito infierno!, él mismo se había propuesto protegerla.

Sam se obligó a recomponerse. Carraspeó y se dijo que lo mejor sería hacer como si no hubiese pasado nada entre ambos. Después de todo, de ellos dos, había sido el ogro del pantano quien tuvo más sensatez.

Sam carraspeó por segunda vez y volvió a ponerse la máscara de indiferencia.

—No quería interrumpir vuestro juego —aportó, como si no le hubiese rogado que la besase. Sabía que sus mejillas debían estar encendidas, y no solo eso, la decepción que tenía encima era… ¡Maldición!

—No lo has hecho. Yo… —Se quedó sin saber qué explicar. En verdad, Knife no sabía qué decir, hacer, pensar o… ¡Infierno! No era un hombre que se quedase en blanco. Le tocó a él carraspear con incomodidad. ¡Mierda! Él no se incomodaba por nada, ni, aunque hubiese un cadáver en el suelo perdía su audacia. Como le diese por sonrojarse debido al momento tan delicado que estaba compartiendo con Sam, él mismo se pegaría un tiro. Y si se ponía a tartamudear, se tiraría por la ventana, y poco importaba que la caída no fuese mortal. ¿Qué diablos le estaba sucediendo?

—Es que… —Iba a explicarle que se había sentido complacida al verlo con Chastity, dedicándole toda esa atención, amor y diversión. Sí, seguramente ese había sido el motivo por el que se había olvidado de que el hombre al que había estado admirando con adoración hacía escasos minutos era Knife y que por eso le había pedido que la besase. ¡No! Eso sonaba muy mal, él se enfadaría y no quería que se enfurruñase. ¡Un momento! ¿Desde cuándo Sam se preocupaba por los sentimientos del ogro del pantano? Ay, pero es que Knife no se había comportado como tal, había sido un hombre maravilloso con Chastity. En verdad, siempre que estaba con la niña se comportaba así. Samantha se mordió el labio, le gustaría que el ogro se enterrase en el pantano y que ese hombre recién descubierto saliese a flote.

¿Por qué diablos se tenía que morder el labio de esa manera? ¿Acaso esa tentadora mujer no se daba cuenta del efecto que producía en un hombre cuando hacía ese sencillo gesto? Su hombría estaba más que preparada para actuar. Sabía, porque Knife conocía muy bien a las mujeres, que solo le bastaría con agarrarla de la mano, llevársela a la habitación privada más próxima y, con un beso, ella haría cualquier cosa que él le ordenase.

¡No! Se obligó a detener esos absurdos pensamientos que estaba teniendo con una mujer que no lo soportaba, que siempre pensaba lo peor de él y que jamás lo vería como a un igual. ¡Por Lucifer!, Knife estaba muy orgulloso de que ella tuviese esa opinión de él, se había esforzado desde que la conoció para que lo odiase… ¿Por qué en esos instantes lamentaba todo ese asunto?

—Porque estoy solo… —susurró, sin darse cuenta de que lo hacía.

—Yo también lo estoy —murmuró ella, en un tono igual de bajo que el de Knife.

Se dio cuenta de que había hablado en alto y no le importó que ella viese su vulnerabilidad, pues Sam le había mostrado también la suya.

—¿Por qué estabas llorando? —Si la damisela también lo acusaba de herirla por disfrutar de Chastity…

—Ni tan siquiera me había dado cuenta de que lo hacía —le confesó la verdad.

—Ninguna mujer debería llorar, si no es de felicidad.

Ella le sonrió con sinceridad.

—Un pensamiento precioso.

—¿Demasiado bonito para ser mío? —preguntó él, levantando una ceja, sin arrogancia o enfado.

Sam consideró que podría estar coqueteando con ella. ¿Sería posible? ¿Quería ella que lo hiciese?

—Uno que, si todos los hombres tuvieran, las mujeres solo podrían sonreír —ofreció, todavía manteniendo la misma expresión, una sonrisa que a Knife le agradaba mucho. Muchísimo, de hecho.

Estaban ahí quietos, no tan juntos como hacía unos minutos, pero el uno frente al otro, sin dejar de mirarse a los ojos. Parecía que algo, algo muy poderoso, los estaba envolviendo y que ninguno de ellos quisiera que se desvaneciese.

—Sam… —susurró él, sin saber a qué venía eso de emitir el nombre femenino.

—Alan… —dijo ella a cambio.

Los ojos de él mostraron una sorpresa tan genuina que ella se dio cuenta de que había dicho mucho más de lo que pareció en un primer momento. Sí, por supuesto que se había interesado por él, por conocerlo, por averiguar algunas cuestiones importantes, la principal… su identidad.

—Odio mi nombre —le explicó.

—A mí me agrada mucho —afirmó con seguridad.

—¿Tanto, pese a que sea el mío? —El tono de media burla no era malvado, era un coqueteo.

—Tanto como para haberlo dicho en alto para ver cómo sonaba —clarificó la dama.

—¿Vas a decirme por qué llorabas, Sam? —retomó la cuestión inicial. Siempre le había molestado que una dama derramase sus lágrimas. Saber que ella había estado triste, también lo ponía a él en el mismo estado. No deseaba pararse a pensar qué significaba eso.

—Quiero formar una familia, quiero que mi esposo esté así de loco por mi hija, tal y como tú lo estás por Chastity. No había sido consciente de cuánto lo deseaba hasta que te he visto. Creo que eso ha sido lo que me ha pasado —reflexionó, con el corazón en la mano.

—Te doy mi palabra de que tendrás lo que deseas. —¡Madre del Ángel Negro! ¿De dónde había salido ese juramento? ¿Y por qué demonios lo tuvo que decir como si fuese a escribirlo en piedra?

Ella le sonrió.

—¿Algún candidato en mente? —¡Oh, cielos! ¿Por qué diantres seguía flirteando con él? Y lo más importante, ¿por qué sabiendo que debería marcharse de inmediato seguía conversando con él como si fuesen los mejores amigos del mundo?

—¿Alguien a quien quieras que se lo plantee?

Parecía que las agujas del reloj se hubiesen detenido. Únicamente eran un hombre y una mujer que estaban disfrutando de un momento íntimo. Solo estaban ellos. No había nada más de qué preocuparse.

—Uno que se porte con mis hijos como tú con Chastity —respondió sin pensar en lo que decía.

—¿Es una oferta, Sam? —inquirió él, como si hubiese pasado media vida flirteando con las hermanas de los condes.

—¿Podrías estar interesado? —siguió ella, sin ser consciente de lo que estaba planteando con su pregunta. ¡Pero si incluso lo estaba tratando con informalidad? ¿Cuánto hacía que había variado tanto la conversación?

Él no dijo nada, pues acababa de ser consciente de que Samantha había dado un paso al frente y que la tenía, muy, pero que muy cerca. Una vez más, los ojos de Knife bajaron para observar su boca, dado que la mujer se había vuelto a lamer los labios.

¡Por el infierno más maldito del mundo! Tenía tantas ganas de besarla, de probar la fruta prohibida, que no era capaz de encontrar fuerzas para negarse el capricho.

Agachó la cabeza. Al cuerno con todo, iba a besarla a pesar de ser consciente de que sería el mayor error de toda su vida. Justo cuando ya saboreaba el momento, una pequeña figura se le enroscó en la pierna.

—Ño, ño, ío mío, tuyo ño. —La pequeña Chastity se había apropiado de Knife y le estaba dejando muy claro a Samantha que su tío era suyo y que ella no tenía nada que hacer.

La escena era tan pintoresca que Samantha no pudo evitar echarse a reír. La mirada de la pequeña era demasiado severa, la reprimenda estaba más que clara.

Knife la siguió y también comenzó a reírse al tiempo que se agachaba para coger en brazos a la niña que lo acababa de reclamar.

—Tú eres mi chica. La única a la que amo, mi preciosa Chas —le dijo Knife, para después darle un beso en la mejilla.

La niña lo abrazó a cambio y le murmuró unas palabras semejantes. Cuando la vista de Knife regresó para buscar a Sam, se dio cuenta de que ella se había esfumado.

Se asustó cuando comprendió todo lo que había acontecido y que no fue capaz de detener.

Sí. Por descontado que sí. Samantha estaba en una situación muy similar.

Los dos estaban avergonzados. ¡Pero si Knife no sabía ni lo que significaba la palabra pudor!

¿Qué estupidez habían llevado a cabo ambos?


Capítulo 3

Una jugada no planeada

Hacía varios días que Knife no era él mismo. No deseaba valorar lo que había implicado esta maldita y tonta conversación que mantuvo con Sam. ¡No, Sam no! Con la damisela.

Todo fue un malentendido que se había producido por el ambiente tan relajado y familiar que se instauraba cuando Chastity estaba cerca. Esa niña que le había dicho que iba a casarse con él cuando fuese mayor, era la responsable de que Knife hubiese tenido el momento más embarazoso de toda su vida. ¿Él besando a una mujer? ¡Infierno maldito!

La había evitado como si fuese la peste. Aprovechó para estar menos en casa de Haven, lo cual, seguro que el marqués agradecía. Knife estuvo visitando a sus abogados y a varios socios, pues había invertido una pequeña fortuna en la primera línea de ferrocarril francesa que recorrería, en cuanto finalizasen los trabajos, París hasta Saint Germain-en-Laye, unos dieciocho kilómetros que todo el mundo esperaba que fuesen los primeros de muchísimo más.

No obstante, encontraba un poco de tiempo para atender a su sobrina y cuando había acudido a la guardería había rezado para no coincidir allí con la damisela. Seguro que ella también lo estaba evitando.

¿Qué habría pensado después de repasar mentalmente la conversación que mantuvieron? Seguro que él no era el único que sentía una inmensa molestia. Ella debía estar mucho más avergonzada que él. A fin de cuentas, Knife ya no sentía nada, ni bueno ni malo, que le hiciese ser humano. Entonces…, ¿por qué no había podido dejar de pensar en Sam?, ¿en esos momentos llenos de complicidad y flirteo que compartieron? ¡Si había estado a punto de besarla! Ella se habría desmayado si le hubiese permitido sentir todo ese deseo abrasador que había despertado… ¡Un momento! ¿Deseo? No. Había querido besarla, sí, algo insólito, no podía negarlo en su fuero interno, pero no habría resultado ser un beso destinado a abrasarlos a los dos. Fue otra cosa, algo muy diferente a buscar el placer para terminar saciado. ¿Curiosidad porque hacía una eternidad que no besaba a una mujer?

¿Fue por ese extraño vínculo que habían compartido? Porque por un momento se sintió como si hubiesen sido uno solo, como si se entendiesen, como si compartiesen esa gran carga de la soledad, de los anhelos que todavía permanecerían.

Familia.

Esa era la palabra clave. Por ese motivo, Knife había aceptado tan rápidamente a Thessa, por ese motivo la obligó a aceptar que fuese su guardián en cuanto regresó a Londres desde Italia. Knife no había sido parte de una familia, tal y como la entendía Thessa, quien estaba entregada a su esposo, al igual que Haven mismo, y cuyo eje central era la pequeña Chastity.

Samantha le había confesado que quería eso, un esposo al que estaba seguro de que amaría con toda su alma, hijos, por los que ella se desviviría, pues la había observado también comportarse con Chastity como si fuese su propia madre.

Una idea asaltó su mente y Knife compuso media sonrisa de lo más malvada, pícara.

Él podría enseñarle varias cosas sobre cómo se tenían los hijos. Sin estúpidos besos tontos. Le daría tanto placer, y de un modo tan poco convencional, que la convertiría en una libertina de primer orden.

—¿El libro de apuestas es gracioso, Knife? —La voz del que estaba llevando durante el último año el peso del club, su amigo y socio Basil Foster, lo trajo de vuelta al presente.

—Todo está bien. —Knife le devolvió el libro mayor del Jardín de las Delicias. No había podido concentrarse en ni uno solo de los endemoniados números. Su mente seguía pensando en la maldita damisela que se había propuesto atormentarlo de un modo todavía peor. Con sonrisas, bondad y toda esa luz que ella irradiaba… ¡Porquería! Todo eso era una basura más inmunda que la que se podía encontrar en las alcantarillas de Londres.

—Hacía meses que no venías —tomó la palabra su amigo. Los dos estaban en el despacho de Knife. Aunque, Foster se lo había adueñado porque necesitaba dirigir el lugar desde ahí—. Creía que al fin habías aprendido a confiar en alguien. Saber que había sido yo el elegido…

—No me fío ni de mi sombra. No te des aires de superioridad.

—Aun así, llevabas mucho tiempo sin dejarte ver por aquí —recalcó.

—Aun así —usó la misma fórmula que su amigo—, este sigue siendo mi legado y tengo derecho a supervisarlo cuando me apetezca. Es mi club, no lo olvides —lo avisó con una pizca de acritud.

—Por descontado. —Basil lo percibía más gruñón que de costumbre, pero no era algo inusual en El Rey de las Tinieblas, ¿o lo llaman El Príncipe del Infierno? Lo que fuese, era un tirano malvado y solía comportarse de ese modo habitualmente.

—¿Cómo van las cosas por aquí?

—Muy bien. Ya has visto que las arcas están rebosantes, los hombres pierden con alegría su suerte y nosotros ganamos mucho dinero. Y luego está el hecho de que hemos logrado que se dispare el número de nuevos miembros.

—¿Cómo lo has conseguido?

—Invitando a las damas a participar en nuestras citas secretas.

—¿Perdona? —No entendía.

—Ya sabes, mujeres atrevidas, principalmente de la nobleza, que nos visitan ataviadas con máscaras y que disfrutan de lo prohibido…

—¿Prostitutas con título? —inquirió con suma sorpresa—. Me hicisteis jurar que no habría faldas ligeras en el club que se ofrecieran por dinero, ¿ahora traes a la alta nobleza para que lo haga? —No entendía nada. Antaño, la sala de juego ofrecía también la diversión con mujeres, su padre había tenido a las chicas más bonitas meneando el trasero, y eso siempre generaba dinero, además de que les ofrecía a ellas la protección de contar con un techo sobre la cabeza y la posibilidad de defenderlas en caso de que alguno de los clientes se extralimitase. Cuando se asoció con Foster, el marqués de Haven y con el conde de Holbrook, se decidió que las mujeres no eran un objeto con el que comercializar y que se ocuparían de las que llegasen pidiendo ayuda de algún otro modo. Él lo respetó. Si su madre hubiese tenido un poco de ayuda, no habría acabado del modo en el que terminó.

—No. Las damas más atrevidas vienen a jugar y a…

—A fornicar —terminó Knife por el otro.

Foster suspiró.

—A divertirse. ¿Sabes el número de mujeres que me buscan?

—¿Ya estás presumiendo de que eres un libertino sin escrúpulos?

—No. Escúchame. Son muchas las mujeres a las que sus esposos dejan de lado para pudrirse cuando ya han cumplido con su cometido de engendrar herederos. Como bien recordarás, la Duquesa X y su amiga, la Duquesa Infame, se casaron y, por lo tanto, ya no ofrecen sus servicios para que dichas damas encuentren el placer.

Knife sabía a lo que se refería Foster. La Duquesa X y su sucesora, la Duquesa Infame, se habían dedicado a ofertar sus servicios para que ciertas damas, en especial de la nobleza, no llegasen a la tumba sin haber probado la delicia de la lujuria. Él conocía muy bien a la que apodaban Duquesa Infame, pues esa mujer había sido Morgan, la joven de la que se enamoró siendo un muchacho.

Todo el mundo parecía estar encontrando su lugar… menos él. ¡Qué imbecilidad! Knife tenía su club y sabía bien quién era y a lo que se dedicaba. No necesitaba una estúpida mujer a su lado. Todas eran igual de malvadas. Y de todas las brujas maléficas, la damisela era la peor. ¡Ahí seguía él, pensando en ella sin descanso! ¡Qué fatalidad!

—¿Entonces te has declarado a ti mismo el señor de la seducción y te ofreces a enseñarles los juegos de la lujuria en mi club?

—Atiendo a las que me gustan, no lo negaré. Pero no es eso. En el club, los caballeros pueden estar interesados en ellas, y como van con sus máscaras, las damas son libres de explorar… lo que deseen con ellos.

—¿Y no cobramos nada por ese negocio? —preguntó con irritación Knife.

—No. No es prostitución, solo es…

—Llámalo como quieras, ellas no se venden, ofrecen su cuerpo gratis, creo que no son muy inteligentes.

—¡Eres un bárbaro! —lo acusó Foster.

—Soy un hombre de negocios. En mi club se llevan a cabo citas clandestinas y yo no veo ni un solo penique.

—¿No has escuchado lo que te he dicho de que hemos doblado el número de socios?

—Ya teníamos muchos antes de que tú decidieses que las mujeres más desesperadas y poco agraciadas de Londres correteasen por mis salas para buscar amante tras una máscara.

—Los caballeros nos visitan, y mientras juegan, están tan pendientes de ir a la caza de esas seductoras damas que pierden una fortuna. ¿Cuál es el maldito problema, Knife? —inquirió sin paciencia.

—Pues que además de dejarlos secos cuando pierden, podríamos estar embolsándonos más dinero con esos encuentros amorosos. ¿Lo entiendes?

—No tienes suficientes vidas para gastarte toda la riqueza que llevas acumulada, ¿para qué diantres quieres más dinero?

Knife se encogió de hombros.

—Quiero dejarle un buen pellizco a mis hijos cuando yo ya no esté. ¿Qué hay de malo con eso?

Foster se quedó asombrado con lo que Knife acababa de explicarle. Tomó una bocanada de aire.

—Tú… ¿estás pensando en dejar una suculenta herencia?

—Claro. No puedo gastarme el dinero ganado en esta vida en el infierno, allí tendrán su propia moneda —dijo de modo casual.

—¿A tus hijos?

Knife frunció el ceño.

—A mis ¿qué?

—¿Tienes bastardos?

—¡Por supuesto que no los tengo! No soy ningún mentecato, sé bien lo que me hago cuando me acuesto con una mujer. —Él usaba unas fundas francesas que evitaban el embarazo. Era un invento de lo más adecuado para cuidarse también de algunos males para la salud.

—Pero has dicho… hijos.

—¿Qué? —Se había perdido.

—Has dicho que quieres dejarles un buen pedazo a tus hijos.

—¡Sobrinos, Foster! —exclamó iracundo—. He dicho que todo mi dinero irá a mis sobrinos. Mi hermana se cree muy lista, pero sé bien que hay otro bollo en el horno. Haven espera que sea un niño. Malditos los dos, que no me han dicho nada. —Se quedó un momento pensativo y luego esbozó una sonrisa—. Creo que Haven tiene miedo de que le robe también la atención de su heredero, por eso Thessa y él mantienen su embarazo en el más silencioso de los secretos.

—Me alegra que tu hermana vaya a ser madre de nuevo, no obstante, Knife, y a riesgo de que me revientes la cabeza contra la pared por contradecirte —aclaró—, has dicho que les dejarías tu fortuna a tus hijos.

Knife negó con la cabeza.

—Lávate las orejas, o mejor, tómate un descanso del libertinaje y permite a tu cuerpo recuperarse porque tu cerebro está frito. ¿Cómo voy a hablar de hijos, si jamás me casaré de nuevo? Una vez bastó para comprender que soy capaz de llevar a la locura a una mujer.

—Knife…, Sarah ya estaba demente antes de que tú llegases a su vida, solo ocurre que…

—Olvídate del asunto, me has escuchado mal y eso es todo. —Seguro que así había ocurrido. Él, ¿padre? ¡Qué disparate! Mejor hablar de asuntos más sensatos y agradables—. Dime que hay entre esas visitantes alguna duquesa insatisfecha a la que yo pueda aleccionar. No sé si colocarme entre los muslos ducales de una mujer será igual que haber tenido a la más humilde de las muchachas de Saint Giles, y esta noche me apetece comprobarlo. Lo necesito y no sabes cuánto. —Precisaba yacer con una fémina que le hiciese olvidar a la damisela.

—Hablas como si no te hubieses llevado a la cama a una dama desde… —Vio a Knife apretar los labios con disgusto. Foster se quedó asombrado—. ¿Cuánto hace que no utilizas tus aposentos en el club? Porque dudo mucho que uses el honesto hogar de Haven como antro de perversión…

—¿Y qué te importan a ti mis hazañas sexuales, Foster?

Basil silbó por el modo en el que le había hablado, con tanta rabia y desprecio.

—Solo me limitaba a preguntarle a un amigo si…

—¡Pues no preguntes nada! Puedo tener a la mujer que desee con solo chasquear los dedos. Además, si esta noche no me hago con una duquesa despreciada por su esposo, puedo buscar a…

—Oh, sabía que se me olvidaba algo —lo interrumpió.

—¿Qué demonios ocurre ahora, Foster?

—Tengo que darte las gracias, amigo mío.

—Sí, bueno, estoy satisfecho de que me agradezcas haberte sacado de tu vida insulsa como heredero de un vizconde y esas cosas.

Basil rodó los ojos.

—No es por eso. Es por la dama que me enviaste al club hace un par de días.

Knife sonrió. Ah. Así que la señora Rolston había aceptado su sugerencia de ir a jugar a las cartas a su club… Debió imaginarse que el honorable Basil Foster no dejaría escapar ese bocadito.

Jenny Rolston era una preciosidad. Viuda. Rubia, ojos azules y un cuerpo voluptuoso que haría perderse a un hombre en él.

—Confieso que ella es un poco más joven de lo que acostumbro, pero es… exquisita. Refrescante y sublime, sí, eso es.

—Por el amor del infierno, Foster, esa mujer está en el mejor punto de su vida. ¿Qué tienes con las damas mayores? ¿Por qué te atraen tanto?

—No me agradan las inocentes. Las mujeres con una determinada experiencia, que solo la edad les otorga, saben bien cómo manejar el cuerpo de un hombre.

—¿No decías que ofreces tus servicios a las damas que no han experimentado la lujuria? Dudo mucho que las mujeres a las que sus esposos se limitaron a levantarles el camisón para que cumpliesen su deber de ofrecer descendencia sepan cómo conducirte.

—Te sorprendería… Ahora, si hemos terminado de hablar, y habiendo revisado las cifras del club, creo que aprovecharé para ir de… caza. Confió en que la misteriosa dama a la que invitaste para darme una ofrenda maravillosa venga hoy. Es bastante esquiva.

—¿No te ha revelado su nombre? —Knife estaba sorprendido. Jenny no era muy dada a permanecer en el anonimato. Era una rara avis, una mujer que disfrutaba del juego y que había decidido comenzar a pecar en otras áreas más… interesantes. Le había confesado que quería divertirse con un buen semental, y Knife la envió de visita al club. Estaba seguro de que Foster no la decepcionaría.

—No, le gusta jugar… —Desde que la vio en el club, un poco perdida, ella había estado tentándolo sin darle, todavía, lo que él deseaba—. Y debo decir que me divierte el hecho de que se haya convertido en mi presa. Estoy lleno de anticipación, Knife. Hacía años que no me ocurría algo así. Había estado tan acostumbrado a que las mirase y ellas se me ofreciesen al instante, que olvidé lo reconfortante, emocionante también, que resulta estar al acecho.

—Presuntuoso… —ladró Knife.

—Esta noche caerá en mis redes. Tengo un presentimiento. —Foster se levantó de la silla para ir en busca de su cita.

—¿No te olvidas de algo?

—¿De qué? —Foster se paró en la salida del despacho.

—¿Harding?

—Está hecho. Le envié una invitación. Estará aquí a la hora que dijiste.

—¿Te has asegurado de que así sea?

—Le tenté con una suculenta línea de crédito, vendrá. ¿Puedo preguntar qué te ha hecho ese caballero para que…?

—No es un caballero. Es una rata de alcantarilla —lo frenó.

—¿Tiene algo que ver con…?

—Con nada que te incumba. —Si alguien mencionase a la maldita damisela podría ponerse a gritar. No quería que se la recordasen todo el tiempo. Eso ya lo estaba haciendo él muy bien y sin control. ¡Maldita fuese ella!

Foster suspiró otra vez. Ahí estaba. Ese Harding debía de ser un hombre que había agraviado a la hermana de Sherrington. ¿Cómo se llamaba? Damisela, era como se refería Knife a ella, pero el nombre… ¿Cuál era?

—¿Cómo se llama la hermana del primer esposo de tu her…?

—Vete de una maldita vez, Foster. Tengo cosas que hacer antes de que Harding llegue. —Lo echó sin contemplaciones.

Basil, que estaba de muy buen humor, decidió dejarlo en paz y no pelearse con él. Se le presentaba una noche de lo más excitante.

***

No había ido al club para verlo porque la rehuyese y lo echase de menos o alguna desfachatez por el estilo. Samantha hacía mucho tiempo que no estaba en paz, sin que el tonto Knife la irritase a cada paso. Así que se había arriesgado a ir a ese club tan indecente solo porque… porque… pues porque le apetecía ser un poco malvada. ¡No era para tratar de verlo!

¿Qué locura impulsaría a una dama como ella, perteneciente a la nobleza, bien educada y que tenía que aspirar a un buen partido, a ir tras las botas hessianas de un hombre tan malvado, despiadado y maldito como Alan? ¡No! Él no era Alan. Era Knife. El molesto e irritante hermano de Thessa no significaba nada para ella. Solo ocurría que tuvieron un momento demasiado cercano, motivado por la presencia tierna que significaba Chastity.

Y luego estaba ese otro asunto que tanto le preocupaba a Sam y que nada tenía que ver con Knife. Un asunto que… Sacudió la cabeza, no era momento de ponerse a pensar en el pasado porque en realidad todavía no estaba claro lo que podría o no pasar debido a aquello que aconteció en Nápoles.

Esa visita al club que regentaba Knife era un sitio relativamente seguro para ella, pues esperaba que la conexión que tenía con él fuese un salvoconducto en caso de problemas. Y su relación con Knife sí que tuvo el efecto esperado. Fue al Jardín de las Delicias porque tenía mucha curiosidad y deseaba entretenerse, averiguar lo que ocurría en un lugar tan prohibido como ese. De tal modo que cuando llegó, con una preciosa máscara de color rojo y plumas negras que le cubría la mitad del rostro, le dijo a ese caballero llamado Foster que la interceptó de inmediato, que el propio Knife la había invitado. La sorpresa en el rostro de ese pícaro encantador duró un instante, pero lo pudo ver relamerse los labios con la explicación ofrecida. Samantha no entendió el gesto del todo, pero no preguntó, dado que el señor Foster se ocupó de explicarle el funcionamiento del club y se lo mostró de arriba abajo.

Había disfrutado mucho con el juego y la compañía. Era delicioso que alguien tan encantador y apuesto le estuviese dedicando toda su atención. Le dijo que era el hombre de confianza de Knife, uno de los socios del club, y ella sabía que Foster era bastante más joven que el hermano de Thessa. ¿Cuántos años tendría él? ¿Veinti… cuántos? Era injusto que un hombre con unos veinticinco años fuese considerado joven y que una mujer con la misma edad fuese ya una solterona inservible. Foster no sería mucho más mayor que ella, tal vez tuviesen la misma edad. No importaba que él le resultase encantador, pues no estaba en el club de Knife para llevar a cabo ninguna actividad ilícita, jugar a las cartas y perder una suma considerable ya era bastante pecado.

—He perdido otra vez —dijo Sam, para después echar sobre el tapete verde sus cartas.

Foster le sonrió. A Basil se le había ocurrido enseñarle a jugar, dado que ella no tenía la menor idea, y esa propuesta le venía muy bien, ya que así podría conocerla mejor y ganarse su confianza. Esa mujer que Knife le había enviado envuelta en un precioso lazo rojo le parecía fascinante. No era ingenua, pero tampoco lo suficientemente experimentada para que él hubiese tratado de seducirla el primer día que la conoció.

—Quizás, las cartas no sean lo tuyo, amiga mía —le dijo cortés Basil. Ella era terrible en el juego. Si la dejase jugar en las mesas, el club ganaría una fortuna con sus pérdidas.

—Tal vez no seas tan buen profesor como crees, señor Foster —rebatió ella.

Ambos habían acordado tratarse con informalidad después de haber compartido un pequeño coqueteo.

—Uhm… una ofensa terrible, Samy —adujo él, usando el sobrenombre que ella le había ofrecido cuando la conoció.

Samantha quería que su identidad estuviese a buen recaudo, no obstante, era necesario escuchar un nombre conocido para no levantar sospechas. Recordaba a su padre haberla llamado Samy cuando era pequeña y le pareció buena idea emplearlo.

—No he pretendido ofender —observó la dama, al tiempo que mostraba una bonita sonrisa.

—¡Pues lo has hecho! —exclamó él con énfasis—. Exijo una compensación —razonó el granuja.

Ella se echó a reír.

—¿Una compensación? Temo preguntar qué se te habrá ocurrido, señor Foster.

—Un beso, por descontado. —Basil, que había estado sentado delante de Samy mientras jugaban, se levantó para colocarse a su lado.

—Los besos no se piden o se exigen, amigo mío —razonó ella.

—Debo confesar que desde que te vi… Ha sido una caza formidable, Samy, pero es momento de que depongas las armas.

—¿Armas? ¿Estábamos luchando? —preguntó con los ojos abiertos, pero sin perder la sonrisa. Entonces ella se puso de pie, junto a él.

—Una pelea encarnizada que terminará con ambos… saciados… —le aseguró.

—Estoy convencida de que cuando les susurras esas palabras a tus… otras amigas, ellas se echan a temblar.

—No, a temblar no. Se me echan al cuello y exigen que las bese.

Basil la rodeó por la cintura en ese momento. Samy le dio un manotazo, y con el movimiento, Basil sintió que las plumas de su máscara le habían producido cosquillas en la nariz. La soltó porque iba a estornudar.

Samy comenzó a reírse.

—Te lo tienes bien merecido, ya te dije el primer día que mi… excursión a este club no iba encaminada hacia los pensamientos que tienes en mente.

Basil se sacó un pañuelo y se limpió la nariz. Estaba de espaldas a ella, y cuando terminó de asegurarse de estar presentable, se dio la vuelta para enfrentar la mirada de esa tentadora mujer que lo tenía al borde. ¿De dónde diablos la habría sacado Knife?

—Las mujeres dicen todo el tiempo que no están interesadas en lo que un hombre puede ofrecerles, es lo que se espera de ellas, aunque he descubierto que adoran ser perseguidas.

—Oh, no, Foster. No soy de esa clase. Si yo desease que mantuviésemos una relación inapropiada, te aseguro que lo sabrías.

—Ah, ¿sí? ¿Cómo lo hubiese descubierto?

—Ya me habrías besado más de una vez.

—Eso tiene remedio… —Volvió a acercarse a su presa.

Samy soltó una larga carcajada mientras trataba de escapar de sus garras. Los dos comenzaron a corretear por la habitación. Basil, que era muy hábil, no tardó en tenerla presa, contra su duro torso y la pared.

Ella dejó de reírse cuando fue consciente de lo peligroso que se veía él. Sus ojos estaban oscurecidos y ya no se reía tampoco. La mirada del cazador estaba sobre su boca.

—No quiero que me beses y si lo haces me defenderé.

Basil comenzó a mostrarle una sonrisa perezosa.

—Podría ser que hiciera que cayesen rendida a mis pies con el beso que me gustaría darte. Te aseguro que puedo ser todo lo que quieras y más…

Samy le acarició la mejilla.

—Estás muy lejos de ser el hombre al que me agradaría besar. Lo siento.

—¿Así que debo dejarte libre?

—Sería lo más considerado, Foster.

—¿No me dejarás probar suerte y ver si yo logro…?

—No —lo frenó—. Solo vine al club para ver a qué se debía tanto alboroto, para entretenerme. Sois muy populares en los círculos en los que me manejo.

—Yo puedo entretenerte… más placenteramente, te lo juro por mi honor.

—No insistas más, no quisiera dejar de considerarte un buen amigo.

—¡Oh, cielos! Amigo… Solo un amigo… jamás escuché un insulto peor. Está bien… —claudicó, con la intención de soltarla.

La puerta de la habitación privada en la que estaban se abrió sin aviso alguno. Basil maldijo sin contemplaciones, se dio la vuelta y se colocó delante de su nueva amiga para protegerla de la intrusión. Cierto que ella llevaba la máscara y que su vestido seguía donde se suponía que debía estar, pero…

—¿Qué es lo que…? —comenzó a preguntar cuando se dio cuenta de que era Knife el que se encontraba en el umbral de la puerta.

—Harding está donde le quería, deja lo que estás haciendo para más tarde, necesito un juez para el ring.

—¿Ring? —A Basil se le pasó el enfado en cuanto escuchó a Knife nombrar el cuadrilátero donde se llevaban a cabo las peleas entre algunos miembros del club. Knife no había pisado esa zona jamás.

—Eso he dicho. Libera a la palomita y ven.

—¡No puedes enfrentarte a Harding!

—¿Por qué no? Él ha aceptado el reto. —Knife lo había tenido en una mesa perdiendo una fortuna, y cuando ya no le quedaba un solo penique lo obligó a apostarse una pelea contra él. Se desquitaría con uno de los supuestos caballeros que había tratado mal a la… a la… ¿qué era Sam en verdad de Thessa? ¡Protegida! Sí, a la protegida de Thessa.

—Lo matarás, y si se corre la voz de que un socio del Jardín de las Delicias ha asesinado a uno de sus miembros… Nos arruinarás.

—No pienso matarlo, hombre, solo lo magullaré un poco. Será divertido.

—Tú no haces nada por diversión. Te conozco y acabarás matándolo a golpes.

—Por eso necesito que seas el juez —reconoció.

—¿Para detenerte y que no lo mates?

—Lo vas entendiendo, no tardes… —le ordenó para luego darse media vuelta.

—¿Knife? —lo llamó Basil.

—¿Qué diablos quieres ahora, Foster?

—Esto es por una mujer… Es por la damisela, ¿verdad? —se atrevió a lanzar la suposición porque no había visto a Knife comportarse así antes, y lo conocía desde hacía varios años. A ese hombre tan complejo solía darle igual todo. Desde que su hermana apareció en su vida, en opinión de Basil, Knife estaba cambiando demasiado, y si en esos momentos se disponía a pelearse con un aristócrata… mal asunto.

—No digas tonterías, esto es porque estoy de malhumor y Harding va a pagarlo. —No era mentira del todo.

—Ya… ¿Qué le ha hecho Harding a tu damisela? —inquirió Basil, de modo directo.

—En primer lugar, no es mi damisela y en segundo…

—Lo que sea, dime qué le ha hecho para que decida si está justificado el asesinato que tengo que evitar que cometas, porque de otro modo convocaré al resto de los socios y puede que llevemos a cabo un consejo de guerra contra ti.

Knife apretó los labios.

—Tienes agallas, Cachorro Arrogante.

—Eso no es nuevo para ti. Dime lo que ocurre.

—Harding ha hablado de ella de un modo que un caballero de su supuesta posición no debe hacerlo. Y después…

—¿Qué más le ha hecho a tu… protegida? —preguntó con suavidad.

—Ha lanzado una apuesta en White’s. Se la llevará a la cama sin que medie el matrimonio.

—Por amor de Dios… —susurró Basil—. ¿Harding no sabe que ella está bajo tu protección, además de la de Haven? —preguntó incrédulo. Había muy pocos que no estuvieran al tanto de la reputación de Knife, y eso sin contar que Haven tenía mucha influencia también para aplastarlo como si fuese una mosca sin necesidad de tocarlo con ni uno solo de sus dedos.

—Si no lo sabe, ahora lo sabrá. Y en cuanto a Haven… Digamos que ese marqués está a otras cosas. —Knife veía a Beau demasiado enamorado, no lo juzgaba, porque dado que Thessa era su hermana lo prefería así, pero ese gran enamoramiento lo había vuelto algo blando, no se preocupaba por algunos asuntos que eran importantes—. ¿Has terminado de hacer el interrogatorio?

—Sí. Iré en un momento.

—No te dará tiempo a comenzar y a terminar el trabajo satisfactoriamente —dijo, en alusión al revolcón que intuía que se proponía llevar a cabo Foster—, déjalo para después del combate. Llévala a verlo y que apueste por mí, será interesante y además se ganará un buen dinero —le sugirió Knife, creyendo que la dama a la que Knife estaba protegiendo de su vista era la señora Rolston. ¡Si se la había servido él en bandeja de plata a Foster!, así que no entendía el motivo por el que la estaba protegiendo de su visión. ¿Le había bajado la parte delantera del vestido acaso? Dicho lo cual, Knife se marchó de allí contento. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de una buena pelea, lo habían obligado a ser demasiado civilizado en los últimos años, y por fin tenía la oportunidad perfecta para calmar su sed de sangre.

Harding no tenía la menor idea de dónde se había metido. Que Lucifer se apiadase de su alma, porque El Príncipe de las Tinieblas no lo haría.


Capítulo 4

Una guerra llena de decepción

Cuando el señor Foster se dio la vuelta para observarla, no la miró, se detuvo a examinar el lugar donde ella lo estaba apretando con fuerza. En efecto. Al haber escuchado a Knife hablar sobre Harding, la pelea y la apuesta… ¡Oh, Dios! En el libro malvado del club de caballeros White’s había una maliciosa apuesta que ensuciaba, todavía más, su nombre sin contemplaciones.

¡Y Knife iba a pelearse por ella! ¿Cómo tenía que interpretar Sam ese asunto? Estaba hecha un lío.

—¿Vas a soltarme, Samy? —inquirió Basil, al ver que ella seguía imprimiendo fuerza sobre su brazo.

—Lo siento.

—¿Qué te ha puesto tan nerviosa? —le preguntó, lleno de curiosidad.

—Yo… conozco a la dama sobre la que circula dicha apuesta.

Los ojos de Foster se abrieron de golpe.

—¿Aseguras que conoces a la mujer, y lo deduces con solo haber escuchado el modo en el que mi amigo se refiere a ella? —Sam afirmó con la cabeza—. ¿Cómo es eso posible?

—Porque… —Carraspeó y tomó una bocanada de aire—. Soy ella. Soy la mujer por la que Knife va a pelearse —confesó con firmeza. Saberlo y decirlo en alto eran dos cosas muy diferentes. Sam era muy consciente de que precisaba detener esa tontería de inmediato. Había confesado la verdad para que Foster la ayudase.

Basil no se lo pensó dos veces. Le quitó la máscara del rostro.

—Por Dios… —No había visto antes a la mujer. Bueno, sí, en algún baile habrían coincidido, pero no se había fijado en ella—. ¿Qué tienes tú para haber impresionado a alguien como Knife?

—¿Disculpa? —Ella no entendía a qué se refería.

—Eres demasiado mayor, no hay una gran belleza en tu persona, tu figura es… común.

—Perdona… —dijo enfurruñada—, hace unos minutos te relamías los labios pensando en cómo sería besarme.

—¡Por supuesto que sí! Eres la clase de mujer que me agrada, pero él…

—¿Y por qué no podría gustarle a Knife, a ver? —preguntó, con las manos sobre la cintura, una posición que denotaba su molestia.

—No me malinterpretes —dijo de inmediato, imaginándose que la había ofendido—, no quiero decir que seas una dama poco agraciada…

—Es precisamente lo que has dicho —lo interrumpió.

—Knife no pondría reparos en pasar un buen rato contigo en la cama, pero de ahí a pelearse con un hombre de la aristocracia por ti… —Era muy extraño todo.

—Tal vez Knife se ha vuelto todo un caballero dispuesto a vengar la ofensa de una dama —supuso ella. Sin olvidarse de que fue Knife quien también ayudó a destruir su reputación no hacía demasiado.

Foster se echó a reír. Al ver que ella se irritaba todavía más, se dio cuenta de que no estaba bromeando.

—¿Estabas hablando en serio sobre Knife y su sentido del honor?

—¡Por supuesto que sí! —le gritó.

—Creo que entonces no lo conoces bien —murmuró Basil.

—Lo conozco lo suficiente como para saber que tenemos que detener la pelea. A él le importan un ardite las normas, la ley o cualquier cosa que no sea lo que piense él mismo, pero va a ponerse en un peligro innecesario. Hay que pararlo —reiteró.

—Eso es imposible, amiga mía. Cuando Knife toma una decisión, no se puede deshacer.

—Dado que has dicho, Foster, que no tengo ningún atributo reseñable, podrías comenzar por ahí a fin de convencerlo para que no cometa ninguna estupidez —adujo Sam, tratando de controlar su enfado.

—Te has molestado… —No era una pregunta—. Es que deberías haber visto a la esposa de Knife. Sarah era una belleza extraordinaria.

—Sí, pero tengo entendido que la acabó asesinando él mismo.

—Eso son solo rumores —mintió Basil. Pues era un secreto que todos los implicados prometieron guardar. Los rumores no estaban confirmados y no los confirmarían. La sociedad podía susurrar sin saber la verdad.

—No lo son.

—Sí que lo son —la contradijo con efusividad.

—No, él mismo me lo confesó —dijo, cansada ya de seguir desmintiéndolo.

—¡Por amor de Dios! ¿En qué estaba pensando Knife al decirte algo así? Y en nombre del Altísimo, ¿cómo es que no saliste huyendo despavorida cuando te lo confesó? —Por lo que Basil tenía entendido, Knife se quedaba bajo el techo de Haven, y esa descarada vivía allí también.

—No le tengo miedo a Knife —se limitó a presumir. Al menos no le asustaba hasta el punto de que pudiese matarla. Un hombre que tratase de ese modo a Chastity no podía ser un villano, no del todo al menos…

—Definitivamente, no lo conoces en absoluto, damisela —usó la fórmula que utilizaba Knife para referirse a ella.

—No me gusta que se refieran a mí de ese modo —lo avisó.

—¿Por qué? ¿Porque solo Knife te llama así y te sientes especial para él…? —se mofó Basil.

—Soy muy consciente de mi aspecto, Foster —habló con serenidad. No era ninguna mujer extraordinaria, así que la motivación de Knife a pelearse con Harding tenía que responder a un asunto de honor hacia Thessa, no hacia ella misma—. Pero cuando hables de la señora Pherson, Sarah, tal y como te refieres a ella, y de su extrema belleza, recuerda que estaba más loca que cualquiera de los moradores de la institución mental de Bedlam. —Desde luego que Sam había hecho los deberes recientemente y había interrogado a Thessa sobre la identidad de la esposa de Knife.

Él suspiró y no le prestó atención. No iba a seguir discutiendo con ella.

—¿Qué voy a hacer? Si se entera de que has estado conmigo a solas supondrá cosas que no son… ¡Maldita sea!, me obligará a casarme contigo, tal y como ocurrió con Haven, y yo no tengo ninguna amante a la que ame con devoción en la chistera a la que aferrarme.

—No me casaría contigo ni aunque me apuntasen con un arma para obligarme —señaló Sam. Además, ella estaba comprobando que Foster y Knife eran muy amigos, pues ese hombre estaba muy al tanto de todos los pormenores que atañían a Knife. No se sorprendió, entre otras cosas porque no tenían mucho tiempo.

—Ya… pero bien que te entretengo tanto como para haber venido a buscarme varias noches…

—Entretenerse y casarse son dos cosas muy distintas —adujo ella.

—En algo estamos de acuerdo. Pero a diferencia de ti, yo sí que conozco bien a Knife y si se le cruza por la cabeza esa idea de que tú y yo no hemos sido buenos, tú y yo —repitió— estaremos recitando nuestros votos amordazados y maniatados con él a nuestra espalda. Así que tengo que buscar una solución… ¡Ya sé qué haremos!

Se acercó a Sam y comenzó a relatarle un plan que esperaba que funcionase a las mil maravillas, y confiaba en conocer tan bien a su amigo como presumía, porque de lo contrario, Basil tendría muchos problemas. Además, era un modo muy adecuado de probar cuánto le importaba la damisela a Knife, porque en el momento en el que se enterase de la verdadera identidad de Samy, Basil tendría que enfrentarse a él, pues dudaba de que su amigo estuviese al corriente de que él había estado correteando por el club con la damisela esos días pasados. Demasiado pacíficamente se había marchado Knife de la pequeña estancia después de descubrirlos en una actitud un tanto…

¡Qué gran desastre!

Mal asunto.

Muy malo.

Nefasto.

***

Knife mentiría si no reconociese que estaba pasando un buen rato. Ataviado con unos finos pantalones, descalzo y sin camisa, porque así era como un hombre peleaba en el cuadrilátero que había colocado en su club, aguardaba el arranque de la pelea. Comenzó a extenderse la moda de poner un ring en los clubes del East End y él se sumó a la tendencia. No lo había usado antes, Knife era de los que resolvían a golpes sus problemas más importantes y esos se daban en un ambiente menos… deportivo.

¿Quién iba a decirle que acabaría sacándole partido a ese espacio de su club al fin?

Harding era una mole, era bastante grande en comparación con él, pero Knife estaba seguro de que ese pomposo no habría tenido que luchar por su vida frente a un contrincante jamás. Sería débil. Lo cierto era que lo conocía, no eran grandes amigos, pero lo había visto en su club más de una vez y habían conversado en varias ocasiones. Bastantes, de hecho. No le agradaba. No era nada personal. Solo ocurría que la nobleza y él… no casaban. Los amigos que tenía con título los toleraba porque no había más remedio. Como a Haven, entre otros.

Su rival ya estaba preparado al otro lado de las dos cuerdas que delimitaban el cuadrilátero, por lo que solo faltaba que el maldito Foster decidiese honrarlos con su presencia.

Pasado un tiempo que le pareció una eternidad, el aludido se presentó frente a él.

—¿No te había dicho que no iba darte tiempo a darle un revolcón? —le ladró al joven.

—Esa mujer es un hueso duro de roer. No me ha dejado ni cogerla de la mano desde que llegó al club, justo había hecho un pequeño avance cuando me has interrumpido. Minúsculo, porque por primera vez me dejó acercarme un poco. He decidido que ninguna dama merece tanto esfuerzo. No la quiero, quédatela.

—¿Cómo dices?

—Es evidente que esa damisela tuya ocupa tu mente más de lo que estás dispuesto a reconocer. Necesitas otra distracción. Yo no soy lo que ella esperaba y he decidido rendirme. He hablado con la mujer y está de acuerdo en que tú la… cortejes. —Le pareció la palabra adecuada a emplear.

—¿Cortejar? ¿Y desde cuándo eres de los que se rinde con una caza difícil? ¿Te has dado un golpe en la cabeza, Foster? —No entendía nada. Más porque la señora Rolston no era compleja.

—Sí… eso parece —murmuró para sí mismo—. Escúchame, lo importante es que no la quiero, ella se ha tomado muy mal mi rechazo y me ha dicho que esta noche se buscaría a otro. Así que la encontrarás en el espacio oscuro, en la zona norte del club, en cuanto termine la pelea, la dama te esperará allí. —Ese fue el plan, endosársela a Knife y que él se apañase. Basil estaba seguro de que había habido algún tipo de equivocación, porque cuando vio a Samy y le habló de Knife creyó que se la había enviado para divertirse, pero estaba seguro de que no era así. No tenía ganas de averiguar lo sucedido, solo deseaba escapar de unos posibles grilletes matrimoniales.

—En… ¿dónde? —¿Qué demonios estaba haciendo Foster con su club?, ¿qué era ese lugar oscuro al que había aludido? Y lo más importante, ¿qué era Foster?, ¿una maldita casamentera?

—El espacio oscuro es donde los amantes van en busca de acción. Ya sabes, hay muy poca luz, hablan entre susurros y…

—¿Qué te hace suponer que yo querría tus migajas, Foster? —preguntó, al darse cuenta de que en verdad le estaba arreglando una cita con la señora Rolston y no era ninguna broma.

—¡Nada!, no te enfades más, Knife, no te he dicho nada —observó al ver que el otro estaba furibundo—. Solo pensaba que tal vez te animaría ir de caza, la has dejado impresionada, ¿sabes? Y ella hubiese podido ser una opción para que te olvidases de cierta damisela que te tiene loco… —le advirtió, esperando molestarlo lo suficiente como para que cayese en la trampa.

—La damisela no ocupa ni un solo lugar en mi vida —refunfuñó el otro.

—Ya…, por eso está Harding esperándote al otro lado.

—Maldito seas. He venido a pelear, o arrancas la pelea o acabarás ocupando el lugar del maldito Harding, Foster, estás debidamente advertido.

El rival de Knife se acercó a los dos hombres en ese momento.

—Si estáis confabulando contra mí… —insinuó el recién llegado.

—¿Confabulando? —inquirió bufón Knife—. Lo que estamos deliberando es cómo sacaremos tu cuerpo putrefacto de aquí sin levantar sospechas cuando termine contigo.

—¿No te parece un poco excesivo todo esto, Knife? —Cabe señalar que los dos, en el momento en el que acabaron decidiendo que se enfrentarían en un cuadrilátero, decidieron prescindir de la formalidad en su trato.

—Lancé una apuesta, la aceptaste y perdiste, solo me cobro la deuda.

—Sigo pensando que hay algo más aquí.

—¿Sí? ¿Qué podría ser?

—Puede ser sobre esa dama que pretendías casar con Haven… —le dijo el otro.

Ahí, Knife no se lo pensó dos veces, levantó el puño y le asestó un duro revés que dejó a Harding con la cabeza echada hacia atrás. La multitud que había congregada allí comenzó a gritar todavía más salvajemente. Las apuestas volaban.

—¡Por amor de Dios, amigo mío, no habíamos comenzado todavía! —lo amonestó Basil.

—Si te levantas, estás muerto, Harding —le dijo Knife al otro que había terminado de caer sobre sus rodillas después del puñetazo. Foster estaba mediando entre ambos, a fin de que el dueño del club no se ensañase.

Lord Harding escupió al suelo. Saliva mezclada con sangre, y luego le sonrió.

—¿Vale la pena tanto una mujer como para que te arriesgues de este modo? —Estaba más que claro para el conde que la motivación de Knife para enfrentarse a él era la que había supuesto.

—Es una dama, es la hermana de un conde, está bajo el amparo de un marqués y cuenta con mi protección. Si osas insinuar que hay algo indebido en mi relación con ella, te juro por Lucifer que estarás criando malvas antes de que llegue la siguiente hora —lo amenazó con seriedad.

—¿Crees que soy el único caballero que ha puesto en duda la reputación de ella? Tiene en su haber varios escándalos y no le estás haciendo ningún favor al enfrentarte conmigo, Knife. Soy un conde, tengo amigos…

—No vayas por ahí. ¿Sabes cuántos de los amigos que puedas tener me deben una fortuna? Eso sin olvidar que puedo recurrir a un par de duques que me ayudarían a destruirte, y hasta donde yo sé, un duque está solo por debajo de un rey. Tú, en cambio, estás varios peldaños más atrás.

—¿Qué es lo que quieres entonces? —Harding se puso en ese momento en pie.

—¿Para que no te mate, quieres decir?

—Para que no nos matemos entre ambos, no soy ningún pusilánime, y si te ofrezco la posibilidad de una negociación antes de llegar a los puños, es solo porque todavía no tengo descendencia y no quiero que un primo imbécil acabe heredando lo que es mío. Así que… ¿qué demonios esperas? Sé bien que todo esto es por ella. ¿Quieres que repare su honor? —se ofreció en matrimonio, no le venía nada mal. De hecho, sería una gran ventaja para él.

Alan Pherson lo miró durante un largo rato. Le reconoció el mérito al conde por mantenerse firme y no mostrar miedo. Era verdad que Knife sabía que lo ganaría sin esfuerzo, pero un mal golpe, un poco de mala suerte y cualquiera de los dos podría verse en problemas. Y en cuanto al ofrecimiento de resarcir a la damisela… Pensar en verla casada con un tipo tan apuesto, tan aristócrata como Harding, le daba dolor de barriga, muelas y cabeza.

¡Un momento! ¿Desde cuándo Knife valoraba el futuro? Era un hombre de acción que asumía las consecuencias cuando esas ya eran inevitables.

Sacudió la cabeza. La idea de presentarse ante Chastity con un ojo morado o algo peor no le apasionaba, la niña le haría demasiadas preguntas y la madre de esta podría impedirle que se relacionase con su pequeña hasta que él volviese a estar presentable.

—Está bien, Harding —dijo después de valorar sus opciones—. Enmendarás el mal que has hecho. Le dirás a todo el mundo que lanzaste tu apuesta porque ella te rechazó y estabas despechado. Te ocuparás de que nadie más se atreva a dudar de la honorabilidad de la dama, porque de otro modo, lo que hoy no terminaré, porque estoy dispuesto a darte una oportunidad, tendrá un final que no te gustará. ¿Aceptas mi trato?

Harding afirmó con la cabeza y gruñó. La reputación de ese Príncipe de las Tinieblas rivalizaba con la de Rasputín, era mejor salir de ahí cuanto antes y no dejarse llevar por el orgullo. La meta del conde no era ganar a Knife, era otra más importante.

Justo cuando Harding estaba a punto de marcharse de allí, y mientras el público que deseaba ver la sangre correr silbaba con enfado porque entendieron que no habría espectáculo, Knife se dio cuenta de que había alguien a su derecha tratando de llegar hasta su posición. Se fijó en esa figura femenina. Era la máscara de la mujer que había divisado en compañía de Foster. Ella lo estaba mirando a él con fijación, no a Basil, quien todavía trataba de sujetarlo por si echaba a correr tras Harding.

¿Por qué ese interés? ¿Sería cierto que la había impresionado tanto? Podría ser… La señora Rolston era… ¡Infierno! Frunció el ceño y la observó con atención.

Mientras Knife la examinaba como si estuviese viendo a través de su alma, Sam se quedó anclada en su lugar. La hermana del anterior conde de Sherrington había estado expectante a todo lo que sucedía en el lugar central de la sala. Knife le había dado un puñetazo a su rival, antes de que ella lograse llegar hasta el hermano de Thessa e impedir el altercado. Lo había escuchado hablar de ella de un modo que… Cierto que ni el conde ni Knife habían pronunciado su nombre, seguramente para protegerla de oídos indiscretos, pero era a ella a la que se referían. ¿Cómo definir lo que Knife había dicho? ¿Había algo más, aparte de tratar de salvaguardar su honor? ¿Era posesividad lo que detonaba su voz? Knife era un hombre tan complicado que no sabía nunca a qué atenerse en lo referente a él.

Así que allí estaba, con la mirada fija en los ojos de Knife, viendo cómo Foster le decía algo sobre que tenía que tranquilizarse. Lo siguiente que ocurrió, ante el asombro de Sam, fue que Knife dejó de observarla para luego asestarle un puñetazo a Basil.

Ambos rodaron por el suelo. Knife ya tenía un cuchillo sobre el cuello de su amigo, quien estaba con la espalda sobre el frío piso mientras el otro estaba sobre él.

—Maldito seas, Foster. ¿La has tocado? —gruñó, de un modo tan visceral que él mismo se asustó por la ira que destilaban sus palabras.

—¿Qué demonios haces, Knife? —preguntó el hijo del vizconde Portman, que ya tenía una pequeña pistola apuntándole al pecho por si acaso la cosa se complicaba todavía más.

—¿La has tocado? —volvió a gruñir con la misma rabia.

—¡No, no! —gritó Basil—. Ni un solo pelo de la cabeza.

Ninguno de los dos necesitaba preguntar sobre quién hablaban, puesto que ambos sabían bien que lady Samantha era la dama a la que se referían.

Sam, que no se había quedado quieta, estaba justo encima de Knife, sujetándolo por la espalda, mientras el mencionado figuraba tumbado sobre el otro con el cuchillo todavía sobre el cuello de su amigo.

—¡Ya basta! —le chilló Sam en la oreja a Knife, al tiempo que trataba de separarlo de Foster.

—Deja de apuntarme con la maldita pistola —le ordenó Knife a Basil, sin hacerle caso a la mujer que se cernía sobre él.

—En cuanto apartes el metal de mi carne. Y por todos los infiernos, ¿dónde tenías escondido el cuchillo?

—Siempre hay que ir protegido —le dijo el otro.

Ambos estaban ya deponiendo las armas. Knife se puso de pie, tan rápido que Sam casi acabó en el suelo, dado que perdió el equilibrio cuando se la sacudió de encima. No obstante, la sujetó de la cintura antes de que se cayera. Basil se puso de pie y disparó un tiro al aire para que todo el público, que seguía pidiendo una pelea, se dispersase. Así ocurrió, en cuanto sonó el tiro, los espectadores comenzaron a movilizarse a toda prisa.

—Eres una estúpida, mujer —siseó, para luego soltarla de donde la tenía agarrada y llevar su mano a la muñeca de ella y mantenerla bien sujeta.

Knife comenzó a llevar a rastras a Sam por el club. Ella le dio varios toques con la mano para tratar de soltarse, cosa que por descontado no iba a conseguir.

Por su parte, Foster se quedó mirando la estampa. Su plan no había funcionado como había previsto, Knife la había reconocido sin necesidad de que ella se quitase la máscara. Ese hecho tenía que significar algo. En opinión de Basil, su amigo estaba en serios problemas.

Mientras tanto, Knife llegó hasta una habitación, la primera que le pareció que estaba vacía, e hizo que Sam entrase. Luego accedió él y cerró la puerta.

La dama era muy consciente de que él estaba lleno de ira. Bien, ella estaba igual de enfadada por el trato recibido. Levantó el mentón y se colocó delante de Knife. El hombre la tenía todavía bien sujeta.

—¿Quién te crees que eres para tratarme de ese modo?

—¿Quién soy? Estás a punto de conocerme —le advirtió en un claro tono de amenaza, al tiempo que le ponía una mano en su delicado cuello.

Sam se tensó y subió todavía más el mentón. La intensidad con la que la tenía agarrada de la mano y el cuello hizo que comenzase a recular, tratando de buscar un escape. Se movieron al unísono, una danza perversa, donde él era el lobo y ella la oveja. La joven no pudo moverse cuando tocó la pared con la espalda.

—Yo… yo-ooo. No te ten-tengo miedo. —Hubiese deseado que su voz no temblase y que su resolución fuese más certera a la hora de explicarse. Sin tartamudear o vacilar.

La pícara y malvada boca de Knife le mostró una sonrisa irónica. Le quitó la máscara para poder verla bien, sin interferencias.

—Estás temblando de arriba abajo, y hablas como si estuvieses a punto de desmayarte —la contradijo.

—Me has puesto una mano en el cuello —habló esa vez con más acierto sin ponerse en entredicho—. Es difícil que pueda mantener la templanza. —Se negaba a subir sus manos y colocarlas sobre las de él, eso denotaría que tenía muchísimo miedo, el cual estaba empezando a sentir, pero era mejor que él no lo supiera.

—¿Vas a gritar? ¿Vas a pedirle ayuda a Foster?

—¿Serviría de algo? ¿Le permitió a tu esposa librarse de tu decreto sobre su muerte? —le preguntó sabiendo que podría estar cavando su propia tumba. No era bueno tener a un toro enfrente y agitarlo todavía más con una tela roja. Eso no le importó a pesar de que era muy consciente del peligro que corría. En especial cuando él hizo más presión sobre su garganta. La apretaba, pero no tanto como para que le privase del aire.

—¿Sabes por qué te conté que maté a mi esposa?

—¿Por qué? —inquirió, siendo muy consciente de que él quería escuchar esa pregunta.

—Quería que te mantuvieses bien lejos de mí.

—Si me sueltas, es lo que pienso hacer desde este instante —le aseguró ella.

—¿Ahora? No lo creo. Tardarás diez minutos en olvidar el pánico que estás sintiendo y volverás a molestarme de nuevo. Tal vez sean cinco o menos. —Ah. Ella se dio cuenta de que se creía que la conocía bien. No. No volvería a jugar con ese hombre. Él era un villano. Lo estaba viendo. Sus ojos fijos en los de ella, llenos de ira, muy severos, serios. Peligrosos. Nunca lo había visto de ese modo, pues no había sido testigo de todo ese enfado ni cuando estaba hablando con Harding sobre ella o la pelea.

—¿Qué pretendes?

—No vuelvas a nombrar a Sarah —le ordenó.

—No lo haré —apuntó, sabiendo que jamás volvería a hacerlo. Por Sam, Sarah Pherson podría estar ardiendo en el infierno y ella seguiría durmiendo plácidamente.

—Lo digo en serio. La próxima vez, podrías tener más problemas de los que tienes ahora mismo, damisela.

—Suéltame… —pidió con un hilo de voz.

—¿Asustada?

—Sí —le dijo con honestidad.

—Sería fácil, muy fácil. Solo tendría que apretar un poco más. —Hizo más presión y ella comenzó a sentir que no iba de farol—. No tienes la fuerza para enfrentarte a mí, podría asfixiarte con suma facilidad, aunque antes… —Bajó la vista hasta su escote, y con la mano que tenía libre le acarició el borde del vestido—. Antes de poner fin a tu vida me divertiría contigo, y lo disfrutarías. A fin de cuentas, ¿no es eso lo que te trajo a mi guarida? ¿Diversión? ¿Perversión?

Le metió la mano en el vestido y le acarició un pecho sobre la camisola.

—¿Por qué estás haciendo esto? —dijo con fijación.

—Tus pezones están inhiestos, Sam. Te gusta el peligro que estás sintiendo. ¿Te serviría cualquiera? ¿Foster no te atraía lo suficiente y prefieres a la bestia? ¿Me prefieres a mí?

—Tú no eres así, Alan. No eres la bestia que tratas de exhibir —susurró.

Él abrió los ojos. Había esperado que se echase a llorar. Lo cierto era que a esas alturas se imaginaba que estaría suplicándole que la soltase entre lágrimas y sollozos. Maldita fuese por seguir tan entera mientras él la amenazaba.

—Deberías estar muy asustada.

—No —mintió, porque estaba muerta de miedo.

—¿No lo estás? Yo creo que sí.

—No, porque eso es lo que quieres y no te daré el placer.

Él se contuvo de sonreír. Era valiente, tenía que admitirlo. Valiente, pero muy estúpida.

—¿Por qué aseguras que no me tienes miedo sabiendo lo que sabes sobre mí? Eres mi prisionera, Sam. Podría quitarte la vida si se me antojase, y sí, desde luego que antes usaría tu cuerpo a mi antojo y no serías capaz de evitar lo que yo decidiese hacer contigo.

Lo miró a los ojos. Ocultó su miedo.

—Te he visto con Chastity, ¿recuerdas? Si fueses el monstruo que pretendes hacerme creer, no te comportarías con la niña de ese modo. ¿Un monstruo permitiendo que su sobrina se suba a su espalda para que él se arrastre por el suelo? No. Sea lo que sea que estés haciendo, sé bien que no me harás daño pese a que soy muy consciente de lo que hiciste años atrás —usó esa baza.

De acuerdo. Le había dicho que no hablase de Sarah, y Sam no lo había hecho, aunque sí la trajo a colación sin nombrarla al rememorar el pasado.

Knife la soltó en ese momento, aunque no dio ni medio paso hacia atrás. Ella estaba aterrorizada. Él lo sabía. En cambio, se negaba a admitirlo.

—Debería hacer mucho más que darte un buen susto.

—¿Eso era lo que tratabas de hacer? —rebatió ella comenzando a entender lo que él se había propuesto.

—Alguien debe ponerte en tu lugar, pero eres tan insensata que incluso te atreves a enfrentarte a tu captor. ¿No entiendes el peligro que corres aquí dentro? No solo está en juego tu reputación…

—Ah, interesante. Te atreves entonces a mencionar mi reputación… La falta de ella.

—¿Qué insinúas?

—Nada. Solo te recuerdo que tú fuiste una parte muy activa cuando trataste de casarme con Haven.

—¿Y el lacayo con el que te encontraron años atrás? ¿También fui yo quien te animó a hacer una temeridad? —Knife se había informado bien sobre ese hecho.

—¿Qué te importará a ti nada que tenga que ver conmigo? —lo desafió.

Knife agitó los hombros.

—¿A mí? Como si quieres volver a los brazos de Foster y rogarle que te posea.

—Pareces muy interesado en lo referente a Foster —rebatió ella.

—En absoluto. Lo que sucede es que soy un buen conocedor de la capa social en la que has nacido y, puesto que quieres casarte, no entiendo a qué viene esta absurda tendencia tuya a hacer que ningún hombre te considere para el puesto que tanto anhelas.

—¿Hablamos de anhelar? ¿Es decir, tienes la osadía de explicarme a mí misma lo que tanto deseo, después de tratar de asustarme?

—No lo he tratado, lo he conseguido. Reconoce que estabas temblando y que creíste que…

—Te equivocas —lo frenó.

Knife se cruzó de brazos y le dio una de sus famosas miradas, una con la que en más de una ocasión había logrado que el más patético de los hombres se orinase encima. Sam levantó el mentón una vez más. A ese paso se dislocaría el cuello. Era necesario hacerlo. Puro desafío.

—No cometo errores, damisela. Jamás —precisó.

—Tú me deseas.

—¿Qué has dicho? —Los ojos de Knife estaban de par en par. Había confiado en que hablase de cualquier tontería, lo dicho era… inesperado y una mentira como una gran casa señorial.

—Tenía miedo de ti, es verdad. Pero no por los motivos que crees.

Se hizo un silencio que se percibía muy tenso entre los dos.

—¿Vas a explicarte o pretendes que lo adivine?

—El otro día, cuando nosotros tuvimos… un momento.

—Un ¿qué? Que tuvimos un ¿qué? —No la entendía.

—En la guardería, en presencia de Chastity. Tú y yo. Hubo algo entre nosotros.

—Definitivamente te has vuelto loca —la desacreditó de una forma pobre.

—No. Hubieses podido convencerme de que no sucedió nada trascendente entre nosotros hace varios días si no hubieras tratado de evitarme desesperadamente después.

—¿Es ese el motivo por el que decidiste venir a corretear tras Foster? ¿Te sentías dolida porque he dejado claro que no eres nada para mí y pretendías ponerme celoso? —conjeturó.

—Por supuesto que no. Vine aquí porque sentía curiosidad por el club que tanto amas. Toparme con el señor Foster fue una simple coincidencia. Y no creas que no sé bien lo que pretendes hacer, Alan. —Usó su nombre con deliberación. Él decidió pasarlo por alto.

—¿Qué? —Se había vuelto a perder—. ¿Has bebido esta noche, damisela?

—Pretendes que la conversación tome otro rumbo. No quieres que te diga que esta noche tenía miedo de que retomases lo que Chastity interrumpió cuando te reclamó frente a mí.

—¿Qué? —Esa vez graznó la misma pregunta.

—Soy consciente de que no lo admitirás, pero ambos sabemos que querías besarme, allí en la guardería, y es precisamente por ese motivo por el que tenía miedo de que acabases haciéndolo esta noche, justo cuando me has agarrado del cuello. La furia masculina es imprevisible y temí que bajases la cabeza para que nuestras bocas se uniesen. Lo cierto era que estaba aterrada.

—¿¡Te has vuelto loca!? —gritó lleno de enfado.

—No. Estoy siendo sincera. He sentido pánico por si te atrevías a dar rienda suelta a lo que deseabas, pero debo confesarte que me perturba más que no te hayas atrevido a dar el paso.

—¿Quién, en nombre de Lucifer, tendría más miedo a un maldito beso que de acabar muerta? —Las mujeres estaban dementes y la que tenía enfrente era la reina de la locura.

—Una mujer que no sabía si te permitiría detenerte si iniciabas el beso —respondió con sencillez, mirándolo a los ojos.

—¿Qué? —La pregunta que tanto estaba repitiendo fue dicha en esa ocasión como si fuese un susurro prohibido. Knife no se podía creer que estuviese teniendo esa conversación con la damisela.

—He dicho que tú me deseas y te has espantado, ¿qué harás si te confieso que creo que yo también te… —se lamió los labios— deseo? —inquirió, consciente de que estaba desvelando más de lo que debería. Si fuese una intrigante, si Knife fuese otro tipo de caballero, la táctica de Sam hubiese debido ser una muy diferente a la que acababa de emplear. Esperaba que él comprendiese que estaba hablando con la verdad en la mano, sin subterfugios ni estrategias femeninas encaminadas a seducir a un hombre.

Entonces, Sam se dio cuenta de que él sonreía. Ese asombro que vislumbró en los ojos, el que después dio paso a una incredulidad manifiesta, había desaparecido para acabar mirándola con humor.

—Eres buena, Samantha Woodward. Tengo que reconocértelo. He visto y conocido a toda clase de mujeres, pero creo que ninguna como tú.

—Gracias.

—No era un cumplido.

—¿Qué insulto me has prodigado pues? —refutó con el ánimo a punto de decaer por completo.

—Estás tomándote la revancha porque antes te he asustado tanto que quieres darme mi merecido. Bien. Reconoceré la perversidad de tu plan con un halago. —Knife le ofreció un sonoro aplauso. Cuando terminó le explicó que—: Hay muy pocos caballeros que me sorprendan, uno o dos, y ninguna mujer lo ha hecho hasta el momento, así que felicidades, damisela, me has hecho estremecer de terror.

—¿Crees que estoy fingiendo? —preguntó insegura.

—Lo que sé es que eres más perversa de lo que pudo haber sido Sarah en sus mejores momentos.

—¿Me comparas con tu esposa muerta, esa de la que me has prohibido hablar pero que acabas de traer a colación?

—Y no te tiembla la voz a la hora de hablar de ella una vez más, y eso que te lo he advertido.

—No vuelvas a irte por las ramas. Estamos hablando de nosotros, Alan.

—¿Nosotros?

—Así es. De que nos deseamos, hay algo entre los dos. Saltan chispas cuando estamos juntos. Tú lo sabes y yo lo sé, y hablar de ello no debería darnos ninguna vergüenza.

—No hay ningún nosotros, damisela.

—Ah, ¿no?

—No, en absoluto.

—Sé lo que vi en ti cuando estuvimos juntos la última vez con Chastity. También te he escuchado hablar de mí en los términos que lo has hecho con Harding, y no creas ni por un momento que no sé que te has echado sobre Foster porque necesitabas saber si me había tocado —arrastró la palabra.

—Vayamos por partes. Lo que dices que viste cuando estuvimos en la guardería…

—Cuando casi nos besamos —puntualizó ella.

Él negó con la cabeza.

—Estás tan falta de esas tonterías en las que piensan las mujeres, que imaginaste tu propia historia llena de besos y esas porquerías. No sucedió nada, y me preocupa tu nivel de desesperación si ideaste una novela gótica llena de amor de las que se estilan, precisamente conmigo.

—Pero… —habló ella, a lo que él levantó la mano para evitar que siguiese.

—En segundo lugar, damisela, Harding puede hablar de quien sea, cuando sea, pero no de alguien que está bajo mi protección, aunque ese alguien seas tú y yo te deteste. Es por mi sentido de protección hacia Thessa.

—Pero… —volvió a intentar hablar. Él le tapó la boca con la mano esa vez.

—Ah, ah. No he terminado con mi exposición, y como sé que te crees superior a todos los que te rodean, te mantendré con la boca cerrada antes de que te pongas en mayor ridículo, porque esto, lady Samantha Woodward, está resultando vergonzoso —la regañó—. Bien, ¿por dónde iba? Sí. La tercera razón. Foster. Eso era. He saltado como un león sobre ese muchacho con la única esperanza de que me confesase que no te había despojado de tu virginidad… Si es que sigues siendo todavía inocente, por supuesto. Cosa que debería pedirle a Thessa que certificase a través de un médico, porque los dos sabemos que eres… —Ella levantó la mano en ese momento para abofetearlo. Knife se la atrapó con la que tenía libre y no llegó a darle el bofetón que se moría por regalarle—. ¿Ofendida, Sam? No tienes derecho a estarlo. Ni tampoco a molestarte porque yo no te considere honorable en lo referente a tu virtud. Te encuentras en un club en el que no deberías, has estado coqueteando con Foster, y luego hablas conmigo, un hombre que sabes que es del todo peligroso, sobre besos y deseo. Comienzo a pensar que lo que quieres es saber cuán peligroso puedo llegar a ser y ese es el motivo por el que tratas de buscar mi atención.

—Uhm… Uhm… Ñuuu… Uhm… —Ella trataba de hablar sobre la mano de él. Knife sabía que entre tanta palabra ininteligible habría varios insultos de lo más coloridos.

—Lo que te decía antes de que me interrumpieses, era que tenía la esperanza de que Basil confesase. De ese modo te habría casado con él y habrías ganado un esposo maravilloso. Bueno… Es cierto que es un disoluto con multitud de amantes y que al principio no te sería fiel, pero pareces lo suficientemente hábil como para hacer que Foster volviese al redil. —Knife chasqueó la lengua—. Una gran lástima que él dijese que no te tocó ni un pelo. Es un gran amigo mío y, aunque me muero por perderte de vista, no puedo obligarlo a casarse contigo si no te ha mancillado. —Ella comenzó a protestar sobre su mano y él le sonrió—. Sí, sí, ya sé que estás pensando que con Haven no tuve tantas contemplaciones, pero entre tú y yo —se acercó a su oreja para relatarle un secreto—: Poseo mayor aprecio por Foster del que tengo por el esposo de Thessa y no me hubiese importado amargarle la vida al atarlo a ti. En cambio, condenar a mi pobre amigo a llevar una vida a tu lado… ¡Tengo mi corazón, damisela! Uno pequeño que casi no late, es cierto, pero ahí está —advirtió cuando ella volvió a emitir sonidos ininteligibles bajo la palma de su mano—. Ahora escúchame bien, Sam —le dijo, pegándola de nuevo a la pared e inmovilizándola con su cuerpo. Se quedó muy quieta, lo tenía encima, pegado—: Vas a mostrarte como una dama respetable, impecable, sin mácula, en cuanto salgas de un club al que no vas a regresar jamás. Vas a flirtear con los hombres que yo te indicaré y no harás ninguna tontería, como hablar sobre estúpidos besos o el deseo carnal hasta que estés debidamente casada, porque los dos sabemos que eso no debe hacerlo una mujer inocente y de tu posición. No, damisela. Y por último y no menos importante, yo no soy de los que besan a sus amantes. Me dedico a sujetarlas tal y como tú estás. Les subo la falda, les rasgo las enaguas por completo y luego, sin previo aviso, las jodo contra la pared. Me meto en lo más profundo de su vaina, me retiro y, cuando me suplican que no me vaya, regreso para seguir atormentándolas una y otra vez. Las tengo así, con mis manos bajo sus nalgas, hasta que me canso de joderlas. Poseo a una y paso a la siguiente porque me aburren cuando ya las he tenido. Hay veces que la noche es tan intensa que tengo tres encuentros febriles maravillosos y no necesariamente estoy con una sola mujer mientras ocurren. No, Samantha. Tú no eres, ni serás jamás, y escúchame bien porque he dicho nunca, una mujer a la que yo desearía. Eres demasiado joven para mí, sin atributos destacables que puedan llamar mi atención, careces de una experiencia que yo exijo, y luego está ese otro asunto que te hace repulsiva a mis ojos: tu posición. Y por si eso no fuese poco, yo te detesto.

La soltó en ese momento y ella se sintió ridícula y pequeña. Si pudiese dar una patada al suelo y que se abriese bajo sus pies, se tiraría de inmediato con tal de desaparecer.

Nadie la había humillado tanto hasta ese instante como Knife lo acababa de hacer. No lo miró. No estaba dispuesta a rebatir o alegar sobre ningún punto de su disertación. Pasó por su lado con cuidado de no rozarlo, y con el máximo silencio y con gran rapidez salió de allí tratando de contener las lágrimas.

Cosa complicada, pues cuando llegó a la puerta, sabía bien que sus mejillas estaban empapadas, así que se tapó ella misma la boca para evitar que nadie escuchase el gran sollozo que se produjo.

La había roto en mil pedazos. Más tarde se preguntaría el motivo de su gran desilusión y la causa por la que sentía su pobre corazón partido por la mitad. Debería estar contenta tras averiguar la opinión que un hombre que había asesinado a su esposa tenía sobre ella, pues era una garantía de que no volvería a tocarla ni con un palo de fregona, y mucho menos le dedicaría otra palabra.

Samantha no entendía lo que acababa de suceder, lo que le estaba ocurriendo a ella misma tras haber descubierto ese gran desprecio que Knife sentía por ella.

La crueldad de ese hombre no conocía límites.


Capítulo 5

Una temporada vacía

Un canalla. Eso era él.

Knife, el canalla que merecía la horca. No. No quería verlo colgado de la torre más alta porque la hubiese hecho sentir más insignificante que una mota de polvo. Era por su arrogancia. No se había conformado con decirle que era una mujer… una mujer… En fin, para Knife, Sam representaba todo lo peor de una fémina y no había tenido reparos en hacérselo saber de modo muy crudo.

No era ningún caballero, ya se lo había advertido en más de una ocasión, y, sin embargo, ella había creído que… ¿Qué? ¿Que bajo esa capa de dolor en la que intuía que él se escondía había un ser humano capaz de hacer feliz a una niña tan buena y maravillosa como Chastity y que por ese motivo Knife necesitaba…? ¿Qué? ¿Qué necesitaba él? ¿A una torpe mujer que además de ser poco agraciada y tener un cuerpo indeseable quisiera sanarlo? ¡Bah! Sanar a un canalla como ese sería algo como obrar un milagro. Sam estaba lejos de ser Moisés abriendo las aguas para que su pueblo se salvase de la ira de los faraones.

¿Qué tontería la llevó a pensar que la deseaba? ¿Que él había querido un beso suyo? Seguro que fue su desesperación por encontrar a un hombre que se comportase tan tierna, amorosa y pacientemente con Chastity como lo hacía él la que la condujo a pedirle un beso que se negó a darle.

¡Santo Dios de la misericordia!

Gimió en alto cuando se dio cuenta de todo lo que le había confesado. ¡Le había dicho que lo deseaba! Que había estado aterrorizada por si él la besaba, pero todavía más por si no llegaba a hacerlo, porque no querría detenerlo hasta llegar al final.

Por suerte, Knife había creído que ella se estaba burlando de él. Sobreviviría a esa humillación, tenía que hacerlo, no había otra opción. Así que Sam había esperado que él la evitase a toda costa después de esa despedida en el club.

¡No! El canalla se comportaba como si nada hubiese ocurrido entre ambos, ni bueno ni malo. Porque si alguna vez consideró que en la guardería de la casa de lord Haven ambos habían tenido un delicioso momento de intimidad sincera, el infierno se desató cuando la insultó sin remordimientos en aquella habitación de tenue luz del estúpido club.

Había desayunado al día siguiente con la familia, irradiando una confianza envidiable mientras que ella estuvo nerviosa y con la mirada gacha removiendo sus huevos con jamón. Knife habló con Thessa sobre el futuro, sobre ella y los pretendientes que serían adecuados.

¡Perfecto! No solo la hundió en la miseria y truncó esas tontas esperanzas que habían nacido después de que le mostrase aquella cara vulnerable mientras jugaba con Chastity. No. ¡Knife le dio una lista con pretendientes que él personalmente había aprobado!

No fue un farol. Él había cumplido su promesa sobre guiarla a través de la temporada y, por descontado, esperaba que se comportase como una perfecta dama de buena crianza. ¡Ni que fuese su padre o su hermano!

Ahí de pie. En medio de un civilizado salón de baile, Samantha estaba observando a Knife, quien estaba al lado de Thessa, junto a Haven. Había otra mujer con el trío, una que se veía mundana, experimentada, descarada también. Sam se imaginaba que ese tipo de mujer, que no hacía más que sonreírle y tocarlo sin discreción a cada ocasión, sí sería del agrado de Knife. Una mujer para usar y desechar.

¿Cómo había podido fijarse en alguien como Knife? Observarlo con Chastity había nublado su buen juicio, porque ella creía en el amor, en la amistad, quería tener a un hombre fiel a su lado. Knife estaba acostumbrado a… ¿cómo lo llamó él? ¿Joder? Sí, él estaba acostumbrado a joder con las mujeres una única vez. Un claro síntoma de que estaba hastiado del género opuesto. Y no le dolió tanto la palabra que le escupió con ese acento tan de los barrios bajos que empleó cuando la dijo, lo que a ella le molestó fue imaginar una vida al lado de un hombre semejante. No podría soportar que la engañase, que fuese en busca de otras mujeres. Un hombre que la traicionase no sería digno. Podría soportar que hubiese matado a su esposa. ¡Por amor de Dios!, ese detalle tan importante no constituyó un motivo para frenarla a la hora de hablar con sinceridad sobre lo que le inspiraba. Sarah mereció su juicio y sentencia de muerte.

Alan.

Era un nombre fantástico para un esposo ideal. No. Era Knife. Un canalla. Un villano. Un ser malvado que le había hecho un gran favor al detener su locura.

Mientras lo observaba desde su posición, dejándose agasajar por esa mujer que sí sería de su agrado, Sam estaba sintiendo los celos hirviendo en su interior. No podía ser más estúpida de lo que él la consideraba.

Lo vio dejar de hablar, de atender a la víbora que pretendía llamar su atención, y los ojos de él comenzaron a moverse por el salón de baile. ¿Estaría buscando a una segunda mujer para que se les uniese en el lecho? La cuestión le produjo arcadas.

Entonces la mirada de Knife se quedó fija en los ojos de Sam. Oh, sí, la estaba buscando para controlarla, no tenía otro motivo. La miró de ese modo paternal, como un padre cuya hija lo ha decepcionado hasta lo imposible.

Dejó de observarla, bajó la mirada para concentrarse en la mujer que lo acompañaba y le sonrió como si fuese un gentil caballero.

—¿Conoce a la señora Rolston? —Una voz masculina le llegó por la derecha.

Los ojos de Sam se asombraron.

—¡Tú! —lo acusó sin reparos.

—El mismo, amiga mía.

Basil Foster no era ningún apasionado de los bailes de la nobleza pese a pertenecer a la alta sociedad. Y, sin embargo, ahí estaba, rodeado de bellezas virginales que esperaban salir del mercado matrimonial lo más pronto posible.

—¿Qué hace aquí? —Se recompuso de la sorpresa y cambió a la formalidad de inmediato. Debían mantener las formas en público.

—Ver lo que se cuece.

—¿Qué es esto?, ¿una cocina?

—Algo así. Aunque es más encantador. Sigue siendo igual de aburrido a como lo recordaba, aunque interesante al mismo tiempo —repitió con cierta fascinación.

—¿Qué le resulta tan interesante? Es un baile, una vez ha asistido a uno, el resto son iguales.

—Es curioso que una dama como usted esté sola, vigilando a un tipo como él. —Señaló con la barbilla a Knife, aunque ella se negó a reconocer a la figura a la que Foster se había referido.

—No sé qué pretende dar a entender —dijo desdeñosa.

—Lo más increíble de todo es que él esté justo al lado de una mujer como la señora Rolston y esté tan pendiente de usted.

—Solo quiere perderme de vista, se lo garantizo —afirmó resignada.

—No lo creo. En absoluto. —Foster dejó de mirar a Knife para centrarse en Sam—. Si pudiese darme un puñetazo como el de hace unos días, lo haría por tener el atrevimiento de haberme acercado a usted.

—Él lo considera un excelente amigo, no tenga miedo. Me ha escupido a la cara que soy una mujer desagradable y que no lo encadenaría a usted a alguien como yo.

Foster abrió los ojos con horror.

—No. No pudo haber dicho…

—Oh, sí. Esa solo fue una de las muchas lindezas con las que me obsequió —ironizó.

—Sí, ya puedo imaginarme que no se lo pondría fácil.

—¿Fácil? El ¿qué?

—No me haga caso, estaba pensando en alto. ¿Qué tal si bailamos? —Basil le estaba ofreciendo su brazo.

—¿Bailar?

—Sí, y si me lo permite le diré que es usted una mujer hermosa, la máscara no le hacía justicia.

Samantha se rio con ligereza.

—¿Le han dicho que es un mentiroso pésimo?

—No miento.

—¿Para qué quiere bailar conmigo?

—Lo que me sorprende es que no esté bailando con los caballeros más elegibles del salón.

—No soy una buena elección. Una solterona sin aspiraciones. ¿No conoce los rumores que circulan sobre mí?

—Eso me recuerda que debo aconsejarle que no pise a Harding cuando venga a pedirle un baile.

—¿Lord Harding? ¿Un baile? —Seguro que lo había escuchado mal.

—Creo que cuando un caballero lanza una invitación y le ofrece la mano a una preciosa dama para que baile con él, no es adecuado hacerlo esperar. —Foster movió los cuatro dedos de la mano para abrirlos y cerrarlos un par de veces a modo de invitación, para que accediese a ser su pareja.

Sam apretó los labios. La cuestión de Harding quedó en el olvido.

—Supongo que no puede pasar nada malo, dado que ahora sé que no nos obligará a casarnos.

—Es un tipo muy curioso, nuestro Knife.

—Un canalla, eso es lo que es —farfulló.

—Ah, eso también. Me gustará que me cuente lo que sucedió entre los dos después de su… pequeña aventura en el cuadrilátero. ¿Tan mal se portó?

—¿Por qué no se lo pregunta a él? —razonó Sam, mientras se acercaban hacia la pista de baile. Iba a sonar un vals. A ella no le agradaba bailar esa pieza en particular. Era demasiado íntima.

—Lo haría, pero no me habla, amiga mía.

—¿Cómo que no le habla?

—Está enfadado conmigo porque él creía que usted era otra persona cuando me acompañaba por el club. No le ha gustado averiguar que ambos hemos pasado algo de tiempo juntos y… solos.

Ella se fijó en Foster. Era un pícaro desvergonzado que sabía muy bien lo que se hacía.

—¿Por qué habría de estar enfadado con usted?

—¿No lo sabe?

—Sí, supongo que cree que yo le estaba echando el lazo a usted y no le agradaría verlo atado a mí. —Oh, cómo dolía recordar sus palabras.

—Eso es. Los celos. Tan primitivos que incluso Adán los debió sentir de la serpiente cuando Eva le hizo caso para que mordiese la manzana.

—¿Celos? —preguntó con el ceño fruncido.

—No creí que alguien como Knife pudiese sentirlos después de todo lo que vivió con Sarah. Pero ahí están. Crudos y verdes, dicen que son. No sé si serán de ese modo. No recuerdo haberlos sentido más que una vez… y de eso hace demasiado tiempo —apuntó en tono nostálgico, para luego proseguir con un aire ligero—: Supongo que tendré que confiar en que no venga hacia mí y me dé un puñetazo por tener la osadía de sacarla a bailar.

Ella analizó sus palabras.

—¿Esto es una broma, señor Foster? ¿Está usted compinchado con Knife para darme una nueva lección? Le aseguro que la que recibí en el club la otra noche no la podré olvidar jamás. No es necesario que me humillen de nuevo.

—¿De qué diantres está hablando?

—Es evidente que…

—Disculpa, Foster, ya sigo yo desde aquí —los interrumpió una voz. La voz de un canalla.

Oh, sí. Knife estaba al lado de ambos, ella bajó la vista y vio que el hermano de Thessa tenía la mano colocada en la cintura y que estaba midiéndose la mirada con su supuesto queridísimo amigo. No parecían para nada amigables en esos instantes.

—Al menos no me has golpeado esta vez, Knife —terció Basil—. ¿Crees que es prudente armar este escándalo?

—¿Y tú consideraste oportuno pedirle precisamente un vals?

—Todos nos están mirando… —susurró, mortificada, interrumpiendo a los caballeros.

Basil sonrió. Una sonrisa dirigida solo a Sam.

—Crudos y verdes… se lo dije, milady. —Foster hizo una reverencia y luego dejó a Knife bailando con Sam. Por descontado que ella hizo el amago de marcharse. No le apetecía estar con él, y menos compartir el resto del vals.

—¡Ni se te ocurra, damisela! —la frenó, nada más se dio cuenta de que pretendía huir.

Decidió no forzar más la situación. Ya estaban cuchicheando sobre lo que acababa de suceder. Aceptó bailar con él.

Estuvieron danzando sin mirarse. Sin hablar. La tensión entre ambos era muy incómoda. Knife no pudo resistirla más y decidió romper el silencio que se cernía sobre los dos.

—Te dije que no hicieses tonterías.

—No he hecho nada semejante —alegó sin mirarlo.

—Te dije —repitió— que Foster no es para ti. No lo alientes.

—No era mi intención hacer lo que has señalado.

—No te conviene enfurecerme todavía más, Sam —le dijo cerca de la oreja.

—Estás demasiado pegado a mí. Mi reputación es…

—No tienes apenas de eso, damisela.

—Y después de nuestro baile, si no permites que respire, no quedará nada, ni una pizca. —En verdad no la dejaba coger aire debido a su cercanía.

Él gruñó, pero hizo lo que debía. Se retiró unos pocos centímetros, aunque apretó la mano que tenía sobre la espalda para que ella no retrocediese más.

—Harding te pedirá el baile de la cuadrilla. Acéptalo —decretó. Ella apretó los dientes y lo fulminó con la mirada—. ¿Qué? Creí que te alegraría que te sacasen a bailar, es Harding y tiene una sola función, la de que la maldita apuesta quede en el olvido y todos vean que no hay nada extraño entre tú y él, pero como nadie te invita nunca, supuse que sería divertido para ti.

—Foster me ha invitado, y usted, señor Knife —usó la formalidad y consideró que la volvería a utilizar siempre a partir de ese momento con él—, me ha privado de la diversión. ¿Qué ocurrirá si después de Harding comienzan a llegar las peticiones para danzar conmigo? ¿Las interrumpirá todas al igual que ha hecho con Foster? Sería agotador.

—Eres demasiado escandalosa como para que los caballeros respetables piensen en ti como la madre de sus hijos. Has tenido demasiados… tropiezos, y temen que sus herederos no sean legítimos.

Sam trató de soltarse de su agarre, nuevamente él se lo impidió.

—Se merece la bofetada que pretendía darle.

—¿Acaso he mentido? Al menos espero que disfrutases de ese guapo lacayo de tu hermano en el armario.

Ella lo miró llena de ira. Él le sonrió.

—Yo también lo desprecio, señor Knife, más que usted a mí.

—Así debe ser —murmuró él. Aunque la dama no logró comprender lo que él había dicho—. Baila con Harding, y no trates de llevártelo a ningún jardín oscuro cuando termines.

—Desearía escupirle en un ojo.

—Lo sé.

Le dio una última vuelta bien larga por la pista y luego, cuando la orquesta cesó, la soltó para dejarla ahí en medio.

Tal y como había dicho, Harding se acercó para pedirle la cuadrilla. Todavía era visible un resquicio amoratado en su rostro, fruto del puñetazo que Knife le dio.

El canalla estaba observando con atención a la pareja comenzar a bailar. Foster llegó a su lado.

—Si la quieres solo para ti, solo tienes que cogerla —le dijo sin temor, sabiendo que estaba agitando un avispero.

—Sí que me la voy a quedar.

Basil le palmeó la espalda.

—No pensé que sería tan fácil que te dieses cuenta de que ella despierta algo que creí que estaba muerto y enterrado en ti, Knife. Me alegra, y no te haces una idea de saber cuánto, que tomes esta segunda oportunidad que te da la vida, aunque eso implique que sea el último soltero de oro de nuestro círculo. Ella podría ser justo lo que necesitas. —La vista de Basil estaba fija en Samantha.

La de Knife había dejado de mirar a la pareja para concentrarse en su amigo.

—Eso es lo que voy a hacer. Esta noche tendré a la señora Rolston para mí solo. Debiste aprovechar mejor tu primera oportunidad cuando yo no había decidido tenerla. Aunque siempre puedes probar tu suerte cuando yo termine con ella. En vez de ir a buscar a la damisela para enfurecerme, tuviste que haber empleado tu tiempo en ella. Te aseguro que habrías quedado mucho más satisfecho.

Foster entendió que Knife no había estado hablando de Sam. No iba a ser fácil. Suspiró cansadamente.

—Ve con la señora Rolston y quédatela cuanto gustes.

—¿Vienes al club conmigo, pues?

—No. Tengo otros planes. Creo que es hora de que comience a hacerle caso a mi padre. Ya sabes, soy su heredero y necesito casarme bien para hacerlo abuelo lo antes posible.

—¿Estás pensando en casarte? —preguntó, y casi se atraganta con la cuestión.

Basil agitó los hombros.

—Tendré que hacerlo algún día y no soy de los que desperdicia una oportunidad. Después de todo, soy mejor partido que Harding. —Knife se dio cuenta de que los ojos de Basil Foster estaban fijos en Samantha, quien bailaba de forma civilizada con el maldito conde.

—Ella no es para ti.

—¿Y para Harding sí?

—No, para él tampoco.

—¿Y para quién debería ser la damisela, Knife? —inquirió con arrogancia.

—Ella tiene una lista que Thessa confeccionó y yo aprobé, tras eliminar algunos nombres. Tú no figuras en ella. No quieras probar lo desgraciado que soy, Foster. Mantente apartado de Sam si no quieres…

—¿Sam? Uhm… Interesante —observó al ver que su amigo había usado su diminutivo cariñoso.

—No hagas eso —masculló una maldición con los dientes apretados.

—¿El qué debo dejar de hacer? —preguntó con inocencia.

—No es para ti, y mucho menos lo es para mí. Hemos terminado, Foster. Hazme caso o nuestra bonita amistad no durará demasiado. Apártate de Samantha. Es la protegida de mi hermana y eso me hace responsable de ella. Lucifer mismo sabe la protección que necesita.

—Te equivocas conmigo. Puede que yo no haya matado todavía a ninguna mujer como has hecho tú, y sé bien que Sarah se merecía tu ira y la bala que la atravesó. Quisiste que tus manos estuviesen manchadas con la sangre de tu esposa, antes que permitir que Morgan —era la mujer que Knife una vez amó— se las ensuciase, y te respeto por tu decisión, sin embargo, soy un hombre que sacrificaría una… ¿cómo dijiste? Ah sí. Una bonita amistad. Pues bien, la sacrificaría por una dama que mereciese la pena y lo haría sin pestañear. Y ahora que lo pienso, tú y yo, somos buenos amigos, pero es mejor tener a mi lado a una esposa adecuada que ver tu grosera y fea cara cada día. Al fin y al cabo, tú no me darás calor por la noche y mi futura vizcondesa, si no elijo sabiamente, podría hacer de mi vida un infierno.

—Eres un hijo de…

—Cuidado, Knife —lo frenó—. No estás en el East End —le recordó. A continuación, le palmeó la espalda nuevamente, esa vez con más energía y humor—. Disfruta de la señora Rolston, estoy seguro de que te dará un par de horas agradables, ahora si me disculpas, tengo que valorar un asunto importante. Una mujer que sea mi esposa… eso es para toda la vida, no debo tomarlo a la ligera.

Foster se marchó de allí antes de que Knife pudiese maldecirlo todavía más. Mejor dejarlo ir. Era consciente de cuál era la provocación que buscaba ese maldito Cachorro Arrogante y no estaba dispuesto a complacerlo.

Se quedó ahí, en su lugar, admirando a ese insoportable dolor de cabeza llamado Samantha Woodward. El hermano de ella, el difunto Sherrington, tenía la culpa por no haberla casado cuando fue el momento.

No le agradó verla reírse con ligereza cuando Harding debió haber dicho alguna tontería. No debió haberle permitido bailar con ella cuando el conde se lo pidió.

Mientras Knife se obligaba a dejar de observarla, y lidiaba con un extraño sentimiento que le hacía encoger el corazón y el estómago, Samantha estaba compartiendo un baile de lo más extraño.

Estaba bailando otra vez. Dos veces en una noche desde hacía… ¿Cuánto hacía que un caballero no la sacaba a bailar? Ya no podía ni recordarlo.

—Sonríe un poco o tu perro guardián volverá a interrumpir uno de tus bailes, Sam —le aconsejó el conde de Harding. Ella apretó los labios ante las confianzas que su indeseado compañero se estaba tomando—. Vamos, mujer. Si frunces el ceño y me muestras ira, no solo nos interrumpirá, volverá a dejarme un bonito recuerdo en la mejilla, y esta vez no me quedaré de brazos cruzados. Le responderé y ya sabes que no soy… pacífico cuando la ocasión exige que no lo sea.

Sí. Ella sabía bien que Harding tenía mal carácter cuando lo hacían enfadar. Sabía pelear, tal vez no tanto como Knife, pero era más corpulento que él y sospechaba que, aunque el hermano de Thessa la odiaba, posiblemente por el estúpido sentido del honor o algo similar, acabaría enzarzándose en una pelea con su compañero de danza si le daba motivos.

Samantha fingió la sonrisa perfecta y luego se rio con ligereza. A continuación, lo miró, dado que hasta el momento no había reconocido su presencia de modo directo.

No podía negar que era un hombre viril, no apuesto, entendido como un dechado de virtudes físicas. Tenía un cierto parecido a Knife, ¿sería por eso por lo que Sam había odiado al canalla al principio para luego sentirse atraída por él?

El conde de Harding era de facciones duras, más angulosas que las de Knife. Los ojos los tenía marrones y el pelo negro, aunque su piel parecía de marfil, tan blanca que estaba segura de que el puñetazo que le dio Knife habría estado varios días atormentándolo por el recuerdo.

Harding no era un hombre que se dejase ganar sin plantar cara, y por eso Sam estuvo desesperada por impedir la pelea. Afortunadamente todo aquello se resolvió sin mayor complicación, aunque comenzaba a sospechar que el conde no había terminado todavía con Knife.

—¿Así está mejor, lord Harding? —inquirió, cuando terminó de darle una falsa muestra de alegría.

—Uhm… Mejoraría si usases mi nombre de pila —apostilló con una breve sonrisa juguetona.

—No sería correcto —habló con severidad.

—Mia bellissima Sam, lo sappiamo entrambi…

—Detesté el italiano desde el mismo momento en el que puse un pie en Nápoles, así que ahórrate las monsergas que tengas que decirme en ese idioma. Habla en la lengua del Rey, Harding.

—Ah, cara mia, pero una vez te encantó que te susurrase palabras en el oído. Dudo mucho que lo hayas olvidado. —Desde luego que para decirle algo así, el conde se acercó a la oreja de ella.

No pudo evitar estremecerse por el gesto. Él lo debió notar, porque Sam lo vio sonreír de inmediato con aires de triunfo.

—Desde que te conocí supe que me traerías problemas —le dijo la dama en tono bajo.

—Tenemos que hablar, vayamos al jardín… —En la siguiente ronda, él la sujetó por la cintura y trató de llevársela por las puertas francesas. A Sam le costó, pero evitó que la arrastrase hasta allí.

Miró en la dirección en la que estaba Knife, él ya estaba llegando hasta su posición.

—Vas a provocar precisamente lo que he tratado de evitar, Sam. Viene hacia aquí. —Harding estaba viendo que Knife se acercaba.

—Acompáñame a la silla más próxima. —Ella le tomó la mano y luego comenzó a caminar cojeando.

—En el jardín hubiésemos tenido intimidad para hablar…

Sam resopló.

—Nos hubiera encontrado de inmediato. Te lo aseguro. —La temporada pasada, Knife la interceptó las dos veces que estuvo entre las sombras—. Trata de no hablar, Harding, y no me contradigas, escuches lo que escuches. —Tuvo el suficiente tiempo de darle la última indicación cuando Knife ya estaba cerca.

Sam se acababa de sentar y Harding se mostraba expectante por ver en qué desembocaba la situación. Estaba más que listo para mostrarle un puño, o dos, a Knife, en caso de que llegase buscando pelea.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó el señor Pherson con rabia. La mirada de Alan iba de uno a otro.

—Me he torcido un tobillo —expuso dócil—. Demasiados años sin bailar… Supongo que he olvidado cómo se hacía —improvisó ella. Harding la miró con reconocimiento.

—¿Seguro que se trata de eso? Por un momento me pareció que trataba de llevarte a la terraza —aseguró con suspicacia.

Knife había visto algo extraño. Al conde sujetándola, supuso que para tratar de desaparecer por las puertas francesas. Creyó que la idea habría sido de ella. En opinión de Knife, a Samantha le encantaba hacer ese tipo de cosas. Aunque al ver que la damisela se soltaba, se dio cuenta de que, en esa ocasión al menos, la dama podría no estar detrás de la hazaña, parecía que Harding pensaba jugar sucio. Sobra decir que le hirvió la sangre al imaginar que ese mendrugo de pan duro pudiese siquiera pensar en comprometerla de algún modo.

—No sea ridículo, señor Knife —dijo con molestia Sam.

—Lo cierto es que llevo tiempo sin pisar el centro de un salón de baile, me temo que yo tampoco recuerdo tan bien los pasos del vals. Patán de mí, hice que Sam trastabillase por mi culpa.

Knife alzó una ceja y se contuvo para no apretar los puños.

—¿Sam? —lo interrogó por la confianza a la hora de referirse a ella.

La aludida se tragó un gemido. Miró a Harding, cosa que a Knife no le agradó en absoluto. Era como si ella lo… ¿estuviese regañando? No lo sabía seguro, pero en esa mirada había mucho más de lo que Knife intuía. ¿Complicidad?

—Mientras danzábamos, antes de que mi torpeza arruinase el baile, lord Harding estaba advirtiéndome de que se llama Samuel, y que a él también lo llaman Sam, como a mí, sus más allegados —improvisó.

—¿Era por eso por lo que te reías? —siguió Knife con el interrogatorio.

—Así es —tomó la palabra el conde—. Nos ha hecho gracia a los dos. Ella es una mujer —le echó una larga mirada que a Knife tampoco le agradó lo más mínimo— y yo un hombre, así que es curioso que se refieran a los dos del mismo modo, ¿no le parece, señor Pherson? —indagó Harding, utilizando el apellido de él para rematar la frase. Samantha se dio cuenta de que los dos se conocían. Lo había presentido ya en el club, aunque lo primordial radicaba en que nadie supiera que Samantha y Harding también lo hacían. En honor a la verdad, el conde se presentó en Nápoles ante ella como el señor Samuel Forbes, sin título. Siendo ambos ingleses y con la dificultad que Sam tuvo para aprender el italiano, aunque era cierto que lo entendía si le hablaban despacio, entabló amistad con Samuel casi al momento.

—Puedes referirte a mí como Knife, Harding, no importa si estamos en un burdel, en la iglesia o en un maldito salón aristocrático —lo corrigió Alan.

—Está bien, señor Knife —adujo el conde.

—Maldita sea… He dicho que es solo Knife.

—Mil disculpas —apuntó Harding de inmediato, sonriendo, al ver que Samantha estaba conteniendo su risa.

Knife gruñó. La bruja sabía que detestaba que se refiriesen a él así y se estaba mofando porque el pomposo Harding lo acababa de hacer, seguramente la había copiado a ella.

—¿Desde cuándo te muestras tan educado, Harding? La última vez que te vi estabas tan ebrio que tuve que hacerme cargo de las dos mujeres que tenías sentadas en tu regazo porque no parabas de vomitar. ¿Cuánto hace de eso? ¿Tres años? ¿Dos?

El lenguaje extremadamente soez que Knife había empleado terminó con toda la bufonería. Samantha se puso una mano en la frente, agachó el rostro y suspiró. Un canalla… no. Era un bárbaro de la peor clase.

—Vaya… Estoy sorprendido, Knife. La maldita ciudad dice que estás ansioso porque te quiten de las manos a la protegida de tu… ¿qué es lady Haven tuyo? ¿Una antigua amiga?

—Si yo fuese tú, Harding, tendría mucho cuidado con tus insinuaciones. Lo del otro día en el club se quedará muy corto. Allá adonde voy, siempre llevo mis cuchillos. ¿He sido claro?

—Lady Haven es su hermana —clarificó Samantha.

Knife la miró con rabia porque era una información que muy pocos manejaban. Harding le hizo un gesto cortés con la cabeza, seguramente para premiar la confianza que era obvia que Sam acababa de depositar en el conde.

—Bien, pues se dice que pretendes casar lo antes posible a lady Samantha. Hasta donde yo sé, soy un partido excelente, y podría estar muy interesado en iniciar un cortejo, así que… puesto que te he visto, hace un instante, hablando muy animadamente con la señora Rolston, ¿por qué no vas a hacerle compañía antes de que decida que hay otro… caballero más interesante que tú?

—Levántate, Samantha, nos vamos. —Knife le tendió la mano. Era darle una orden directa a ella o partirle la cara a Harding. Mejor hacer lo segundo.

—Caballeros… Milady —Foster acababa de llegar en el momento más acertado. No fue casualidad, en cuanto percibió que su amigo no despegaba los ojos de la pareja, le pareció oportuno vigilar los pasos de él. La situación se apreciaba tensa y decidió intervenir cuando vio que Knife se cuadraba y le tendía la mano a Sam—. ¿Por qué no me permiten bailar de nuevo con esta belleza?

Samantha suspiró. Dos manos tendidas hacia ella. No, mentira. Eran tres, puesto que Harding la acababa de alzar para ofrecérsela también.

—Sería un placer bailar con usted, milady. —El conde usó la formalidad porque parecía lo más sensato.

—Se ha torcido un tobillo —farfulló Knife, al tiempo que se adelantaba para situarse cerca de ella.

Cuando Samantha se dio cuenta de lo que el hermano de Thessa se proponía, ya era demasiado tarde para objetar. La estaba llevando en volandas en dirección hacia los marqueses de Haven, quienes ya se acercaban a ellos debido a la acción tan sorprendente.

—Deja de mirarlo —le ladró de un modo que…

—¿Estás celoso? —La pregunta salió de la boca de Sam antes de que pudiese evitarlo.

—Tú no eres para Harding —apuntó, como si hubiese sido elegido juez en un tribunal de la Corte.

—Para tu información, no estaba mirando al conde.

—Foster tampoco es para ti —sentenció, cuando dedujo que ella habría echado la vista atrás para observar al hijo de lord Portman, si no estaba mirando al pomposo de Harding.

—¿Por qué no me llevas ahora mismo a una iglesia y me casas con el caballero que has determinado que debería ser para mí? Nos ahorrarías tener que soportarnos durante más tiempo —apuntó con enfado la dama.

—Un tobillo hinchado —respondió antes de que lord Haven o Thessa pudiesen formular la pregunta—. Me la llevo a casa, os enviaré el carruaje de inmediato. Disfrutad del resto de la velada.

Y sin esperar más indicaciones, Knife se la llevó de allí ante la mirada atónita de Thessa, Beau, Basil y Samuel.

—Deberías dejarme en el carruaje y regresar, tu… amiga, la señora comosellame, podría enfadarse y perderías tu oportunidad.

—¿Estás celosa? —le tocó a él formular la cuestión.

Knife la acababa de meter con sumo cuidado en el vehículo y se disponía a acomodarse a su lado. No era correcto que estuviesen el uno al lado del otro, pero había tantas cosas que no hacían bien cuando estaban juntos que una trasgresión más no importaba.

El hermano de Thessa dio un golpe al techo para que el cochero iniciase el recorrido a casa de Haven.

—En absoluto. Te he descartado por completo, así que puedes acostarte con quien desees.

—¿Descartado? ¿Cómo que me has descartado? Además, no necesito tu maldito permiso para hacer nada que se me antoje.

—Una vez conocí a un caballero apuesto, bueno, no era demasiado guapo, pero era… interesante. Tenía un título, supongo que fortuna también, no lo sé bien, es una descortesía hablar de dinero, ya te lo imaginarás. Bien, ese caballero parecía tener interés en mí y yo… digamos que no me era indiferente.

—Debiste saltar a su cama a la primera ocasión, damisela. Si él era tan bueno y te gustaba, ya estarías casada y seguro que tendrías a tres o más Chastitys a las que atender. El problema que tienes es que desaprovechas tus oportunidades, es por eso por lo que ahora estás tan desesperada por casarte que no comprendes que los hombres en los que pones tus ojos no son adecuados. Te di una lista, cíñete a ella.

—Admito que mi situación es…

—Desesperada —recalcó él.

—Compleja —apuntó en cambio—. Ya lo era dos años atrás cuando conocí a ese caballero del que te hablaba. —La dama se quedó en silencio.

—Di de una maldita vez lo que ocurrió con él para que no lo aceptases, pues supongo que te cortejó de algún modo.

—Oh, sí. Lo hizo con ahínco. Una delicia, pero no podía casarme con él.

—Dilo, condenación. ¿Qué pasó?

—Soy bastante peculiar, Knife. —Sam se ladeó por completo para mirarlo a los ojos. El farol del carruaje daba la suficiente luz para poder verlo con claridad—. Entiendo la norma de que cuando un hombre y una mujer cortejan son libres para hacer o deshacer las cosas… Bueno, el hombre lo es, la mujer no. Sin embargo, no considero apropiado que un caballero siga visitando a su amante mientras está decidido a casarse con una dama. Si él ha apreciado que yo soy la indicada y sabe que es correspondido, no admito ningún tipo de engaño.

—¿Qué quieres decir? Si el hombre es libre, es libre. No está atado. Y no es por desanimarte, damisela, pero entre los de tu clase está la creencia de que una esposa sirve para engendrar herederos legítimos y una amante se utiliza para calmar los ardores en la cama.

—No. No será de ese modo en mi matrimonio. La lealtad, la fidelidad en este caso, es primordial para mí. Un hombre que durante el día me corteja y que por la noche va a calmar sus ardores, como has dicho, no es para mí. Lo rechazaré sea un príncipe, un duque, un marqués, un conde, un vizconde, un simple señor o… aunque él tenga solo un tonto apodo que se empeña en utilizar.

—¿Me estás metiendo a mí en esa extraña regla tuya? —Estaba sorprendido.

—A ti solo no. A todos los hombres con los que yo pueda pensar en casarme. Arrastro escándalos, un par, tres si consideramos lo que dirán sobre ti y sobre mí mañana en los periódicos porque no pasará desapercibido que me alejaste de Foster y luego me sacaste en volandas de un salón atestado de aristócratas, pero incluso así he tenido varias opciones que eran interesantes. Las decliné todas porque cuando un hombre decida que soy yo y solo yo la indicada, él no mirará ni buscará a otra dama, sin importar si estamos ya casados y aunque se suponga que él deba honrar sus votos o sea libre. —Evitó decir que tampoco se uniría en matrimonio con alguien que no quisiera besarla. Recordaba bien las palabras que le ofreció Knife cuando le aseguró que él no daba besos. Decirle algo así sería todavía más evidente. Por amor del cielo, ¿por qué le daba tantas vueltas a la idea de casarse con Knife si él la detestaba y se lo había dicho a la cara? Ni ella misma se entendía.

—¿Y qué hay del amor? Todas las mujeres aseguran buscarlo.

Ella se asombró. Si él dijese que creía en el amor podría acabar postrada a sus pies. ¡Qué tontería se le acababa de ocurrir! ¿Knife hablando de un sentimiento tan… femenino? Se recuperó de inmediato de la impresión.

—La lealtad, esa fidelidad que compartiré con mi marido, es más importante que el resto. El amor puede florecer tarde o temprano, al igual que la pasión, no obstante, si la lealtad no se instaura entre los dos desde primera hora, no tiene sentido prolongar lo que está sentenciado a morir.

—A ver si lo he entendido…

—El ¿qué?

—Dijiste que me has descartado.

—Sí, como esposo.

Knife empezó a reírse con ganas. Se quedó en silencio cuando la vio con los labios fruncidos.

—¿No era una broma?

—No, no lo era —respondió hosca.

—Bien, creo que no lo tengo claro entonces. Verás, me había parecido que tú, una mujer a la que le he dicho que detesto…

—Además de otras cosas ofensivas —añadió Sam.

—Sí, de acuerdo, los dos hemos dejado patentes que somos como el agua y el aceite, así que acabas de sentenciar que no podrías casarte conmigo, con un hombre que te contó de inmediato que mató a su esposa, y eso debería hacerte una idea de lo que opino sobre la mierda del matrimonio…

—¿Es preciso que uses esas palabras tan atroces?

—Son las menos coloridas que sé. Tengo un amplio repertorio que te haría sonrojar muchísimo más de lo que puedo asegurar que estás. Por cierto, creí que te daría un ataque de apoplejía cuando dije «joder» en medio del…

—Suficiente. Si esta conversación tiene que revelar algo importante, te aconsejo que no te desvíes más.

—Cierto. Bien. Yo no me casaré jamás. Las mujeres son para…

—Divertirse, sí —añadió, antes de que él soltase un improperio peor.

—Entonces —prosiguió él—, atendiendo el hecho de que permaneceré felizmente viudo hasta que me muera, y recordando que tú acabas de dar a entender que, si yo tuviese alguna intención honorable sobre ti, que no la tengo… ni honorable ni de ninguna otra índole —precisó con fervor— no podría acostarme con ninguna otra mujer, aunque no estuviésemos comprometidos o casados, porque considerarías que te habría sido desleal…

—Así es.

—De tal modo que si yo… digamos que me hubiera marchado esta noche con cierta viuda sobre la que había hecho unos planes encantadores… tú me habrías tachado de esa lista que tienes en la que debes colocar a los hombres que están eliminados para ti. Los que no son dignos de pedir tu mano.

—Le estás dando demasiadas vueltas a un asunto del que no quieres saber nada —dijo pagada de sí misma. Él la echaba por los suelos, renegaba del matrimonio, pero ahí estaba él haciendo conjeturas sin parar. ¡Sobre ella!

—¿A qué te refieres? —Knife frunció el ceño.

—¿No te das cuenta de que estás hablando de mi matrimonio y de que estás imaginando lo que deberías hacer o no para que yo te considerase apto para el puesto? —Las palpitaciones que Sam sentía… ¡Extraño!, debería ir al médico para comprobar que su corazón funcionaba correctamente.

—No, no, creo que te estás equivocando, damisela.

—Ah, ¿sí? —preguntó con humor, obviando la esperanza que sentía en su interior.

—Sí. Porque este interrogatorio me ha dado una idea muy clara.

—¿Cuál? —preguntó con demasiado interés. Esperaba que él no se hubiese dado cuenta de lo ansiosa que estaba por conocer su respuesta. Tenía que significar algo. Foster le había dicho que Knife estaba celoso, y luego su sospecha se confirmó con Harding, porque ella apostaría su amplia fortuna a que el hermano de Thessa se había puesto celoso también. ¡Por amor de Dios, la había sacado de un lugar decente en sus fuertes brazos y ella se había sujetado de su musculoso cuello! Había olido las notas de bergamota con un toque de cedro de su colonia con una claridad que la asustaba.

—La de ir a buscar a mi… inminente amante en cuanto te deje y asegurarme así de que te apartarás de mi camino.

—Arg… —gruñó ella.

Se hizo un silencio extraño. Más porque él había esperado que ella se comenzase a carcajear o que lo mandase al cuerno. En cambio, la hermana del difunto anterior Sherrington se había quedado callada y él juraría que parecía… ¿decepcionada?

Sacudió la cabeza con semejante tontería. Esa mujer solo era un dolor de muelas. Y si la deseaba era solo porque… Un momento, ¡él no la deseaba! ¿Cómo en nombre del Ángel Negro iba a pensar en esa bruja como su…?

Volvió a sacudir la cabeza. El carruaje se había detenido. Knife estaba bajando cuando se dio cuenta de que ella se había puesto de pie de inmediato y que no vaciló en la primera zancada que dio en el interior del carruaje para ir a buscar la salida.

Se aclaró la voz antes de hablar.

—Sam. —La llamó habiendo bajado ya del vehículo, mientras mantenía la mano alzada para ayudarla a descender.

—¿Qué? —inquirió cuando estuvo cerca de él.

—Esta noche… no te habías torcido el pie, ¿verdad? Y antes de responder, quiero que entiendas que valoro la lealtad, entendida como sinceridad en este caso, tanto o más que tú.

—Entonces, prefiero no condenarme, no responderé, Alan.

Él supo que había hablado con la verdad sin incriminarse, aunque no hizo ademán de cojear cuando se dispusieron a ir en dirección a la entrada de la casa de Haven. Estaba claro que entendían que la sinceridad era importante. Le gustó demasiado esa sensación de… ¡Ninguna sensación! ¡Maldita sea! Él no tenía ningún sentimiento por la damisela. Ni deseo ni mierdas de esas…

Y mientras Knife trataba de serenarse, Sam pensaba en la locura que seguía latiendo en su interior. ¿Cómo era posible que le hubiese dicho que lo había descartado para ser su esposo? ¡Como si él hubiese querido un puesto similar! ¡Era más! ¡Como si ese canalla fuese una opción para ella!

Aun así, los dos eran muy conscientes de que se habían llamado por el apodo de ella y por el nombre que él nunca utilizaba.

Aquello les dio una sensación de intimidad muy peligrosa. Eso y la conversación que acababan de compartir sobre lo que Sam buscaba en un hombre para casarse.

Él no tuvo que haberla interrogado tanto.

Ella no debió dejarle ver que lo había considerado para desposarla.

¡Qué calamidad todo!


Capítulo 6

Una mascarada esclarecedora

Lo bueno de estar considerada como una solterona era que podía hacer ciertas cosas que las damas virginales que ingresaban en el mercado matrimonial no debían ni pensar.

Lo malo de haberse topado con Harding era que él parecía creerse con derecho para organizar su vida. Samantha ya tenía más que suficiente con Knife, como para que se le uniese el conde.

Se maldecía por haberlo conocido en Italia. Esa veta rebelde, que su hermano siempre censuró, la metía en demasiados problemas. ¿Quién iba a decir que un par de besos con Harding le traerían tantos dolores de cabeza? Ah, pero no fueron solo un par de besos, hubo más.

Cuando el señor Forbes le propuso casarse, ella había estado de acuerdo… hasta que lo vio en compañía de otra mujer, una famosa cortesana italiana, haciendo cosas indecentes en un jardín oscuro. Fue así como Sam se dio cuenta de la importancia de la lealtad, y también de las ventajas de escabullirse en un entorno privado y sin luz.

No era que Samantha hubiese llevado una vida libertina en Nápoles, solo estuvo interesada en Harding, un conde fantástico con el que se vio formando una familia. Acabó siendo un sapo mentiroso y, por lo visto, no se había tomado nada bien aquella negativa, dado que lo primero que había hecho el conde después de terminar el tour europeo que Sam sabía que estaba dando por aquel entonces, fue llegar a Londres para lanzar una fea apuesta sobre ella, sin olvidar que se había enemistado con Knife y también con lord Haven. Oh, sí. Después de que Beau la hubiese visto tan solícita con Harding bailando en la fiesta de hacía un par de días, el marqués le explicó la opinión que Samuel tenía sobre ella. ¡Harding había insinuado que Haven convivía con su esposa y su amante!

Oh, deseaba retarlo a duelo por las calumnias que estaba vertiendo sobre su persona. Y como no era ninguna tonta y tuvo la ocasión de conocer bien a Harding en su paso por Nápoles, estaba muy segura de que el conde había confeccionado un plan para que ella no tuviese escapatoria.

¿Por qué los hombres no aceptaban un no por respuesta? De acuerdo, ella tampoco se conformaba cuando no lograba tener lo que ansiaba, pero… pero… pero… ¡Eso era otro asunto muy diferente!

Después de la revelación de Haven, Samantha no hizo nada por buscar a Harding, se limitó a aguardar el siguiente paso de él. No tardó mucho en ocurrir. Llegó a casa un gran ramo de rosas blancas con una nota. La citaba en una mascarada y le pedía que fuese sola si no quería seguir siendo el blanco de rumores. ¡Harding estaba loco! Más allá de la petición inadecuada y la amenaza clara, el conde nunca sabría la suerte que había tenido, pues ¿qué hubiera ocurrido si el azar no le hubiese permitido interceptar la nota antes que el resto de los que vivían en la residencia de Haven? ¿Y si hubiese caído en manos de Knife? Ese interés del hermano de Thessa de erguirse como su perro guardián —tal y como lo definió Harding— le parecía excesivo.

Desde que su hermano la dejó al cuidado de Thessa, tras su muerte, Sam había tenido vía libre para hacer y deshacer las cosas a su antojo. ¿Por qué tenía que ir con tanto cuidado desde que apareció Knife?

Sea como fuese, esa noche ella había logrado quedarse sola en casa, los marqueses se habían ido a una fiesta y… Knife…, no sabía su paradero, aunque a buen seguro que ese tonto estaría divirtiéndose con alguna mujer que no le exigiese nada más que pasar un buen rato en la cama. O contra la pared. ¿Cómo se podía tener intimidad de ese modo? Sería mucho más cómodo usar una cama. Sin lugar a duda, ella nunca había imaginado yacer con un hombre fuera del lecho.

En fin, como no había nadie que le pudiese haber impedido acudir a la mascarada a la que Harding le había exigido aparecer, Samantha se las arregló para ir a enfrentarse al conde.

Se había puesto la máscara roja con plumas negras y llevaba un vestido de seda rojo, con las mangas abullonadas, un lazo blanco ceñido en la cintura y los guantes a juego con el lazo. El pelo lo tenía recogido en un nido de bucles que le caían desde la coronilla hasta la espalda y se había puesto el conjunto de perlas. Se veía sofisticada, en su opinión, y en la de su doncella, nadie se atrevería a decir que esa noche lady Samantha Woodward era una solterona sin perspectivas. ¡Bien! Las únicas perspectivas que podría tener ante sus narices en una mascarada eran indecentes, pero eran, al fin y al cabo, perspectivas.

No sabía si Harding iría a cara descubierta o no. De tal modo que se quedó a un lado del salón de baile, donde muchas damas protegían su identidad con máscaras, al igual que muchos caballeros, esperando a que él la reconociese. ¿Cómo la reconocería con la máscara? Era fácil. Harding sabría que ella era Sam porque el conde le regaló la maldita máscara en Nápoles, cuando la invitó también a participar en otra fiesta muy similar. En aquella época, Thessa había estado muy ocupada con Chastity, y en Italia la vida era más relajada, por lo que escabullirse resultaba más fácil que hacerlo en Inglaterra. Sam estaba segura de que no podía existir otra sociedad más rígida y exigente que la inglesa, y en especial la londinense.

—Cara mia, come stai stasera?

Harding acababa de ponerse a su lado izquierdo.

Sam terminó de beberse la copa de champán que había tenido en las manos y lo miró con fijación. No llevaba tapado el rostro con nada. Se lo había figurado, que aparecería así y que la encontraría sin esfuerzo.

—Debería agradecerte el detalle de las flores, pero a una dama no le gusta que la convoquen en lugares que pueden resultar un problema para su reputación —dijo secamente.

—Vamos, Sam, esta mascarada es mucho más elegante y segura que el club que sueles frecuentar.

—No lo frecuento. Fui un par de veces porque sentía curiosidad.

—Te reconocí de inmediato, ¿lo sabías? —Harding se estaba refiriendo a la noche de la pelea. Ella se lo figuraba.

—Sí. Era muy consciente de que la máscara pudo haberme delatado, aunque te confieso que como no me dijiste nada cuando Knife te dejó sobre las rodillas, tuve la esperanza de que no reconocieras quién era yo.

—Eres la única mujer a la que le he dado un obsequio al que le tenía gran aprecio. ¿O no recuerdas que la máscara perteneció a mi abuela? Es un gran tesoro familiar.

—Y cuando me hiciste partícipe de esa historia insistí en devolvértela.

—Los regalos no deben ser devueltos, Sam, más cuando creí que se lo estaba dando a mi prometida —precisó.

Ella, que había estado mirando a las parejas que bailaban, ante lo que él acababa de decir, se dio la vuelta para observarlo.

—Hablamos sobre esa cuestión largo y tendido en Nápoles. Consideraba que estaba todo dicho y olvidado.

—En absoluto, Sam. Llevo más de un año y medio recorriendo el mundo y no he encontrado todavía a una mujer que sea como tú.

—Oh, sí, puedo imaginarme cómo las has estado conociendo para descartarlas porque no eran como yo.

Harding se rio con picardía.

—Resultas encantadora cuando te pones celosa.

—Dejemos una cosa, clara, Harding —le indicó, conteniendo la furia.

—Te dije que no me rindo fácilmente, Sam. Escapaste de mí el año pasado porque yo tenía que seguir mi itinerario de viaje y tu protectora y tú salisteis a toda prisa de Nápoles. No debí haberme dejado convencer de que mantuviésemos nuestro compromiso en secreto, bella. Si… ¿cómo la llamabas? ¿Thessa?

—Sí. Thessa, la actual lady Haven, la que comparte a su marido conmigo, según las felicitaciones que le diste a su esposo.

Harding chasqueó la lengua.

—Había un escándalo circulando sobre ti cuando regresé a Londres. La forma más fácil de saber si era verdad o no, fue preguntarle a lord Haven. El puño que encontré me dio una buena idea de que todo era mentira.

—¿Por eso le pediste permiso para que me cediese a ti cuando terminase conmigo?

—¡Quería estar bien seguro de que no te habías vuelto loca! ¿Qué querías que pensase cuando todo el mundo decía que tu perro guardián se ocupó de señalarles a todos que estabas a solas con Haven en un jardín? Y la boda que todo el mundo esperaba, porque fue Knife, y no yo quien habló, no llegó a suceder. Debes confesar que todo resultaba extraño.

Ella suspiró. No podía negarlo. Era lógico que Harding quisiera saber si era la desvergonzada que… ¡Un momento! Él sabía que ella no era una damisela, tal y como la llamaba el hermano de Thessa. Además, que le dejó muy claro en Nápoles que no deseaba tener nada que ver con él.

—¿Y la apuesta de White’s?

—Una manera de llamar tu atención. Di por supuesto que, si Haven se enteraba de eso, me obligaría a casarme contigo. Por lo visto, no estás a cargo del marqués, si no de un hombre peligroso como lo es Knife. ¿Cómo diablos has llegado a estar bajo la protección de un hombre semejante?

—¿Y de qué conocías tú a Knife?

—Me gusta apostar y me agradaba su club. Hace muchos años que soy socio —le explicó.

Sam se colocó bien la máscara, luego se pasó una mano por la boca. Un signo de fatiga producida por la conversación.

—No sé qué esperas de mí, Harding.

—Una vez fui Samuel. ¿Lo recuerdas? Thessa había dado una fiesta en vuestra casa, tú y yo salimos al balcón a contemplar la luna y las estrellas, y…

—Eso no tiene nada que ver con el presente —lo interrumpió.

—Yo creo que sí. Te derretías con mis besos, Sam.

—No lo niego. Creía que estaba enamorada de ti.

—No lo creías. Lo estabas.

—Así es. En pasado. Todo aquello terminó.

—No fuiste justa, Sam. Hice lo que se esperaba de mí. ¿No sabes lo que le producen a un hombre los besos?

—Por supuesto que sí. Te produjeron lo mismo que a mí.

—¡En absoluto! Las damas no tienen bajas pasiones. Fui caballeroso contigo, Sam. No te presioné para que me dieses lo que ansiaba porque todavía no eras mi esposa, y tuve que calmarme por mi cuenta.

—¿Eres consciente de que estuviste esa noche besándome en el balcón y que luego te marchaste al jardín para hacerle el amor a…?

—No le hice el amor, te lo expliqué entonces. Solo busqué la liberación. Tú y solo tú me pusiste en ese estado. No tenías derecho a romper nuestro compromiso por hacer lo que se esperaba que hiciese.

—Como estamos recordando el pasado, yo también te hice comprender que, el hecho de que estuvieses cortejándome, suponía un compromiso. Un vínculo de lealtad entre nosotros que tú rompiste. Rompiste mi corazón, te lo entregué y lo pisoteaste, Harding. Ya te lo dije, no podré confiar en ti nunca más. No sé qué te propones al haber estado hablando sobre mí, lo de la apuesta y las peleas con Haven y Knife, pero sea lo que sea, te aconsejo que desistas. No hay esperanza para nosotros.

—Te equivocas, mientras sigas soltera la hay, y los dos sabemos el motivo por el que no te has desposado todavía.

Samantha se quedó con la boca abierta.

—No, no puedes estar insinuando que sigo enamorada de ti.

—Como el primer día o más. Los sirvientes de la casa que abandonaste a toda prisa en Nápoles me dijeron lo mal que habías estado. El llanto, los gritos y el enfado.

—Presuntuoso… —Levantó la mano para darle un puñetazo en el pecho. Ella se lastimó un poco la mano y él, debido a su corpulencia, no sintió más que un cosquilleo.

—Me condenaste por un delito del que soy inocente. Busqué compañía femenina para no arrebatarte la inocencia porque no tenía derecho a hacerlo todavía. Si quieres que sea culpable de algo, lo seré por no haber hablado abiertamente contigo sobre intimidad, pero ¿cómo iba a saber yo que tú podrías estar dispuesta a calmarme en caso de que me hubiese comportado como un libertino contigo? No sabes el esfuerzo que tuve que hacer para dejar de besarte, Sam. Te hubiese poseído en aquel balcón, sin importar si nos miraban, con gran facilidad, así que no me disculparé por haber sido un caballero, tener la suficiente fuerza de voluntad para detenerme, y cuidar de tu pudor, buscando a otra mujer acostumbrada a entretener a los hombres, para no deshonrarte —recalcó una vez más.

—Está bien. Digamos que acepto tu explicación. Digamos que hubiera aceptado casarme contigo. ¿Me hubieses sido fiel?

—Pretendo casarme y honrar mis votos.

—¿Y qué pasará si alguna vez tus bajas pasiones toman el control y yo no estoy cerca?

Harding le sonrió como si fuese un pícaro. Lo cual, Sam, sospechaba que era.

—Supongo que debería tenerte siempre a mi alcance y así no…

—¡Claro que sí! Encadéname a ti.

—¿Es una proposición?

—¡Desde luego que no! —le escupió furiosa—. No confío en ti y no me casaré contigo.

—Mia bella Sam…, no tienes opciones. No he olvidado nuestras conversaciones sobre Chastity. —Esperaba recordar bien el nombre de su sobrina. Cuando ella no lo contradijo, respiró. Samuel era un desastre recordando los nombres—. Deseas una familia, tener hijos, y los dos sabemos que el asunto de Haven, unido a aquel contratiempo con… ¿un cochero fue?

—Un lacayo —refunfuñó ella. No se avergonzaba de haberle contado aquella historia, aunque no se la habría relatado en caso de haber sabido que se volvería en su contra.

—Eso era —siguió él—. Tenemos las habladurías que sé que son falsas sobre Haven, lo del lacayo que te condenó al ostracismo durante una temporada, y tenemos además a Knife protegiéndote. Y no creo que esté protegiéndote del todo. Lo vi en el club, después de la casi pelea que tuvimos él y yo, me giré y lo vi mirarte de ese modo… tan… —No le venía ninguna palabra a la mente y se detuvo.

—¿Como si me detestase? —se aventuró ella por él.

—Como si le pertenecieras —precisó el conde—. Y luego te agarró de la mano y te llevó a Dios sabe dónde. Confío en que sigas siendo pura.

—¿Y si no lo fuera? —tanteó ella. Era muy consciente de que debería haberle dado una bofetada por poner en entredicho su moralidad, pero si él decidía dejarla de lado y olvidarse de ella, bien valdría la pena el intento.

—Puedo decir que he comenzado a conocerte bien. Otra en tu lugar, cuando descubrió que busqué a una dama para liberarme de la necesidad que me provocaste, hubiese estado encantada. Ya te lo imaginarás, a las muchachas virginales se las adoctrina para que soporten estoicamente las necesidades de su esposo.

—No soy una de esas mujeres. Creo en la fidelidad como si fuese un credo, y sospecho que esa sería la base para el amor, para establecer un matrimonio feliz.

—Sé que no eres de ese tipo de mujeres que se ruboriza. Aprendiste mucho en Nápoles y yo, sin darme cuenta, te mostré algunas cosas que no deberías haber conocido hasta estar casada. —Estuvieron en una mascarada que derivó en algo perverso, y aunque ella no vio las escenas más escabrosas, sí que hubo alguna situación indebida que ella observó. Como un hombre sentado en una silla con una mujer cabalgando sobre él.

—Harding, yo… Hay muchas mujeres en Londres que serían unas condesas estupendas.

—Retomemos lo de tus opciones, Sam. No las tienes. Soy lo único que te queda. No te haces más joven cada día y si quieres tener hijos…

—No puedo… —susurró ella.

—Sam… —Se acercó a ella con la intención de abrazarla. La mujer dio un paso lejos para evitarlo.

—Sabía que tenías un plan, lo de hablar con Haven, lo de enfrentarte a Knife y lo de la apuesta en White’s.

—¿Me estás acusando de algo? —preguntó con los ojos abiertos—. Porque solo podrías condenarme por luchar por ti, por querer hacerte mi condesa. Nadie volvería a susurrar sobre tus tropiezos en sociedad en cuanto recitemos nuestros votos, Sam. Y dentro de nueve meses, si nos damos prisa, podrías estar acunando a mi heredero. No importa si nace primero una niña, prometo que me esforzaré para que llegue un niño lo antes posible. Y te juro que haré todo lo posible para que lo disfrutes también.

—Uhm…, supongo que cuando me quede embarazada buscarás consuelo en otro lado para no lastimarme.

Él suspiró.

—Es lo que los caballeros hacen para proteger el embarazo. No pretenderás que esté tantos meses sin…

—Thessa está encinta y dudo que Haven no la toque o que busque consuelo en otra parte. La ama tanto que, si el médico le dijese que debe reposar, el marqués no buscaría a otra dama. ¿Puedes decir lo mismo de ti?

—Te estás aventurando demasiado. Te he dicho que haré todo lo posible para cumplir mis votos.

—Todo lo posible… —susurró.

—Eso he dicho.

—No es suficiente para mí, Harding.

—Por amor de Dios, Sam… ¿No lo ves?

—¿El qué? —Si él le dijese que estaba enamorado de ella, le daría una patada en la espinilla. Harding no entendía lo que Sam precisaba de él. Quería confianza ciega, lealtad, un salto de fe, una relación sin fisuras. No era comprensible que, si Harding no pudiese tener su cuerpo, buscase la liberación en otro lado. Las normas masculinas podrían ser así, pero ella no las aceptaba. Quería más. Lo quería todo o no tendría nada.

Si al menos estuviese enamorada de Harding, o medio enamorada, para poder darle una oportunidad… No era el caso. Su corazón no se aceleraba ni por rememorar aquellos besos tan ardorosos que lo llevó a los brazos de otra mujer para calmarse. Ese suceso no se le iría jamás de la cabeza.

—Nadie te va a querer. Además de mí.

Ella frunció los labios.

—Y ese ha sido el plan del que te hablaba antes. Te has ocupado de ponérmelo difícil.

—Cara mia —le dijo con simpatía y cariño, al tiempo que le acariciaba la mejilla—, tú ya lo tenías complicado antes de que yo interviniese.

—Puede ser, pero te has encargado de ser mi única opción.

—Soy un hombre que sabe lo que quiere cuando lo ve, Samantha. Deberías sentirte halagada. Me estoy tomando muchas molestias por ti. Tal y como están las cosas, y puesto que me imagino que sigues siendo inocente… —se quedó un momento pensativo—. Ah, eso me recuerda que no te he contestado antes, cuando has insinuado qué haría si no lo fueses. Yo me casaría contigo de igual modo, me esperaría unos meses por si acaso…

Ella exhaló con verdadera ira.

—Por si estuviese portando a un bastardo en mi vientre.

Harding levantó las manos en señal de rendición.

—Has sido tú quien ha insinuado que podrías no ser una doncella virginal. Yo solo trato de explicarte que…

—Te ahorraré todas las molestias y explicaciones, Harding. No. No me casaré contigo.

—Te has enfadado… —alegó él, para después chasquear la lengua.

—No quiero que me persigas. Tú no eres el hombre que necesito, y definitivamente, no soy la mujer que mereces.

—¿Por qué no bailamos? Dejemos a un lado esta piccola discussione. Mañana podría ir a buscarte a casa, pedirle permiso a Haven para cortejarte y…

—¿Tienes problemas de audición, Harding? Antes me casaría con Lucifer que contigo. Sufrí muchísimo por ti. No lo puedo negar y no lo haré. Te amé tanto que me olvidé de mí misma. No te imaginas lo que fue verte con otra mujer mientras me prodigabas tus besos y las palabras de amor más bellas que, posiblemente, jamás volveré a escuchar. Olvidarte, superar el dolor de la traición, fue lo más difícil que tuve que hacer. No volveré a cometer un nuevo error. Te gustan demasiado las mujeres y has reconocido que tu cuerpo toma el control y no te privas de conseguir lo que necesitas.

—Pero…

Sam levantó una mano para acallarlo y él cerró la boca.

—Es mi última palabra. Arrastra mi reputación todavía más por el fango, si eso te place. No pienso cambiar de opinión.

Sam dio media vuelta y lo dejó allí.

Harding dio un paso con la firme intención de seguirla, no pudo hacerlo. Una mujer se le echó, literalmente, en los brazos, y aunque trató de deshacerse de ella, cuando por fin lo logró, no pudo divisar a la que quería por esposa por ningún lugar.

—Eres testaruda, mia bella Sam, pero vendrás a mí cuando comprendas que no hay más opciones… —le dijo a nadie en particular.

***

Knife no era partidario de esconderse. No lo había hecho en toda su vida. Llevar una absurda máscara mientras vigilaba de cerca a la damisela… No le gustaba en absoluto.

Movió la mano para colocarse la maldita cosa esa bien ajustada. Llevaba la mayor parte del rostro cubierto por un antifaz negro que tenía una horrible nariz larga. Pesaba.

—Estate quieto de una vez o perderás la máscara y ella te descubrirá. —Basil le había dado un manotazo para que dejase de ajustársela.

—La tuya no es tan voluminosa como la mía.

—Porque yo, a diferencia de ti, tengo planes para esta noche y no necesito esconder mi bello rostro tanto como tú. Pretendo captar la atención de una mujer madura que desee un poco de acción con un semental joven.

—¿Cómo sabes que además de haber venido a evitar que la damisela se meta en líos, no estoy aquí también para buscar un poco de entretenimiento?

Foster levantó una ceja. No iba a molestarse en decirle que era demasiado evidente que su interés estaba en Samy. A Basil le gustaba más referirse a ella de ese modo que como lo hacía el resto.

—Cuéntame otra vez cómo has averiguado que ella iba a venir aquí, Knife.

—Ya te lo he dicho. Estaba cenando en casa de lord Holbrook —era otro de los socios dueños del club, amigo de Knife—, y no me sentía demasiado bien, me he excusado y cuando he bajado del carruaje de alquiler la he visto saliendo de casa como si fuese una ladrona.

—No parece una ladrona ahora mismo. Está espectacular. —Basil tenía que reconocer que ese vestido rojo la hacía ver como si fuese una… una ¿qué? Una mujer excepcional que captaría la atención de todo el mundo si Harding no la estuviese acaparando.

Desde que Knife y Basil entraron, no le habían quitado el ojo de encima y los dos se sorprendieron cuando vieron que el conde de Harding fue directo hacia ella, en especial porque ambos amigos sí que reconocían la máscara, pero ¿cómo la había reconocido el conde con ella? ¿Suerte? ¿Casualidad? ¿O tenían una cita y acordaron los detalles previamente? A Foster no le sorprendía la inquietud de Knife. ¿Cuándo se daría cuenta El Príncipe de las Tinieblas de que estaba muy interesado en La Damisela de la Luz? A Basil no le apasionaba ese nuevo apodo para referirse a Samy, tendría que trabajar en otra cosa más original.

—¿Por qué tiene que estar tan malditamente cerca Harding de ella?

—Verdes y crudos… —susurró Basil, tragándose una sonrisa.

—¿Qué dices?

—Se me han adelantado, Knife. Te dije que podría valorar la idea de casarme, pero creo que Harding… —le dijo Basil al darse cuenta de que Sam estaba cómoda con el conde, en una fiesta no tan escandalosa como las del club, pero sí inadecuada para ella.

—¿Sabrá el estúpido que es ella la que está bajo la máscara? No sé qué pensar. El otro día parecía que los dos… Era como si no fuesen extraños. Tú, que eres un espía formidable, podrías arrojar un poco de luz. Después de todo, el duque de Darkworth se vanagloria de haberte instruido.

—Aprendí a fijarme bien en los ojos de las personas. Yo sí que sabría que la dama es Samy.

—¿Samy? ¿De dónde has sacado ese nombre?

—Un descuido —fingió, pues no quería recordarle a Knife que él había estado con ella a solas en el club y, por lo tanto, no le comentaría que ella misma le dio permiso para llamarla de ese modo. Mejor que la ira de Knife se centrase en Harding.

—Dime lo que ven esos ojos tuyos de espía.

—Bien. Deja que me concentre. —Basil tenía una percepción muy aguda, cuando lo necesitaba, si se empleaba a fondo, podía hacer suposiciones muy verídicas y fieles a la realidad solo con observar lo que tenía delante. La posición de Sam era cómoda, cierto, pero ella, cada vez que Harding decía algo, se retraía. Incluso el conde trataba de acercarse a la dama y esta lo rehuía. Veía al conde muy interesado en ella. La mirada que le ofrecía era sincera, había… ¿deseo?, ¿un pequeño anhelo en su mirada cuando la observaba? Una cosa era cierta, Samantha contaba con la total atención de Harding.

—Dime algo, maldita sea, Foster, porque si lo vuelvo a ver levantar una mano y tocarla…

—Él está muy interesado en ella.

—¿¡No me digas!? —ironizó—. ¡Eso ya lo sabía yo! —levantó la voz sin darse cuenta.

—Has gritado.

—¿Eso es lo que te enseñan en la escuela de espías? ¿A decir obviedades?

—No hay una escuela de espías. He dicho que has gritado porque muchos se han centrado en ti, pero lady Samantha —le pareció oportuno usar el título y nombre completo de la dama por si acaso le saltaba a la yugular con un cuchillo— y Harding están muy concentrados el uno en el otro. Y…

—Y ¿qué? —preguntó ansioso Knife cuando Basil se calló.

—No sé si debería decírtelo.

—El ¿qué? —repitió.

—Es que no te va a gustar lo que intuyo, y temo que no te lo tomes a bien y hagas un espectáculo que…

—Dilo de una maldita vez si no quieres que te raje —lo amenazó sin reparos.

—Creo que Harding es muy consciente de que la enmascarada es lady Samantha. Antes de que el conde apareciese… me ha parecido que ella estaba esperando a alguien y cuando Harding ha llegado y ha visto a Sam… Bueno, con máscara y todo ha ido directamente hacia ella. Mi instinto, que no me ha fallado todavía, me dice que están teniendo una cita clandestina. Esto no es casual —sentenció, después de haber recopilado toda la información de la que disponía tras agudizar sus sentidos e ingenio. Knife dio un paso adelante. Foster se interpuso en su camino—. ¿Qué vas a hacer?

—Si la quiere que se case con ella.

—Tenía entendido que la dama no era para Harding, ni para mí.

—No lo es, pero esa tonta parece que busca una aventura y prefiero que la tenga cuando ya esté desposada. Si la desea, primero tendrá que pasar por la vicaría —insistió.

—Tú no quieres que ella se case con él.

—¿Cómo que no? Ardo en deseos de que desaparezca de mi vida.

—Me arriesgaré a pesar de que pueda ganarme un puñetazo, porque no te tomas muy bien las verdades cuando te las arrojan a la cara.

—¿Qué demonios farfullas, Foster?

—Solo quieres que otro la tenga para ver si así eres capaz de olvidarte de ella.

—¿Te has vuelto loco? Hay mujeres muchísimo más hermosas, más experimentadas, más fáciles, ¡mejores que ella! —ladró.

—Y en cambio aquí estamos, tú, un hombre que no se ha preocupado por una mujer nunca…

—Nunca, no. Cuidé a Sarah hasta que ella decidió que yo estaba mejor muerto que vivo, y luego cuando me enteré de que Thessa era mi hermana, hice todo lo posible por…

—Bien. No vas a admitir que la damisela te interesa y que estás muy preocupado por lo que te hace sentir. Lo acepto y lo respeto, pero no podría considerarme un buen amigo tuyo si no te hiciese comprender que deberías asegurarte de que en verdad ella no significa nada para ti antes de que puedas perderla del todo. No me parece que lady Samantha sea de la clase de mujer que se case y luego se busque un amante.

—No. No lo es. Habla de la fidelidad y la lealtad como si fuesen los únicos mandamientos escritos en piedra.

Basil se quedó sorprendido y complacido porque su amigo no hubiese comenzado a gritar alguna obscenidad debido a su consejo. Además, parecía que Knife la conocía bien, era la impresión que le dio a Basil, porque si ellos habían hablado sobre fidelidad y lealtad… ¿En qué contexto habría sido?

—¿Qué hacemos, Knife?

Su amigo suspiró.

—Lo primero es apartar a Samantha de Harding o a Harding de Samantha. Tengo muchas preguntas.

—Imagino que te sorprende verlo tan interesado después de lo que le dijo a Haven —Knife se lo había contado, lo de que el marqués le había atizado también por comentarios poco apropiados—, y de la apuesta que lanzó.

—Tengo que hablar con la damisela para ver si me aclara un par de cosas.

—Tengo una idea.

—¿Qué?

—Conozco a una dama, la que está allí —señaló a la derecha—, podría pedirle que captase la atención de Harding y…

—Hazlo. Mientras tu amiga hace su magia, yo me llevaré a Sam y hablaré con ella.

—Bien.

Así que todo se puso en marcha. Lo que menos se imaginó Knife cuando el señor Foster propuso su plan, era que le costaría más de media hora dar con Sam y que, al encontrarla, la damisela estaría ebria y muy parlanchina…

No debió meterse en una habitación con poca luz. Dios sabía que Foster había dicho una estupidez cuando insinuó que él podría tener algún interés por ella, no obstante, su virilidad no opinaba al igual que su cabeza.

¿¡Por qué lo tenía que poner tan duro esa mujer a la que no soportaba!?

Lucifer de los infiernos… ¡Nunca debió estar a solas en una estancia con una mujer que imploraba por sus besos!


Capítulo 7

Un ruego desesperado

Samantha había estado muy enfadada. Herida y molesta con la presunción de Harding. También porque la había acorralado de ese modo tan infame.

Lo dejó atrás y fue de aquí para allá, bebiendo las copas de champán que le ponían por delante. Entonces, cuando estaba dispuesta a marcharse a casa, sintió que alguien la agarraba de la muñeca.

Era un tipo que parecía muy seguro de sí mismo. Con una horrible máscara puntiaguda. Sam afianzó su vista en los ojos que tenía enfrente. La mirada era extraña, mitad enfado, mitad alegría. El agarre también le era familiar. Al igual que la mano sin guantes que la tenía sujeta y que estaba examinando.

Knife. Tenía que ser él. Lo reconocería a oscuras. Era más por lo que le hacía sentir cuando estaba cerca que por otra cosa. Como si todo su ser estuviese esperándolo.

Ese antifaz, por mucho que ocultase su rostro, no podía disimular lo que era él. Todo su conjunto. Ella llevaba observándolo desde el año pasado con muchísima atención, tanta como para saber que era él con una simple mirada y un roce.

¿Qué se creía? ¿Que no reconocería su apostura, esa forma de caminar enérgica con la que se le había acercado antes de que ella se diese la vuelta para huir? ¿Que no sería capaz de identificar el modo en el que la miraba, como si la detestase más que a la peste? Podría estar un poco contenta debido al licor, pero era Knife, lo había olido de cerca y las notas de bergamota y roble eran fáciles de reconocer para una mujer que había sido humillada por un hombre con esa fragancia. Y puesto que lo tenía muy cerca, era imposible no aspirar su olor. Lo tenía pegado. ¿Cuándo se había acercado tanto a ella?

—¿Qué puedo hacer por usted? —hizo como que no lo había conocido.

—Madame, c'est moi qui m'offre à toi. —Cabe señalar que Knife no había pensado en más allá de interceptarla, y que cuando la tuvo delante, se le ocurrió que fingir ser francés sería adecuado. ¿Con qué fin lo había hecho? No tenía la menor idea, solo sabía que… ¿Qué? Debería dejarla ir de inmediato. En cambio, acababa de ofrecerse a ella en el idioma de Luis X, o Luis XIV o quien fuese aquel Rey Sol.

Mientras él se debatía sobre la idoneidad de sus acciones, ella trataba de recordar un poco de sus clases de francés. Nunca se le había dado bien ese idioma y dudaba que Knife supiera algo más que un par de frases destinadas a seducir.

Si quería jugar, ella podría hacerlo también.

—C'est mon plaisir —le acababa de explicar que era su placer.

Luego se soltó con delicadeza, le sonrió y fue ella la que lo agarró a él para llevárselo a un lugar más privado. No sin antes haberle dado una mirada de arriba abajo. Estaba vestido formalmente, con un traje oscuro y la camisa de batista negra. Impecable, con el chaleco gris perla sobresaliendo un poco por debajo de la chaqueta. El nudo del pañuelo de la corbata lo llevaba impoluto también. Era insoportablemente atractivo. También era desquiciante. Él no podía tratarla de modo diligente por la mañana y despreciarla por la tarde. La estaba volviendo loca, porque no sabía a qué atenerse con él.

Una cosa era segura. Su corazón se disparaba cuando lo tenía cerca. E iba a comprobar un par de conjeturas esa noche si él no se descubría ante ella. El juego se preveía excitante, con el anonimato mediando entre ambos, ella lo tendría mucho más sencillo para animarse.

Subió al primer piso, y viendo que Knife la seguía manso, adquirió un valor que no sabía que tenía, abrió la primera puerta que divisó, se metió con él en la estancia que vio y se dio cuenta de que estaba diseñada para mantener un encuentro íntimo entre amantes.

Así pues, decidida a dar rienda suelta a sus caprichos, a dejarse llevar por el champán que había bebido, que no recordaba que fuese tanto, porque de otro modo no habría podido reconocer a Knife bajo esa apariencia tan perfecta y esa fea máscara, lo empujó contra la pared más próxima y lo mantuvo preso. Sospechaba que lo había sorprendido y por eso no se movía.

—Bésame, monsieur. Muero por ser besada, saqueada. Bésame —repitió con sensualidad, ternura y un toque de picardía— como si mi vida dependiese de tu beso.

No esperó respuesta, ni tampoco a que él llevase a cabo su sincera petición. Solo se abalanzó sobre Knife rezando para que no la rechazase, deseando probar sus labios, saber si sus besos serían tan excitantes y deliciosos como los había imaginado por las noches.

Decir que Knife se sorprendió era como insinuar que el calor del sol sería como la calidez de una manta de lana. No había pensado en lo que implicaba seguirla como si fuese un corderito, solo… solo se dio cuenta de que no quería alejarla de él. No estaba listo para perderla de vista. Debía ser por culpa de las estúpidas divagaciones del imbécil de Foster.

Knife no veía más allá de lo seductora que se mostraba esa mujer, esa mezcla de ingenuidad aderezada con la simulación de parecer experimentada lo había provocado como nunca. ¿Cuánto hacía que no tenía cerca a una mujer para que lo saciase?

Desde que la pequeña Chastity llegase a su vida, Knife no había necesitado otra cosa que la risa franca, la mirada limpia y los abrazos sinceros de esa niña tan maravillosa que Thessa había traído con ella desde Nápoles. Poco le importaba haberse convertido en un monje. Estaba tan hastiado de las mujeres que no había echado de menos sumergirse en un buen par de suaves muslos. Y en esos momentos, justo cuando tenía sobre él a Sam pidiéndole que lo besase mientras le ponía las manos en la nuca y le acariciaba la base del cabello, se dio cuenta de que estaba famélico. Tenía tanta hambre que no había sido consciente de su verdadera necesidad hasta que Sam lo rozó, hasta que le suplicó que la besase como si fuese a morirse si no le daba esos besos que él deseaba ofrecerle.

No debería desear besarla, y mucho menos permitírselo. Era una regla no escrita que él no se consentía romper. Una manera de permanecer alejado, a salvo, cuando mantenía relaciones íntimas. Iba a ladear la cabeza para evitar recibir ese beso que se moría por saborear, era lo que su intelecto le imploraba, en cambio, todavía de pie, contra la pared mientras ella lo tenía aplastado, Knife le colocó las manos en la cintura y se entregó a la demanda sin reservas.

Primero fue besado, pero en una fracción de segundo participó activamente en ese gesto tan delicioso. Ella no era ninguna novata en eso de besar, no sabía la experiencia que podría tener, pero estaba claro que sabía desenvolverse de un modo magistral, movía los labios sobre los suyos insistentemente, para luego sacar la lengua y rozar los masculinos para pedirle que abriese la boca y le permitiese el acceso. No debería estar embriagado por sentirse como un aprendiz. Era la primera vez que una mujer lo manejaba a su antojo, que él se lo consentía. Increíble. Si le hubiesen dicho a Alan que iba a acabar atrapado y saqueado por una damisela a la que le sacaba unos nueve años, se habría reído de quien lo hubiese profetizado.

Las contundentes caricias de la lengua de Sam lo animaron a responder del mismo modo. Estaba perdido. Supo que había cometido un error cuando decidió seguirla y se dio cuenta de que acabaría en el infierno cuando la cogió por la muñeca. La muy pícara se veía desesperada por obtener sus besos, no paraba de acariciarle el cabello con sus finos dedos y se cernía sobre él con ímpetu, abrazándola, pegándose a él como si no quisiera soltarlo jamás.

Esa primera sorpresa por dejarse someter y permitirle cosas que él no había tolerado en sus anteriores encuentros sexuales, comenzó a dar paso a algo desconocido. Abrumador. No era solo deseo, que vaya que sí que lo estaba sintiendo, dado que su virilidad estaba a punto de reventar sus pantalones, pero, más allá de eso, había un sentimiento extraño que le cruzaba el pecho de lado a lado.

La maldita máscara le molestaba. Así que como no había más que un hilo de claridad se la quitó, y como para llevar a cabo esa acción tuvo que dejar de besarla, ella se asustó. Sam, cuando él la retiró con violencia, creyó que iba a rechazarla, que comenzaría a reírse de ella, pero no. Después de soltarse la máscara y dejar la de ella intacta, intercambió la posición con la dama, de tal modo que fue Sam la que se quedó pegada a la pared, con Knife sobre su pecho. Y esa vez no tuvo que suplicar por sus besos, ni iniciar la acción, fue él quien comenzó a besarla, tan tiernamente que la hizo suspirar como nunca. Había besado a cuatro caballeros en toda su vida, pero ninguno había resultado ser como Alan.

Alan. Ese hombre delicioso, peligroso y tan herido que ella deseaba salvar, sanar a ese canalla había sido su máxima pretensión desde que lo conoció. Se daba cuenta al fin. Sam fue testigo de su soledad, de su hastío por la vida, por las mujeres. Un hombre malvado que amaba sin contemplaciones a una niña tan buena como Chastity no podía ser verdaderamente un villano. Alan era el producto de una vida dura, miserable, y ella quería más. Pretendía ser su salvación si él se lo permitía.

Y mientras se devoraban la boca, ella comprendió que no se detestaban. No. Saltaban chispas entre ambos porque los dos habían tenido miedo de llegar hasta ese instante que estaban compartiendo. Lo habían sabido, los dos eran conscientes de que, de haber bajado la guardia con anterioridad, las cosas se hubiesen puesto así de interesantes. Él quería salvaguardarse, por eso la enviaba lejos, por ese motivo le habló con tanta maldad y crudeza en el encuentro que mantuvieron en El Jardín de las Delicias. Tenía que ser eso, porque, aunque no reconociesen la identidad del otro, tanto Sam como Alan sabían con quién estaban compartiendo esos dulces y apasionados besos.

Y sí. Ella tenía que admitirlo. Había sentido curiosidad desde la primera vez que bajó a desayunar en casa de Thessa y lo vio sentado en una silla como si el mundo entero le perteneciese. Y esa curiosidad se fue transformando en deseo. Una tentación que, como hija de un conde y hermana de otro, no debería haber tolerado. Intentó mantener sus emociones acerca de Alan alejadas, pero resultó imposible. Era como un animal herido, un bruto sediento de sangre que solo necesitaba que una buena mujer le prestase atención y lo salvase. No. Sam no era ninguna buena mujer, era solo una persona que se adaptaba a las situaciones, que la mayoría de las veces no era capaz de distinguir esa difusa línea que separaba el bien del mal, pero no quería alejarse de él. Ya no podía mantenerse lejos de un hombre que hacía que su corazón se saltase un par de latidos, que su estómago sintiese mariposas y que estaba haciendo que se formase una humedad excitante entre sus muslos.

El camino para llegar hasta el corazón de Alan sería tortuoso, largo también, pero acababa de dar el primer paso y se juró que no se rendiría con facilidad. Debía ser paciente, demostrarle que sus palabras sobre la fidelidad, la lealtad y la confianza las había dicho con firmeza. Un hombre como él, nacido y crecido en los bajos fondos, tenía que valorar lo que ella le ofrecía, solo necesitaba tiempo para demostrarle su fortaleza y templanza.

Lo amaba. No podía seguir negándolo. Lo había sospechado desde hacía meses, y con los besos solo estaba descubriendo la ferocidad con la que lo quería a su lado, cada día. Sería una paria social todavía mayor de lo que lo había sido tras los escándalos. ¿Qué importaba si con eso lograba encontrar el amor, formar una familia? Se irían a vivir lejos, él tenía dinero y ella, tal vez, poseía una fortuna mayor.

El sueño de Sam era verlo disfrutar de un hijo. Luego le daría una niña. Alan Pherson había llegado a ese mundo para ser padre, y ella lo premiaría con ese regalo.

Sintió una de las manos de su amante deslizándose por la cadera, pero pareció cambiar de opinión y mientras le besaba el cuello, mientras ella gemía sin contención, las manos de Knife estaban sobre su escote, tratando de liberar sus pechos, algo que hizo con rapidez. Al segundo siguiente la boca de él había dejado de lamer el lugar donde su pulso latía, para comenzar a amamantarse del primer pezón inhiesto. La mano izquierda le masajeaba el pecho gemelo, con una suavidad extrema.

Knife no tenía suficiente de esos fabulosos senos, unos perfectos que acunaba con la palma de la mano y cuyo pezón le cabía en la boca.

Mordisqueaba, pellizcaba y la calmaba con la lengua. Sam abrió los ojos y contempló la rubia cabellera inclinada sobre ella. Knife le daba placer. Le estaba otorgando unos derechos que ningún otro hombre había disfrutado antes, y que, si todo salía bien, ningún otro tendría nunca.

Solo sabía que lo deseaba, por completo. Dentro de ella. Quería que la poseyera, contra la pared. No le importaba con tal de tenerlo.

—Hazlo… te necesito… por favor… —le rogó para que la sujetase de las nalgas y se introdujese en su interior.

Knife no podía hablar. No habría podido en caso de que su mente fuese suya y no estuviera a merced de Samantha. Así que se limitó a gruñir, le levantó la falda y cuando la sintió tan húmeda… El gemido que ofreció lo asustó, tanto a él como a ella.

—Por favor… por favor… —lo animaba a terminar lo que había empezado.

Alan lo había sabido. Desde la primera vez que la vio en aquel jardín con ese imbécil que pretendía robarle un beso, supo que ella sería su perdición. No había podido controlarse. Todo lo vivido lo había traído a ese momento.

Dejó de acariciarle los suaves pliegues resbaladizos para caer de rodillas. Era preciso adorar a esa mujer dulce y buena, aunque muy temperamental, del modo en el que merecía.

Se metió debajo de su falda. La habitación estaba caldeada, como si hubieran encendido un fuego. Y cuando la boca de Alan encontró la abertura de sus enaguas… Ella estalló, presa de las llamas de la pasión. Sentir la lengua de ese hombre maravilloso… ¡El cielo tenía que ser eso!

Alan se las arregló para subirle la falda y ella se agarró los bordes con las manos, de tal modo que la obligó a colocar una pierna sobre su hombro derecho. Ahí. Ahí la tenía a su merced. Bien abierta, dispuesta y sin poder ocultarse de su lengua.

—Oh, Dios… Oh, Dios mío… Sí, sí, sí…

La lengua de Knife no era lo único que Sam estaba sintiendo, un primer dedo la estaba estirando, para que un segundo se uniese en su vaina apretada.

Samantha era tan estrecha que el miembro de Knife saltó al imaginar la agonía dulce y maravillosa que sería introducirse poco a poco en su interior.

No. No podía hacer eso. No la poseería. Solo… Él solo… Solo le daría ese momento. Lo que estaba haciendo era para ella, para compensarla por el trato que le dispensó desde que la conoció. Encontraría la disciplina necesaria para detenerse cuando la liberación de Sam le impregnase la lengua. Lo haría, aunque tuviese que zambullirse después en las aguas gélidas y apestosas del Támesis.

Una mujer así no era para él. Sam era pura y él acabaría echándola a perder. Si tenía ese momento, por Lucifer y su ejército de demonios, que le daría todo lo que tuviese para ella, y no pediría más.

Con el pensamiento de complacerla a ella y solo a ella, la lengua de Knife imprimió un ritmo frenético mientras sus dedos salían y se adentraban en su interior.

Sam estaba fuera de sí. Si Alan le hubiese pedido cualquier cosa, ella se la hubiera dado sin rechistar. Era delicioso. Ese placer, extenuante y nuevo, le indicaba que lo harían bien juntos. Disfrutarían en el lecho fabricando unos hermosos bebés a los que amarían con toda su alma.

—No puedo… No puedo… ¡Oh, síííííííí! —Y lo que comenzó a formarse en su interior, lo que amenazaba con romperla en mil pedazos si no lograba liberarse, salió a flote para dejarla saciada y con una gran sonrisa en los labios.

Alan siguió lamiéndola para engullirse todo el placer de Sam. Entonces, cuando la sintió relajada, se quitó el muslo del hombro y se alejó un poco, asegurando que ella no perdiese el equilibrio y acabase en el suelo. Se dio la vuelta de inmediato. Verla en ese estado de felicidad, satisfecha y relajada…

Sam abrió los ojos en cuanto escuchó los pasos alejándose. ¡No podía marcharse!

—¿Te vas? —La pregunta le salió demasiado penosa.

—Sí. Para esto son las mascaradas —susurró, tratando de emplear un tono de voz diferente. Confiaba en haberlo logrado, porque cuando respondió, se dio cuenta de que ni el acento francés se había acordado de mantener.

Ese era el efecto que sabía que le provocaría. Sam sería como un torbellino que lo arrasaría todo si Knife no tenía la suficiente fuerza de voluntad para evitarlo.

¿Cómo podían ser tan insensibles los hombres? Alan no debería haberle hecho semejante regalo y luego marcharse como si nada entre los dos hubiese cambiado. Estaba desesperada. ¿Qué decir o hacer para mantenerlo cerca?

—¿No te descubrirás ante mí, al menos? —inquirió, sin dejarle saber que estaba muy al tanto de su identidad.

—Me conoces —volvió a hablar en tono bajo.

—Dímelo, pues. Descúbrete —insistió.

—Sabes quién soy, Samy —probó suerte para ver si Foster había usado ese apodo antes con ella, pues sospechaba que así había sido.

—Te escucho. No tienes por qué esconderte. Te he incitado y he respondido a tus avances, incluso te ofrecería más si lo demandases, y eres consciente de ello. Es por miedo que decides marcharte. —Consideró que hablar claro, desafiarlo, le iría bien, dado que rogarle no había servido de nada.

Knife suspiró. Luego gruñó y maldijo por lo bajo.

—El honorable Basil Foster a su servicio, milady —añadió, sin darse la vuelta y con la voz muy baja. Y sin esperar nada más, se marchó a toda prisa sin saber el motivo por el que le había dicho que era su socio del club.

Salió del edificio por si ella se atrevía a perseguirlo. Y no dudaba de que tendría ese impulso. Samantha era imprevisible y Knife necesitaba serenarse. Pensar en lo que haría, en lo que había hecho.

¡Condenación! Había sido un verdadero estúpido. Y lo peor de todo era que volvería a obrar del mismo modo en caso de poder retroceder las agujas del reloj.

Cuando se topó con su amigo, unos minutos después en la entrada de la mansión donde todavía se celebraba la mascarada, dio por supuesto que Foster lo había visto irse con Sam y que lo estaba esperando.

—¿Todo bien? —preguntó, con una sonrisa el Cachorro Arrogante.

—No. Cuando ella vaya a buscarte, la enviarás por donde vino.

Vaya. Esa no era la respuesta que había esperado Basil. Creyó que le daría uno de sus famosos puñetazos, dado que con su pregunta y su media sonrisa había dejado claro lo que pensaba que había estado haciendo con la damisela.

—¿Por qué me tendría que buscar a mí? —Algo no cuadraba. En especial porque su amigo se veía como si hubiese salido indemne después de luchar sin descanso contra las fuerzas enemigas.

—Irá a por ti y le dirás que ya te has cansado —le ordenó.

—No entiendo… —Basil no mentía.

—Lo sé. Y es mejor que siga siendo así. No preguntes más. Solo… dile que no.

Basil se quedó un instante observando los ojos atormentados de su amigo. Comprender a Knife le llevaría media vida de observación e ingenio. Decidió no presionarlo, se veía lleno de angustia y culpa.

—Haré lo que dices, aunque no tengo ni la menor idea de lo que pretendes, pues sospecho, por el estado de agitación que presentas, que la has…

—Nada irreparable —lo frenó.

Había sido un milagro no haberla poseído. Sacó fuerza para contenerse y lo había logrado. Y era necesario reconocerle el mérito por la acción, pues Sam se había ofrecido de un modo tan… Era maravillosa y la deseaba todavía más que antes. No. No podía ser, y aunque no la había despojado de su virginidad, porque —oh, sí, ella era estrecha, tanto como una virgen pura y sin mácula, aunque supiera besar como una cortesana—, Knife sí había transgredido muchas reglas. Reglas que no debían romperse para él, y menos con la hermana de un difunto conde. Una mujer que estaba vetada, fuera de su alcance, a la que no merecía y que estaba bajo su protección.

Había sucumbido a la tentación una vez. Sería la última. No volvería a mirarla como un hombre hambriento que necesitaba pan, como un sediento buscaba el agua. Había otras muchas damas con las que entretenerse, pero, maldita sea, él no deseaba buscar otra compañía que no fuese la de Sam. Ninguna lo saciaría. Si no era ella, no iría en busca de otra presa fácil. Era un hombre experimentado que había sido un monje en los últimos meses… ¡Más de un año ya! Seguiría así. No podría ir a peor. Bastaba con mantenerse lejos de Sam y todo volvería a la normalidad.

Basil se dio cuenta de que Knife no iba a hablar. Suspiró y lo dio por perdido. Negó brevemente con la cabeza y le dijo:

—No preguntaré más y no añadiré más. Tú, mejor que nadie, debes saber lo que haces.

—Te equivocas. No tengo la menor idea de nada —confesó con sinceridad.

Los ojos de Basil se animaron y sonrió de lado.

—Ah, es un extraordinario comienzo —aludió Basil emocionado.

—¿Por qué?

—Porque, amigo mío, así es el amor. No saber lo que haces, solo desear hacerlo.

—Eres un maldito estúpido —refunfuñó.

—Sí, puede ser, pero tú estás embelesado con tu damisela.

Knife le dio un empujón nada sutil y salió en busca del carruaje hecho un basilisco.

Había cometido una verdadera temeridad.

Que Lucifer y sus demonios lo ayudasen, porque no tenía la menor idea de lo que podría suceder a partir de ahí. Tal vez fomentar una unión entre Foster y Sam no fuese tan mala idea.

Mejor el hijo de Portman que el estúpido de Harding, porque imaginarla con su amigo le dolía, y le dolería toda la vida, hasta el punto de tener que obligarse a no volver a verlo, pero si se la imaginaba al lado de Harding… Knife estaba seguro de que se cortaría la garganta si ella llegaba a caer en las manos de ese necio aburrido y presuntuoso.

¡Mierda!


Capítulo 8

Apostar y… ¿ganar?

Había enloquecido. No podía haber otra explicación más sencilla. Había ido a un tortuoso baile solo para verla, después de haberla evitado otra vez como si ella fuese Dios. Un ángel como ese no era para Knife. Miró al amigo que se había traído a modo de refuerzo. Basil lo estaba observando por el rabillo del ojo con humor y tenía ganas de aplastarle la nariz.

—Sácala a bailar —le ordenó Knife a Foster, al ver que ella estaba mirando a su amigo con fijación.

El señor Foster se quedó con la boca abierta.

—Me dijiste que la mandase a paseo si se acercaba a mí y ahora…

—Sé lo que te dije. Hazme caso. Sé amable con ella.

—¿Qué? —graznó.

—He cambiado de opinión. La damisela sería una buena esposa para ti. Te traerá al redil.

—No pienso tenerla después de que tú…

—Una palabra más, y esta vez no tendrás apoyado mi cuchillo en tu garganta. Te lo hundiré tan rápido que ni tendrás tiempo para dispararme.

—No voy a casarme con la mujer con la que te has encaprichado, Knife. De un modo u otro acabaremos enzarzados en una pelea que no estoy dispuesto a emprender. Y aunque nadie lloraría tu muerte, yo me sentiría tremendamente responsable.

—Eres un maldito insolente, Cachorro Arrogante.

—Sí, sí… Todo eso ya lo he oído muchas veces.

—Dijiste que ella sería una esposa magnífica, te estoy dando mis bendiciones, y creía que te había dejado claro la otra noche que no hice nada irreparable.

—Ah, pero los dos sabemos cómo hacerle el amor a una mujer sin despojarla de su preciada virginidad.

—Tú lo has dicho, que esté intacta es lo único que os importa a los aristócratas, y tienes mi palabra de que Sam lo está. Ahora ve y encandílala. —Le dio un empujón para que fuese a buscarla.

Basil lo miró con enfado.

—Solo iré porque acabo de ver a Harding entrar por la puerta y, si no la saco de su camino, tú acabaras cortándole la garganta a un conde. Esto no ha terminado. Knife. He decidido que no la quiero porque tú la necesitas más. No pienso casarme con Samy y más te vale aceptar lo que te provoca cuanto antes, porque cuando te quedes sin ella, no voy a sonarte la nariz ni abrazarte y darte consuelo por ser un imbécil.

No esperó réplica. Salió disparado para ofrecerle un baile a Sam.

Knife se quedó allí. Después de la noche infernal en la que se dio cuenta de que ella significaba mucho más de lo que estaba dispuesto a admitir, la había evitado, tanto como para no dormir en casa de Haven. Así que se había mantenido lejos de Chastity, y esa niña era un gran soplo de aire fresco que necesitaba para no terminar… peor de lo que ya lo estaba.

Mientras Knife y Basil habían estado intercambiando confidencias, Sam no le había quitado los ojos de encima a ese vil mentiroso que se había atrevido a presentarse finalmente ante ella.

Samantha no sabía si acercarse, quitarse un guante y abofetearlo para reclamarle un duelo o si directamente debería darle una patada en… en… ¡en las posaderas!

Se estaba debatiendo entre una u otra acción, cuando se dio cuenta de que el señor Foster tenía la idea de ir hasta su posición. Lo miró con intensidad, tratando de leer la expresión solemne de Foster, intentando dilucidar si él iba a contarle alguna mentira como la que le dijo Knife aquella increíble noche.

—Milady —la saludó Foster de modo cortés, incluso le ofreció una reverencia.

Ella estaba tan enfadada, tan dolida y humillada, que cuando levantó la vista para buscar a Knife, y divisó a lord Harding cerca, decidió que ya no podía soportarlo más. Se dio media vuelta, se agarró la falda y comenzó a salir del salón a toda prisa. Como Foster había sido el caballero que más cerca estuvo, no tuvo demasiados problemas para interceptarla y agarrarla de la mano, justo cuando Sam estaba a punto de doblar la primera esquina del laberinto que había en el jardín.

Basil la asaltó, le tapó la boca para que no gritase, pues sabía que Harding había salido tras su estela también, así que se la llevó a un rincón privado.

—No alces la voz, Samy —le pidió en un susurro.

—¿Por qué has tenido que seguirme? No quiero saber nada de ninguno de vosotros dos —apuntó en alusión tanto a Knife como al propio Foster.

—¿Y de Harding?

—¿Qué sucede con el conde? —inquirió la cuestión porque estaba fuera de lugar.

—¿Lo amas? —preguntó sin medias tintas.

—¿Qué te importarán a ti mis asuntos?

—Lo creas o no, el interés que tengas en Harding podría ser lo que separe al conde de la vida o la muerte.

—¿Qué? —No había entendido ni una sola palabra.

—Knife es un hombre peligroso.

—Y un mentiroso, un cobarde, un sapo infecto, un ogro del pantano, una serpiente venenosa…

—¿Vas a terminar algún día de calumniarlo? —la interrumpió.

—Podría estar así hasta que mi ingenio dejase de funcionar.

—Lo supongo, pero lo importante es la motivación que tienes para señalar todos esos… insultos.

—¿A qué te refieres?

—Es sencillo, Samy. Si te interesa Harding y el conde es un hombre honorable que te persigue porque tiene una propuesta honrada para ti, Knife no tendrá más remedio que aceptar la realidad, en cambio, si…

—¿Dónde entras tú en toda esta cuestión, señor Foster? —lo frenó.

—¿A qué te refieres? —Se había perdido algo.

—Quiero saber lo que trama Knife y el papel que tú desempeñas en su juego.

Basil le examinó con mucha pericia. Ella lo estaba mirando de un modo acusador.

—¿Qué te dijo Knife exactamente sobre mí?

—¿La noche en la que me siguió a la mascarada? —indagó ella.

—Sí. Sé que él fue tras de ti, no me ha comentado ningún detalle de lo que sucedió entre ambos, pero sí que me advirtió que… —Se detuvo porque era muy consciente de que estaba traicionando la confianza de un amigo.

—Sigue, no te detengas —lo azuzó.

—Dijo que cuando vinieses a buscarme, yo tenía que desanimarte, enviarte bien lejos.

Sam cerró los ojos y tomó una larga bocanada de aire. La ira que fluía en sus venas era… ¡Deseaba estrangularlo!

—Arrogante, prepotente y maldito… ¿Por qué ha de ser así él? ¿Y por qué tiene que hacerme sentir como si yo fuese una estúpida que no supiese distinguir la verdad de una mentira? —se preguntó la última parte a sí misma, pues lo peor de todo ese asunto era que Knife la había tomado por una estúpida que era incapaz de ver la verdad. ¿Quién en su sano juicio habría tomado a Knife por Foster? No sabía cómo sería el hombre que tenía enfrente cuando las velas estaban bajas y una mujer le imploraba, pero sí que estaba convencida de que cualquier mujer que hubiese estado atenta a Knife no sería capaz de confundirlos ni en las sombras, por mucho que el hombre se hubiera esforzado en hablar bajo.

—No logro seguirte, Sam, y no estoy seguro de que deba indagar más sobre dicha cuestión, aunque quiero señalar que…

—No —lo frenó. Incluso levantó una mano para acallarlo—. Mi reputación es inexistente y puesto que Knife te ha hecho partícipe de su gran mentira, no me quedaré callada. Debes saber que ese embaucador, sapo pestilente y vil traidor, se encerró conmigo en una habitación que invitaba a la perversidad, y que después de haberme demostrado que le importo, lo mucho que le hago sentir, me dijo, cuando se marchaba de allí sin haber ofrecido ni una sola palabra tierna ni que lo pudiese delatar, pues el muy tonto creía que una simple máscara lo ocultaría de mí, dijo que eras tú.

—Dijo ¿qué? —Por supuesto que lo había entendido y que, en su momento, cuando su amigo le explicó que ella lo buscaría, esa indicación no traería nada bueno, pero lo que ella había dicho, con una claridad absoluta, era que Knife y Sam habían compartido algún tipo de momento… ardoroso, y que antes de marcharse le había dicho a la dama que había sido él, Basil, quien había sido el protagonista. ¡Santo Dios!

—¿Eres parte de ese intento para humillarme?

—¿Qué? —volvió a graznar un hombre que no solía sorprenderse de nada.

—¿Habéis hecho algún tipo de apuesta sobre mí? ¿O todo este circo solo busca hundirme en la miseria para que os echéis unas risas a mi costa?

—¡No! —negó con indignación—. ¡Es falso que los dos nos estemos riendo de ti ni hayamos hecho ningún tipo de apuesta!

—Así que el de la apuesta es solo Harding… Bien. Dime qué se propone Knife conmigo.

—Háblame primero de Harding —fue una contraoferta.

Ella se quedó en silencio, lo veía desafiándola. Basil alzó una ceja, una clara señal de que no le contaría nada si no lo complacía sobre la información que le había exigido. La dama suspiró. ¡Hombres tercos!

—No hay mucho que decir. Está dispuesto a casarse conmigo.

—Un hombre que tiene esa intención con una dama, no la coloca en la posición que te ha puesto a ti. Debería estar sangrando frente a ti, de rodillas y pidiéndote perdón.

—No es tan fácil.

—Te escucho.

Ella resopló como una yegua molesta. Luego chasqueó la lengua.

—Nos conocimos en Nápoles, me cortejó, se propuso y…

—¿Y? —la animó a seguir.

—Era un compromiso secreto, Thessa no sabía nada, pero…

—No te detengas. Sigue —le ordenó.

—Lo encontré en una situación muy comprometida con otra mujer y le dije que no me casaría con él. Al regresar a Londres y enterarse de que mi reputación estaba tan… En fin… Harding está llamando mi atención para que lo acepte.

—¿Él te interesa?

Sam hizo un sonido nada femenino.

—Dicen que tú eres el observador, el que suele fijarse muy bien en todo. —Así se lo había escuchado decir a Haven.

—Así es —presumió Basil.

—Entonces, ¿no te parece que, si yo hubiese tenido algún interés en Harding, hubiese acabado en una habitación con él y no con Alan, señor Foster? —inquirió con molestia.

—Te has enamorado de Knife… —No había ninguna pregunta ahí.

—¡Por supuesto que no! —negó de inmediato, con el corazón acelerado.

—Tú misma te acabas de delatar, Samy. Ya que has dudado de mis habilidades como… observador, voy a ilustrarte.

—No es necesario que… —comenzó a advertirle la joven.

—Insisto —añadió él, para luego continuar con su exposición—: Tu breve historia con Harding me indica que no perdonas la traición, haces bien, no muchas damas hubiesen roto un compromiso con un conde apuesto y rico que les aportaría un título nada desdeñable, aunque el acuerdo fuese secreto, en caso de haberlo pescado siendo un libertino. Punto número dos: dudo mucho que una mujer consienta a un hombre por el que no sienta un fuerte deseo o sentimiento, que la lleve a una habitación para permitirle… —Basil carraspeó—, lo que fuese que sucediese entre Alan —arrastró la palabra porque el uso del nombre de pila era otro indicador más— y tú. Y además está ese otro asunto.

—¿Qué otro asunto?

—Interesante que no hayas desmentido ninguna de mis premisas.

—Eres un hombre arrogante, señor Foster.

—Sí, porque puedo serlo. El asunto del que iba a hablarte era que has estado enfurruñada desde que has visto a Knife ingresar en el baile. No has apartado la mirada de él. Es evidente que no puedes dejar de evocar lo que… fuese que ocurriese entre los dos, y que estás furiosa porque no se identificó.

—Estoy colérica porque me considera tan estúpida como para no haberme dado cuenta de la realidad, sí.

—De acuerdo. Ahora que tenemos sobre la mesa las cuestiones más relevantes…

—¿Sí? —preguntó cuando Foster se detuvo.

—¿Cuál va a ser el siguiente movimiento?

—¿Movimiento?

—Sí. Tu plan.

—Mi plan… ¿qué plan?

Basil rodó los ojos.

—No creo que seas una mujer que le permita a un caballero tomarse libertades sin que tenga que dar el paso.

Ella suspiró de nuevo. Entendía el razonamiento de Foster.

—Sé lo que quiero.

—Casarte, sospecho.

—Sí. Ese siempre ha sido el plan. Al menos desde que Thessa trajo al mundo a Chastity y las vi a las dos tan unidas, ese amor tan grande… Quiero ser madre, quiero un padre formidable para mis hijos, y aunque lord Haven es fantástico, he visto a Alan con la niña y yo…

—Te enamoraste.

Sam se mordió el labio. Todos los secretos parecían estar ya desvelados. Volvió a suspirar de nuevo, esa vez llena de desesperación.

—No lo había previsto. Es más, traté de odiarlo con todas mis fuerzas, pero, en algún momento esa fina línea se desdibujó y ahí estaba Alan. Yo…

—No has puesto tus afectos en un hombre que crea en el amor o confíe en una mujer.

—Lo sé bien, pero el corazón manda y no he podido evitar cometer la barbaridad de enamorarme de él.

Basil se dio cuenta de que ella le estaba hablando con el corazón en la mano. Era buena, era franca, bastante temeraria también, pero si Knife lograba superar sus temores, tal vez pudiese tener una segunda oportunidad. Dios sabía que ese hombre tenía tantas cicatrices en el alma como en su piel, y necesitaba un bálsamo que lo sanase.

—De acuerdo, te daré algunas indicaciones. —En ese momento la oreja de Basil percibió pasos—. No tenemos tiempo ahora mismo, así que improvisaremos —le indicó en tanto que se ponía sobre la rodilla izquierda—. Tiéndeme la mano, Sam.

—¿Qué diantres haces?

—Improvisar y confiar en que sea tu Alan y no Harding, aunque, pensándolo mejor, tanto nos da que sea uno u otro.

—Pero…

—Haz lo que te digo, y sígueme la corriente. Confía en mí, Samy, estoy de tu parte. Creo que Knife te necesita y que sabrá ganarte y merecerte. Y no olvides sonreír —le recomendó también.

Sam asintió. Un golpe seco con la cabeza. No tenía muchos amigos y en verdad consideraba que el señor Foster podría ser un buen aliado, dado que daba la impresión de que conocía bien al hombre que deseaba, y sospechaba que toda ayuda sería poca.

Así fue como Knife los encontró. Basil Foster colocado del modo en el que un pretendiente ofrecía su mano, ella con una gran sonrisa, con la mano izquierda entre las de Basil y la derecha sobre su corazón.

—¿Qué diablos está ocurriendo aquí? —Fue imposible que Alan Pherson pudiese mantener bajo control sus emociones con la estampa que estaba contemplando.

Basil, perezoso y arrogante, se levantó, le colocó una mano en la cintura a Sam, quien se dejó llevar y no borró su sonrisa en ningún momento, y luego se concentró en Knife.

—Es evidente lo que acaba de ocurrir —explicó Basil.

—No, no lo es. Te explicarás, Foster, y si no me agrada lo que dices, nuestra amistad será un recuerdo lejano.

—Knife, soy un caballero, no puedo hacerte partícipe de ciertas…

—¡Habla de una vez! —le ordenó, al tiempo que levantaba un puño y avanzaba un paso.

—¡Está bien, está bien! Dado que eres uno de los guardianes de mi queridísima Samy, supongo que puedo explicártelo un poco mejor.

—No te andes por las ramas, Foster.

—La dama no ha podido olvidar la increíble velada que disfrutó en cierta mascarada, y puesto que el honor es lo que debería motivar a un caballero de mi posición, he decidido que no tenía más remedio que…

—No vas a casarte con ella, Foster —lo cortó con ira.

—¿Qué manchas se le podrían acuñar al honorable Basil Foster para impedir el enlace? —inquirió Sam con suavidad.

—He dicho que no, damisela. Ahora haz el favor de apartarte de él y te llevaré a casa.

Basil la aferró con mayor fuerza por la cintura. Knife se dio cuenta de la acción y tras dejar de mirar el lugar donde su supuesto amigo tenía la mano colocada y enfrentar los ojos del Cachorro Arrogante, le expresó su rabia con una sencilla mirada.

—Me temo que lady Samantha ha aceptado mi ofrecimiento, Knife. Puesto que estamos comprometidos, me considero responsable de ella. Samy está bajo mi protección, por consiguiente, no tienes derecho a…

—Foster… —Usó su apellido para avisarlo.

—¿Hay algún impedimento para que Sam y yo estemos comprometidos, amigo mío? —Era un desafío. Algo así como: habla ahora o calla para siempre. Alan Pherson era muy consciente del juego.

Lo miró sin ocultar ni un ápice su rabia, su molestia y su gran enfado, para luego espetarle:

—¡Vete al infierno y llévatela a ella contigo! —exclamó, para a continuación darse la vuelta y salir corriendo de allí. No se fiaba de sí mismo. La intensidad de lo que bullía en su interior era de tal magnitud que se asustó muchísimo.

Si se hubiese dado la vuelta, habría contemplado la sonrisa de suficiencia y orgullo de Basil, y la cara de asombro de Sam.

—Verdes y crudos, preciosa… Ya te lo dije —le susurró Foster a Sam—. A partir de aquí estás un poco sola, te aconsejo torturarlo, pero con moderación. Nunca olvides de dónde viene tu Alan, ni lo que ocurrió con su esposa.

—¿Crees que podría hacerme daño? —se atrevió ella a preguntarle.

—¿Lo consideras tú posible?

—No. Yo confío en él.

—¿Cómo puedes estar tan segura de Knife, Samy? —inquirió lleno de curiosidad, debido a la vehemencia con la que la dama había hablado.

—Porque Sarah Pherson me retuvo contra mi voluntad, fue la responsable de la muerte de mi hermano y yo misma la hubiese matado en caso de haber podido. —No se había dado cuenta de que en verdad se sentía de ese modo tan increíble hasta que dijo en alto dicha confesión. Debería estar avergonzada. No, no lo estaba.

La cara de Basil tras la confesión de Sam fue un espectáculo digno de admirar.

Tal vez el destino era un niño caprichoso o, por el contrario, era un ser inteligente decidido a poner orden donde debía.


Capítulo 9

Una causa perdida

Aquella misma noche, después de que Knife la dejase con Foster, Sam había regresado a casa llena de dudas. Amar a Knife había sido complicado, aunque lo verdaderamente difícil fue confesar que lo amaba, que deseaba estar a su lado cada día del resto de su vida, ansiaba verlo sosteniendo a sus hijos en brazos. Los dos lejos, fuera de Londres, en un lugar donde nadie los juzgase, donde pudiesen ser ellos mismos, apartados del escándalo, de los murmullos.

En su mente lo tenía todo tan claro… Él dirigiendo sus finanzas desde el hogar que construirían. Ella demostrándole, cada día, que era un buen hombre por el que valía la pena luchar. Sus hijos siendo felices porque eran amados. Lo malo de ese tonto cuento de hadas era que el príncipe no era de los que creían en los finales felices, era de los que solían evocar a Lucifer con demasiada frecuencia y eso no podía ser un indicativo de que algo bueno iba a suceder entre ambos.

¡Por amor del cielo! Foster le había hecho creer a Alan que iban a casarse y él, después de haberle hecho el amor con la boca, se la había entregado alegremente.

Sam era muy consciente de que no le era indiferente. La había besado de un modo que… ¡Todavía le temblaban las piernas cuando evocaba aquel recuerdo! Un hombre que no sintiese nada por una mujer no podría dispensar ese tipo de beso abrasador, tierno, fantástico y perfecto. Lo malo de Alan era que no admitiría nunca que ella le importaba y, si por algún milagro divino —o infernal según las creencias de Knife— llegase a casarse con ella, seguramente no le susurraría al oído que la amaba jamás, ni tan siquiera en su lecho de muerte.

Era terco. Era duro. Un hombre imposible que le había hablado del asesinato de su esposa. Y ella, que estaba todavía más loca que él, no pudo aplacar los sentimientos que comenzaron a avivar en su interior. ¿Qué clase de mujer no sentiría temor por un hombre que había disparado a la esposa que juró proteger y amar? ¡Sí, sí! De acuerdo. Esa mala víbora era Sarah Pherson. La mujer que trató de separarla de su amado hermano… Dios, ¡cómo echaba de menos al anterior conde de Sherrington! Sarah Pherson era mala, a buen seguro la engendró el mismo Ángel Negro, y ella había hecho que la vida de todos cuanto la rodeaban fuese miserable.

Todavía recordaba aquel pasaje como si fuese ayer. Su hermano tratando de aferrarse a la vida después de haber sobrevivido a un incendio que Sarah había orquestado en el club que dirigía Knife.

No fue agradable descubrir que tras escapar de las garras de Sarah creyendo que todo había acabado, iba a quedarse sola en el mundo. Después de que Sherrington encontrase la forma de liberarla del secuestro. Lo recordaba como si hubiese ocurrido el día anterior mismo.

Sam, que en esos momentos estaba allanando el despacho de lord Haven, dado que los marqueses ya se habían retirado a dormir, se sirvió una copa de licor. Tal vez fuese whisky o brandy, no le importaba. Esa noche necesitaba algo que embotase su mente y calmase sus nervios. El alcohol de Haven tendría que servirle.

Miró el líquido y no se lo pensó dos veces. Dio un gran trago que la hizo toser. Se recuperó y siguió hasta que acabó el generoso vaso que se había servido.

La dama cerró los ojos un instante. Aquel día, antes de que Chastity naciese, había salido de su casa acompañada por una sirvienta. No llegaron ni a doblar la esquina de la calle. Un carruaje se colocó a su lado, de él salieron tres hombres y las metieron en el interior usando la fuerza. Sam tuvo la cara amoratada varios días y su querida doncella… Mary se llevó la peor parte. Knife estaba roto, Sam lo sabía, porque ella no se sentía demasiado diferente. Sarah era perversa. No tenía una maldad común, disfrutaba haciendo daño y aquella noche comprobó en primera persona lo que era capaz de idear.

Tenía que confesar que creyó que Knife estaría a su misma altura. Un hombre que se hubiese casado con una mujer así… Debía ser el mismo diablo como poco. No. Sarah superaba a cualquiera que estuviese marcado por el mal.

Pensó que no sobreviviría a los horrores que allí vio y observó. Estuvo a punto de creer que acabaría muerta, Sherrington había comprado la colaboración de uno de los jóvenes en los que Sarah confiaba para que la liberase de aquel calvario y la trasladase a un lugar seguro.

Recordaba con nitidez cuando se encontró con su hermano, gravemente herido a causa de las quemaduras, él estaba acompañado de Thessa.

Samantha despegó los párpados y procedió a servirse otro generoso vaso de licor. Le dio dos sorbos largos, los que pudo soportar antes de ponerse a toser.

—¿No deberías estar en la cama con…? —La pregunta del caballero que acababa de entrar en el despacho murió cuando se dio cuenta de que no era lord Haven quien estaba bebiendo licor.

Sam no se giró. Sabía que era Alan y que no tardaría más de dos segundos en salir de allí para volver a huir.

—¿Y usted no debería estar en otro lugar, lejos de mí? —Le pareció apropiado hablarle con suma formalidad y sin girarse.

Cuando pasados unos pocos segundos no recibió respuesta, dio por supuesto que Knife se habría ido. Rodó el líquido, lo observó y procedió a darle un par de tragos más.

—¿Estás celebrando con el mejor brandy de Haven las buenas nuevas, damisela? —Vaya. Knife no se había marchado.

—¿Buenas nuevas? —preguntó sin darse la vuelta.

—Ya sabes, tu inminente boda.

—Los dos sabemos que el señor Foster y yo no nos vamos a casar.

—Ah, ¿no? —Fue lo único que a Knife, quien figuraba en el umbral de la puerta todavía, se le ocurrió decir.

—No estoy de humor, señor Pherson, por favor, déjeme sola.

—¿Una pelea de enamorados? —indagó con cierto humor. Cuando ella se dio la vuelta para reconocer al fin su presencia, a Knife se le heló la sangre. No porque estuviese furiosa, sino porque había algo en ella diferente. ¿Tristeza? Podría ser. Sus ojos. Además de irritación se veían como si fuesen un gran y profundo pozo lleno de dolor.

—Márchese, se lo ruego —insistió.

—Sea lo que sea que te suceda, te aseguro que el licor solo te animará unas pocas horas, y no compensará el gran dolor de cabeza que te sacudirá mañana.

Ella se volvió a dar la vuelta y contempló el licor.

—No me importa lo que ocurra cuando salga el sol. Solo sé que hoy necesito… olvidar.

—¿Por qué suenas como si tus hombros sujetasen todo el peso del mundo, Sam? —Fue la primera vez que él le habló sin burla, como si de verdad le importase lo que le sucedía.

—Son tonterías de la tonta hermana de un difunto conde. No quisiera aburrirlo, señor Pherson.

—¿Qué ocurre? —preguntó mientras llegaba hasta su posición.

Knife le quitó el vaso de entre los dedos de la mano y lo depositó en el mueble de la bebida. Luego se giró para centrarse en esa mujer que estaba de pie, con los ojos cerrados y cuyas lágrimas ya rodaban por sus mejillas.

—Por favor, no me haga esto, se lo suplico, déjeme sola. Necesito estar sola, por favor.

—No puedo irme hasta saber que no estás herida o que…

Ella abrió los ojos y se centró en él. Se veía también cansado, unas arrugas severas asomaban bajo los ojos y su mirada era muy diferente a cualquiera que le hubiese visto componer en las últimas veces que se habían topado.

—El aniversario de la muerte de mi hermano fue hace varias semanas y yo…

—Tú ¿qué? —la interrogó con suavidad.

Entornó los ojos para tratar de detener las lágrimas.

—Lo olvidé. Yo olvidé el día en el que mi hermano se marchó de mi lado y me dejó.

—Estoy seguro de que él querría que continuases con tu vida, no creo que…

—Mi hermano solía decir que yo reconocía el mal en cuanto lo veía —lo interrumpió. Knife esperó a que ella continuase, pues sospechaba que se avecinaba algún tipo de relato que ella necesitaba compartir con alguien. Lo más sensato sería despertar a Thessa y que la marquesa de Haven la consolase. Por algún extraño motivo que Knife se negaba a reconocer, quería ser él quien estuviese en ese momento de angustia a su lado—. Lo avisé en cuanto la vi. Había algo en sus ojos, ella… Era una mujer que pretendía mostrarse inocente, que sabía esconder bien sus intenciones. Avisé a Sherrington, le dije que tenía que apartarse de ella. Lloré, pataleé, supliqué, pero con cada acción que llevaba a cabo más parecía una chiquilla celosa por la atención de su hermano. Ella tenía armas con las que conquistar a Sherrington contra las que yo no podía competir.

—¿Hablas de alguna amante de tu hermano?

—Sí. Era tan hermosa, tan brillante, una belleza madura, decía mi hermano que era. Él había pretendido que las dos nos llevásemos bien porque aseguraba que se había enamorado por completo y que era incapaz de abandonarla. La mayor cualidad de ella, la que todos teníamos que temer, era su suma inteligencia.

Ahí fue cuando toda la piel de Knife se erizó.

—Sam… —trató de detenerla.

—No he terminado.

—Sé de quién estás hablando y no creo que rememorar el pasado…

—Entonces váyase, señor Pherson. Si no quiere escuchar mi relato será mejor que se marche, porque el pasado no debe ser olvidado jamás. La muerte de un hermano amoroso, bueno y formidable, tampoco.

—No te dejaré sola, no en las condiciones en las que estás, Sam.

Ella afirmó con la cabeza. Tomó una bocanada de aire, dispuesta a seguir con su relato.

—A Sherrington le costó una eternidad comprender las advertencias que yo le había dado, pero al final se quitó la máscara. Esa mujer, sabiendo que estaba perdiendo a su incondicional vasallo, decidió asegurarse la lealtad por otros medios.

—¿Qué hizo ella? —preguntó al ver que Sam se había quedado callada, seguramente tratando de ordenar sus pensamientos.

—Usó el único punto débil que mi hermano tenía para seguir sometiéndolo.

—A ti. Te utilizó a ti —supuso.

—Antes de que ella nos secuestrase a mi doncella y a mí, le rogué a Sherrington que se asegurase del bienestar de Thessa. Los tres, mi hermano, Thessa y yo nos vimos inmersos en una guerra que se libraba entre ella y…

—Yo. Sarah y yo estábamos en guerra y sabíamos que uno de los dos tenía que morir porque el otro jamás estaría a salvo. Traté de solucionarlo de otro modo, pero ella… Sarah había perdido la cabeza, no es solo una expresión, se había desquiciado, veía el mundo de un modo… Estaba rota, dolida, y se había mezclado con personas que solo lograron dar alas a su desequilibrio mental.

—Lo sé.

—¿Qué te hizo Sarah, Sam? —preguntó lleno de angustia.

—No tanto como le hubiese gustado, porque sabía que yo era su baza para mantener a Sherrington encadenado, pero…

—¿Qué fue, Sam? Dime lo que ocurrió.

Knife se atrevió a pasarle un brazo por los hombros y al ver que ella no se retraía, la movió hasta que se quedó cobijada en su abrazo.

—No pude contárselo a Sherrington, tampoco a Thessa. Dolía demasiado como para… —Estaba llorando, aunque trataba de controlar su llanto y no dejarse llevar.

—No puede hacerte daño ahora. Yo me ocupé de Sarah, para que no pudiese volver a causar más dolor. Yo también fallé, Sam. Tuve que haber obrado mejor, buscarle ayuda, haber estado más atento, haber hablado con ella con comprensión. Yo… Todo lo que toco se pudre. Pero estoy aquí contigo, te sostengo y te escucho. Deberías sacar esa oscuridad que te oprime el pecho. Yo, mejor que nadie, sé lo que es tener un gran peso dentro, uno que no se aligera nunca. Ni la bebida puede hacerme sentir mejor.

—Tanto me esforcé en dejar el pasado atrás que olvidé ir a visitar a mi hermano al cementerio familiar. ¿Cómo puedo perdonarme eso, Alan? —La informalidad salió por la ventana.

—No eres culpable por tratar de seguir adelante, por querer suprimir lo que duele. Tu hermano no te condenaría por ello.

—La mató, Alan. La mató y no pude hacer nada para impedírselo. Ella era una buena chica, se la entregó a un grupo de hombres para que ellos… ¡Oh, Dios! Me sentó en la silla de la habitación contigua, no quería escuchar, me tapé las orejas y aun así podía oírla a ella riéndose de mí, de mi debilidad, y los gritos que llegaban eran descorazonadores. Yo me obligué a pensar en otra cosa, como si hubiese sido capaz de salir de mi cuerpo e irme a otro lugar. Creí que… yo pensé que…

—¿Quién era ella, Sam? ¿A quién sacrificó para tratar de doblegarte?

—Mary, mi querida Mary, mi doncella. Ella… no pudo soportarlo, se tiró por la ventana a la mañana siguiente… Pero sé que la indujeron a hacerlo.

—Esos bárbaros le aconsejaron que terminase con su sufrimiento. —Suponía que eso era lo que habría ocurrido. Las compañías con las que se relacionaba Sarah disfrutaban llevando a cabo actos depravados donde no les bastaba destruir a su víctima, la querían muerta cuando terminaban con ella. Le habían llegado rumores sobre ese hecho, no obstante, acababa de comprobar la veracidad de sus sospechas.

—Todavía puedo escuchar su risa malvada, Alan. Todavía puedo escuchar las cosas tan desagradables que decía que me harían sus amigos si mi hermano no cumplía con su parte del acuerdo.

—Mi pequeña, Sam. Si hubiese podido ahorrarte el sufrimiento, si hubiera sido capaz de encontrarla antes de que ella te hiciese tanto daño…

Sam se despegó de su abrazo y a él se le rompió el corazón al verla con los ojos rojos, hinchados por el llanto.

Estuvieron así, abrazados, dándose consuelo sin hablar. Knife sabía que ella necesitaba un momento para serenarse y estaba satisfecho de ser su pilar en ese instante de debilidad. Le acariciaba la espalda con suavidad, el pelo, incluso le había dado algunos besos en la coronilla, todo para tratar de consolarla, para demostrarle que no estaba sola. Esa mujer era fuerte, era buena, era…

—Una vez dijiste que habías matado a tu esposa. —La frase de Sam lo trajo de nuevo al presente.

—Sí, te lo dije para que echases a correr. Yo… te di una información que esperaba que hubiese tenido otro efecto en ti. Creía que te mantendrías apartada de mí, que te harías invisible cuando me vieses, pero eso no ocurrió, ¿verdad? —recordó con cierto reconocimiento por su valor.

—Oh, no, no. Cuando me lo contaste, en aquel desayuno donde nos vimos por primera vez en casa de Thessa, yo me asusté muchísimo. Aunque en verdad sabía que tu intención era que te temiese, que te considerase peligroso y no te causase problemas, pero luego, aquella misma mañana, Thessa mencionó a la mujer a la que le habías quitado la vida y yo… No la asocié al principio con lo que vivimos Sherrington y yo. Pero luego cuando comprendí a quién se refería. Yo pensé que eras tan malvado como ella, tal vez peor, era más, creí que tú la habrías llevado a la locura y que por eso ella…

—Halagador… —ironizó él.

—Pretendía deshacerme de ti de inmediato. Había tramado un plan genial que pasaba por desesperarte y hacer que te marchases a toda prisa, pero luego yo… solo…

—¿Qué pasó?

—Te conocí. Recuerda que antes te he dicho que mi hermano solía decir de mí que yo reconocía el mal cuando lo veía.

—Te aseguro que hay pocos hombres peores que yo, Sam. No deberías creer que…

—No —lo silenció, al tiempo que le llevaba un dedo a los labios para acallarlo—. En ti hay un dolor inmenso, una arrogancia tremenda y mucho peligro.

—Tú lo has dicho, soy peligroso.

—Miedo también. Temes abrir ese corazón tan grande que también posees. —La mano de Sam se movió hasta posarse en esa parte de él, la colocó sobre la chaqueta, tras el chaleco y la camisa, pero aun así sentía el latido feroz bajo la palma.

—No sabes lo que dices.

—Yo te amo, Alan.

Él negó con la cabeza.

—Solo estás impresionada conmigo porque soy un tipo peligroso que te dio un instante de placer en aquella mascarada. Amarías a cualquiera que te hubiese dado ese regalo, Sam.

Ella sonrió con timidez. Al fin el reconocimiento de que estuvieron juntos en aquella fiesta.

—Acabas de ahuyentar mis recuerdos más oscuros y dolorosos con uno amable y maravilloso. No creí que acabarías confesando que eras tú quien…

—Oh, Sam… —Suspiró—. Tuve la esperanza de haberte hecho creer que fue Foster quien te besó, quien veneró tu cuerpo, pero de algún modo intuía que no sería tan sencillo. Contigo, nada nunca es fácil. Dime una cosa, solo necesito saber una cosa sobre lo que sucedió con Sarah cuando te secuestró.

—No quiero recordar más aquello. Por lo general logro apartar lo que me molesta, lo meto en una caja, en mi mente, quiero decir, y lo mantengo bajo llave…

—Lo sé, pero necesito saberlo —insistió—. ¿Te tocaron, Sam? Hicieron contigo…

—No —respondió sabiendo lo que él le estaba preguntando sobre aquella orgía infame—. Sarah se dio cuenta de que no hacía falta hacerme nada más porque ya me había roto.

—Ah, pero ella no te conocía bien, ¿verdad? No sabía que tú eres más fuerte de lo que pareces, que encontrarías el modo de mantenerte cuerda, de aprender a convivir con aquel horror.

—Sobrevivimos, Alan, tú y yo, y Dios sabe a quién más salvaste cuando terminaste con la vida de Sarah. ¿Tan descabellado es suponer que estábamos destinados a encontrarnos para…?

—No… —la frenó y trató de apartarse de ella. Sam se aferró a él con fuerza para no dejarlo ir.

—Eres mi príncipe, aunque sea de las tinieblas, Alan. Mataste a mi dragón y me diste paz.

—No puedes… No podemos…

—Pero lo hago. Te amo, y es la primera vez que estoy segura de lo que siento. Ni con Harding me sucedió…

—¿Harding? —preguntó con más rabia de la que debía.

—No hablemos de él ahora. Esto es entre tú y yo. Me hiciste el amor en la mascarada, y…

—No te hice tal cosa, Sam —la frenó—. Solo te di placer y me arrepentí enseguida de…

—¡No! Te prohíbo que hagas eso.

—¿Tú me prohíbes algo a mí, Sam? —preguntó con los ojos abiertos.

—Sí. Sé lo que te propones. No pienso detenerme. Te he visto, bajo esa fachada que te empeñas en mantener y he decidido que te quiero y te tendré. Te daré hijos, por descontado que seguirás amando y visitando a Chastity, pero por el bien de Haven, por su paz y tranquilidad, será mejor que engendremos a nuestros polluelos. Mi hermano me legó una propiedad en Escocia, será allí donde iniciemos…

—Sam…, creo que no lo estás entendiendo.

Ella se separó de su abrazo y se dio cuenta de que él no la estaba tocando, que incluso tenía el cuerpo echado hacia atrás, como si fuese a escabullirse en cuanto ella lo soltase.

—Tú me amas, Alan. No te forzaré a reconocerlo ni te obligaré a que me lo susurres al oído. Ni tan siquiera te exigiré que me hagas una propuesta adecuada, ya sabes, tú de rodillas, un anillo en la mano…

—Samantha…

—… Aunque —siguió ella sin atender a las señales de alarma que él le estaba dando— considero que no pasaría nada si esta noche terminamos lo que empezamos en la mascarada. Ahora que lo pienso, creo que sería fabuloso hacer el amor. Estoy un poco ebria, pero no tanto como para arrepentirme de mis palabras. Sí. Es una idea estupenda. Sellaremos nuestro destino así. Haremos el amor, mañana informaremos a Haven y a Thessa de que nos casaremos, partiremos a Escocia, no sin antes pasar por el cementerio familiar y luego… ¡Bebés! Lo haremos, lo conseguiremos. Sarah habrá perdido, porque el mal que sembró nos hizo encontrarnos y aprovecharemos la ocasión.

—¿Puedes soltarme, por favor? —preguntó cuando ella terminó de recitar todas esas cosas.

—Por supuesto. Prometo también no ser una esposa ansiosa, pero es que… yo… te veo y solo quiero abrazarte y besarte, que me beses, que me toques como el otro día y…

—¿¡Quieres callarte de una vez!?

Sam se quedó asombrada por la violencia de la orden.

—Lo siento.

—No te disculpes, por amor del infierno, Sam.

Él exhaló con fuerza y comenzó a dar vueltas por el despacho mientras se mesaba el pelo.

—¿Qué he hecho mal? —inquirió en un susurro.

—¿Cómo hemos pasado a hablar de los horrores que viviste a… a… a…? —No sabía cómo seguir con su pregunta.

—¿A idear una vida juntos, llena de amor, hijos y cariño? —lo ayudó ella.

Knife se paró frente a ella y la miró con atención. Sin acercarse demasiado.

—No soy ese hombre, Samantha. No podré serlo y aunque pudiera lograr convertirme en ese sueño de caballero que te ama y te da hijos, no quiero, ni lo deseo. Solo amo una cosa, mi club. Ahí está toda mi vida y no lo cambiaría por nada en este mundo.

Ella se echó en sus brazos. Necesitaba actuar más que hablar. Knife se movió raudo y la evitó. Ella acabó cayéndose sobre el sofá que había tenido detrás Knife antes de moverse.

—Solo tienes que besarme para comprender que…

—No. —La miró desde la altura.

—Pero yo lo sentí. Yo te importo, tal vez no me ames todavía, aunque estoy segura de que…

—No —negó de nuevo con mayor virulencia—. Tengo a Chastity, Sam. Con ella me basta. ¿Para qué querría encadenarme a una sola mujer si puedo tener una diferente cada noche? ¿Por qué querría marcharme de Londres si aquí está todo lo que me importa?

—Bueno… Yo… Podríamos vivir aquí, supongo que podría meter los rumores en esa caja mental que tengo, aunque mujeres cada noche… Yo… —odiaba no hablar con mayor firmeza, pero resultaba que estaba muy nerviosa, pues a esas horas ella había esperado estar haciendo el amor con gran devoción—… creo que… En fin, te dije una vez lo importante que es la lealtad para mí, la fidelidad. No podría estar a tu lado si…

—No quiero que estés a mi lado, Sam. Eso es lo que no estás entendiendo.

—Alan… —Su nombre salió como una súplica.

—Knife, o señor Knife, o Pherson o señor Pherson… Sam, elige la que te plazca, pero no me llames por mi nombre de pila de nuevo. Nunca te he dado permiso y jamás te lo concederé.

—¿Por qué haces eso? Estás huyendo de mí. Sé lo que hay en ti, te sentí en la mascarada. Te entregaste a mí sin restricciones. Me besaste…

—No —negó de nuevo—. Quería tenerte del modo en el que lo hice porque así sabía que lograría olvidarte con mayor facilidad. ¡Por favor, Sam! Ya viste que no tuve ganas ni de poseerte después de haberte lamido. A la mitad del acto ya estaba hastiado. No tienes experiencia, no eres… ya sabes, no tienes nada que hacer con respecto a las mujeres que llevo a mi lecho. Fue una equivocación, ahora lo sé.

—Me estás rompiendo el corazón. —La declaración pretendía explicarle que no siguiese haciéndole daño.

—Nada de eso, solo te estoy diciendo la verdad. En tu mente has construido un cuento de hadas, Sam, y yo te avisé hace tiempo de que no soy ningún príncipe. A partir de ahora iremos por nuestro lado. Voy a trasladarme a mi club definitivamente, vendré de visita a ver a Chastity, avisaré a Thessa sobre mis horarios y espero no toparme contigo.

—Pero…

—No lo hagas más complicado —la detuvo—. Una mujer como tú debe tener un mínimo de orgullo, Sam. Me has escuchado y más claro no he podido ser. Buenas noches.

Y con esas, Knife salió del despacho en dos zancadas. Sam no pudo calmar el sollozo que salió del fondo de su garganta. Ni con ello hizo que Alan Pherson diese media vuelta.

Knife había elegido su propio camino y ella tendría que aprender a convivir con su rechazo porque no se podía obligar a nadie a amar a una persona… ¿o sí?


Capítulo 10

Un ataque directo

Samantha se dio un día para lamerse las heridas y recrearse en la autocompasión. Knife se había trasladado, tal y como dijo que haría. Por descontado que Haven, cuando recibió la noticia, se mostró pletórico, por fin se había librado de una gran molestia. Thessa estaba preocupada, pues veía cabizbaja a Sam. Al menos durante el primer día, porque cuando al segundo día bajó a desayunar, Sam se había puesto su mejor vestido de mañana y mostraba una sonrisa pletórica.

—No es que me queje, Sam —habló Thessa, al tiempo que removía su té y dejaba parte de su tostada con mantequilla sobre el plato—, pero no comprendo este cambio de humor. Ayer mismo parecía que ibas a enclaustrarte en un convento en Irlanda como poco.

—Me alegra, querida Thessa, que saques a relucir mi buen humor.

—¿Te alegras también de que Knife se haya marchado al fin? —intervino lord Haven.

—Bueno, en cierto modo mi alegría se debe a Knife, sí.

—¿Qué ha hecho mi hermano esta vez? —inquirió Thessa suponiendo que la había irritado de algún modo y que Sam estaba siendo irónica.

—He decidido que voy a casarme con Knife.

—¿Qué? —Thessa escupió el sorbo de té que acababa de dar.

—¿Cómo has dicho? —Haven mantenía el periódico a un lado y se centraba en Samantha porque seguro que la había escuchado mal.

Sam, quien había terminado de comerse los arenques, se levantó de su asiento y llegó hasta la posición de Haven. El marqués la miraba con cautela y Thessa no comprendía nada. La joven le quitó el periódico al marqués y comenzó a hojear las páginas, cuando vio lo que estaba buscando, se lo volvió a tender. Thessa se puso de pie también y se acercó hasta el lugar para ver qué estaba ocurriendo. En la sección de sociedad veía escrita una crónica perturbadora. Haven y Thessa comenzaron a leerla con atención.

«La columna sensata de la Señora S.

Pocos en Londres desconocerán los infortunios, por no llamarlos diversiones, que ha ido adquiriendo la hermana del anterior conde de Sherrington. Descubrir que lady Samantha Woodward confraternizaba con el servicio en exceso hizo que la buena sociedad se echase las manos a la cabeza, y no sin razón. Su hermano la envió a una escuela de señoritas para que la civilizasen. Pareció haberlo conseguido, pues cuando la joven dama reapareció se dio por supuesto que había cambiado… hasta que de nuevo sus antecedentes la hicieron perseguir hasta un jardín oscuro a cierto marqués que acabaría casándose con otra mujer.

De nuevo, la reputación de la dama se hizo trizas y todo el mundo pensó que jamás se recuperaría. Y así ha sido. Las opciones de lady Samantha se evaporaron como el agua en una tetera hirviendo y ha sido ahora, cuando esta servidora de ustedes ha sabido que los rumores sobre cierto marqués y aquel jardín oscuro fueron una infamia difundida por un hombre peligroso, oscuro, uno de los socios del club de juegos El Jardín de las Delicias, en el East End. Se le conoce con el apelativo de Knife, algunos lo llaman El Príncipe de las Tinieblas, otros aseguran que es un sinvergüenza sin corazón. Alan Pherson es su identidad oficial. Poco más se sabe sobre él. Lady Samantha considera que el hombre que terminó definitivamente con sus opciones para convertirse en una mujer casada debe ser quien le ofrezca su mano en matrimonio.

Según se comenta, la dama hubiese preferido retar a duelo al malvado que arruinó por completo su reputación, en cambio ha dicho, según ha escuchado esta servidora de la aristocracia, que se conformará con mantenerlo a su lado durante el resto de la vida. No sé a ustedes, queridos lectores, pero a mí me da que en estos tiempos modernos las esposas están tomando las riendas y el futuro esposo podría estar comiendo su plato menos favorito hasta el fin de sus días.

¡Y ahí no terminan las noticias! Lady Samantha ha pedido la colaboración de todos los buenos caballeros de la ciudad para que se distancien del que debería convertirse en su prometido en las próximas horas, y eso implica que dejen de hacer negocios con el aludido y no acudan a su club, al menos hasta que entre en razón y repare el daño que sufrió la dama por sus acusaciones sin fundamento. Del mismo modo, si los hombres no colaboran en su encargo, lady Samantha apela a las esposas de estos para pedirles que la ayuden a hacer entrar en vereda al hombre que deberá desposarla para resarcirla.

¿Se avecina una guerra entre hombres y mujeres o claudicará el villano y se arrodillará en breve ante la hermana del anterior conde de Sherrington? ¡No sé ustedes, pero esta modesta empleada no puede esperar a ver qué sucede! Lo que está claro es que la dama hace bien en exigir lo que cree que se le debe. Seguiremos el caso de cerca».

Cuando el texto terminó de ser leído, los marqueses de Haven estaban lívidos.

—¿De dónde ha salido esto? —inquirió con pánico Thessa.

—Confío en que hagas todo lo posible para mantenerte lejos de Knife, como amigo es un poco… complejo, como esposo, las consecuencias serán catastróficas —le recomendó el marqués.

—Yo misma me entrevisté con la Señora S. en sus oficinas en The Times y le expliqué mis circunstancias. —Había compartido confidencias con el caballero que se hacía pasar por mujer y Sam había sido muy franca, pues le había explicado que estaba irremediablemente enamorada de un necio que se negaba a dar su brazo a torcer y que, si no la aceptaba por las buenas, tendría que hacerlo por las malas. Coaccionar a Knife para que se convirtiera en su esposo acabaría siendo una bendición para ambos, tarde o temprano él lo vería del mismo modo que ella.

—Oh, Dios de los cielos… Sam, ¿entiendes lo que has hecho? —se preocupó Thessa.

—Por supuesto que sí.

—Yo creo que no —terció Haven—. De entre tantos caballeros elegibles, pudiste…

—¿Elegibles, Beau? —lo interrumpió Sam—. Nómbrame uno solo que esté dispuesto a casarse conmigo —lo retó.

—Harding —alegó el marqués.

—¿Harding? —preguntó asombrada Thessa.

—Sí, el conde vino hace un par de días para mantener una entrevista conmigo.

—¿Y tú le permitiste entrar en casa después de lo que sucedió? —La marquesa no daba crédito.

—Se mostró muy arrepentido y me explicó que lo hizo todo porque está irremediablemente enamorado de Sam.

—Mentiroso… —masculló ella.

—¿No es verdad que estuvisteis comprometidos en secreto en Nápoles, Sam?

No debería estar asombrada. Harding jugaba duro, tanto como ella con Knife, y tenía que reconocerle el mérito, aunque detestaba que estuviese persiguiéndola.

—¿Te dijo también que cuando acepté darle una oportunidad, lo primero que hizo fue adentrarse en un jardín oscuro, y que, a diferencia de mí, él no estuvo hablando con la mujer, sino que copuló hasta agotarse?

—¡Dios de los cielos! —exclamó Thessa, porque era la primera noticia que tenía y también debido al lenguaje de Sam.

—No, eso no lo comentó.

—Harding quiere tenerme por una cuestión de orgullo.

—¿Y no es por orgullo por lo que tú estás tratando de forzar la mano de Knife? —adujo el marqués con cierta humildad.

—No —respondió sin pensárselo porque no era necesario—. A diferencia de Harding, yo sí estoy enamorada de Alan. —Thessa seguía con la boca abierta, así que Sam le preguntó—: ¿Me crees?

—Todo esto me ha llegado de sorpresa, no tengo motivos para dudar de tu honestidad, aunque me acabe de enterar de que en Nápoles tuvieses tiempo para conocer a Harding.

—Fue algo muy breve. Chastity era un bebé que necesitaba a su madre a todas horas y era lógico que no te dieses cuenta.

—¿Fue por él por lo que comenzaste a languidecer allí? Porque sí que me di cuenta de que algo había cambiado, por ese motivo decidí que regresar a Londres podría hacerte bien.

—Me sentí traicionada, dolida durante bastante tiempo, pero fue mejor averiguar la clase de hombre que era antes de haber aceptado su oferta. —Sam comenzó a sonreí y luego añadió—: Además, creo que estaba todo escrito, de alguna manera tenía que encontrarme con Alan. Yo… creo que él me necesita, más bien estoy segura de eso, aunque nunca lo admitirá. Y definitivamente yo lo necesito. Es el hombre con el que me veo casada, será un padre formidable para mis hijos y seremos felices. Seremos muy felices en cuanto acepte su destino junto a mí.

—Lo amas… —susurró incrédula la marquesa.

—Muchísimo —corroboró Sam.

—No entiendo el motivo —murmuró por lo bajo Beau. Knife era un buen amigo, aunque incluso eso era discutible en algunas ocasiones, pero para una mujer ser parte de alguien como él… Eso no sabía cómo podía salir.

—Sam, comprendo que estés empeñada en reclamarlo, pero la estrategia que has empleado… No va a gustarle nada el chantaje.

—Bueno, he tenido que ser creativa. Traté de hacerlo volver al redil por las buenas y no me ha dado más opción.

—¿Qué significa por las buenas? —preguntó con perspicacia la marquesa.

—Explicándole los beneficios de nuestra unión de un modo agradable, le propuse un plan sólido para emprender una vida feliz juntos.

—¿Cuándo?

—No hace mucho —le respondió la joven a la marquesa.

—¿Y qué hizo él?

—Podría decirse que actuó como un perro.

—¿Disculpa? —inquirió la marquesa, al tiempo que Beau se ponía una mano sobre la frente a fin de prepararse para escuchar lo peor.

—Ya sabes, se sintió atacado cuando le arrojé todo mi amor a la cara y comenzó a ladrar, gruñir y trató de morderme.

—¿Morderte? —siguió con el interrogatorio la marquesa. Beau lo había comprendido del todo.

—Ella, mi amor —argumentó el marqués en alusión a Sam—, se expuso ante la bestia de Knife y él, tal y como sospecho, decidió arremeter no como un perro, más bien como un toro bravo y asustado. ¿Me equivoco, Sam? —le preguntó directamente a la joven.

—Exactamente.

—Y por eso has emprendido una nueva campaña que pasa por acorralarlo.

—Sí. Barajé la posibilidad de que Beau lo retase a duelo. —Se ladeó para centrarse en el marqués y siguió—: pero no creo que seas un hombre violento y di por hecho que Knife podría matarte solo para salirse con la suya…

—Qué gentil por tu parte… dudar de mi habilidad… —siseó con ironía.

—No te disgustes, Beau —terció la joven al ver al marqués enfurruñado—. Conoces a Knife casi mejor que yo, si te hubiese involucrado en mi plan, corría el riesgo de que se hablase de llevar pistolas al amanecer. No podía consentirlo, así que me pareció más prudente exponerlo públicamente.

—No solo lo has expuesto —tomó la palabra la marquesa—. Se sentirá acorralado y, si ya te referiste a él como un perro mordedor, te aseguro que se convertirá en un lobo sediento de sangre.

—Estoy dispuesta a ganar, Thessa, no te preocupes tanto. —Sam le restó importancia al asunto.

—¿Qué te hace pensar que él tiene interés en ti? —se metió en la conversación Beau. Lord Haven sospechaba que debía haber ocurrido algo transcendental entre esa pareja para que Sam corriese tantos riesgos. Cierto que su reputación estaba al borde del precipicio, pero después de acudir a la prensa, la cosa se había puesto horrible.

—Solo lo sé —se fue entre las ramas ella para no ponerse en evidencia. No confesaría que habían compartido una serie de besos escandalosos que la encendían por la noche cuando los recordaba. Haberlo tenido entre las piernas fue una experiencia… ¿Cómo iba a poder olvidarse de ese diablo después de lo que le había hecho? ¡Era imposible rendirse! Porque si al principio hubiera apostado su amor, fantaseado con verlo convertido en padre de sus hijos, en esos momentos no podía dejar de imaginar cómo sería procrear. La pasión la estaba consumiendo y ella necesitaba más de eso. Más de él. Todo de él.

El marqués, dulce y correcto como era, levantó una ceja acusadora al tiempo que enfocaba la mirada en Samantha.

—¿Debo retarlo a duelo por tomarse libertades, Sam? —indagó.

Thessa gruñó. Digna hermana de Knife.

—¡Beau! —lo regañó—. Knife no es ningún santo, por supuesto que lo sé, pero es honorable, así que estoy segura de que se ha comportado con nuestra Samantha como un caballero, pese a que no le guste que lo asocien con ese término.

—¿Cómo puedes estar tan segura, mi amor? —El marqués dudaba de que el hermano de su esposa se hubiese portado bien si en verdad estaba interesado en la joven.

—Porque soy su hermana —resumió como si eso fuese una gran ley universal inquebrantable.

—Ah, ¿sí? —siguió pinchando el marqués.

—Sí.

—Ya… por eso tu protegida ha salido huyendo despavorida para no seguir enfrentándose a nuestro interrogatorio… —No mentía, Samantha, al ver que el asunto se estaba volviendo algo complejo había decidido levantarse sin hacer mucho ruido y salir discretamente del comedor. Tenía mucho sobre lo que pensar, en especial ver cuál sería su siguiente paso para atrapar a un príncipe.

Cuando el marqués habló, Thessa se dio cuenta de que en verdad la hermana de su primer esposo estaba desapareciendo de escena. Thessa suspiró y fijó los ojos en los de su marido.

—Soy la menos indicada para hablar de decoro, Beau, el Altísimo sabe que cuando te tuve para mí sola no se me pasó por la cabeza desperdiciar la oportunidad.

—¿Eres consciente de que, si no sale bien, voy a tener que intervenir? Samantha está bajo mi protección.

Thessa frunció el ceño.

—¿Hablas de un duelo?

—Pistolas no. Soy mejor con el estoque.

—Pero si lo desafías él tendrá derecho a elegir las armas, ¿no funciona así?

—Me las arreglaré para que él proponga el desafío. No te preocupes, si no hay pistolas, puedo apañármelas mejor que él, te lo garantizo.

La respuesta de lord Haven no tranquilizó en absoluto a la marquesa. Tendría que hablar con Sam, al menos se aseguraría de que ella no acabase embarazada y sola. Le hizo una promesa al anterior lord Sherrington, le juró que cuidaría siempre de Sam, no pensaba fallarle.

***

—Es hora de levantarse. —El señor Foster acababa de entrar en las habitaciones privadas de Knife. No había llamado a la puerta, no se anduvo con remilgos, entró y caminó hasta la cabecera de la cama—. Diles a tus chicas que salgan de tu lecho y nos dejen hablar. Hay asuntos urgentes que deben ser atendidos, Knife.

El aludido se desperezó y bostezó. Luego abrió los ojos y miró con enfado al irritante Cachorro Arrogante, quien parecía ser el dueño del club.

—Es demasiado pronto para salir de la cama.

Basil enfocó la vista mejor y frunció el ceño. A continuación, se dirigió hasta los grandes ventanales y descorrió las pesadas cortinas de terciopelo azul a fin de que la estancia quedase completamente iluminada. Se dio la vuelta y se quedó perplejo. Con la boca abierta.

—¿Estás solo en el lecho? —Si no había una dama escondida entre las sábanas, en la parte de abajo y tapada hasta la cabeza, eso era lo que parecía.

—Siempre pensando en retozar, Foster. ¿No puede un hombre usar su cama para descansar?

—Un hombre, sí, tú, no. ¿Qué diantres te ocurre, Knife?

—No sé a qué te refieres.

La noche anterior Knife no había dormido a penas, ni la predecesora a esa tampoco. Sentía el corazón pesado, una ansiedad desconocida lo embargaba. Había sido tan duro y miserable con esa buena mujer… No quería pararse a pensar lo que Sam, la damisela, le inspiraba. La única manera de mantenerse apartado de ella era romperle los sueños que tenía con él. ¡Por amor de Lucifer!, ¿qué mujer tenía sueños con él? Sam. Tenía que ser su damisela la que tratase de tentarlo con algo que no podía ser, una vida plena, llena de amor, hijos y… ¡No, no y no! ¡Mil veces no! Ella no era su damisela, tampoco debía ponerse a pensar en una estupidez como el amor y los hijos. Él no sería un buen padre, estaba plagado de oscuridad, de malos actos. Ni aunque viviese un millón de años podría paliar el mal que había causado hasta la fecha.

Estaría mejor sin él. Con él fuera de escena tendría una oportunidad para encontrar a un buen hombre que la mereciese, porque Knife no había hecho nada bueno en la vida para recibir semejante premio.

Cada vez que cerraba los ojos la veía. Rota de dolor, dubitativa y llorosa. Esa era una prueba más de la clase de patán que era en realidad. La miel no estaba hecha para los asnos y él era uno de primera, solo le faltaba rebuznar, porque dar coces ya las daba muy bien, en especial cuando agitaba la lengua para ofender.

—Llegaste en mitad de la noche gritando y dando órdenes sobre cómo debían disponer tus pertenencias. Dijiste que matarías a alguien si tus aposentos no presentaban un buen aspecto.

—Quiero que mi club esté limpio. Eso es todo.

—Ayer no saliste de la cama en todo el día.

—Tenía que descansar porque no dormí la noche anterior.

—Has dormido solo en tu cama.

—No todo es contar con compañía femenina.

—Siempre te has llevado a la cama a una mujer cuando dormías en el club. ¿Qué ha pasado, Knife? —trató de sonsacarle la verdad de nuevo.

—Me he cansado de Haven. He vuelto para no acabar discutiendo con Thessa. Eso es todo —improvisó.

Foster lo miró con atención. Una ceja levantada al más puro estilo de un duque de gran categoría.

—Sé que ha sucedido algo con Samy. Cuéntamelo —le pidió con cierta tranquilidad.

—No ha pasado nada con ella —negó con vehemencia.

—Sé que tienes problemas con tu damisela, Knife, y también estoy al tanto de que son más graves de lo que te imaginas.

—¿Qué eres ahora, clarividente?

—Soy intuitivo, me gusta fijarme en las personas y las circunstancias que las rodean y así saco conclusiones que rara vez son erradas, pero lo tuyo lo sé porque aprendí a leer siendo un mocoso.

—¿Qué demonios estás diciendo?

En ese instante Basil se sacó el periódico que había mantenido debajo del brazo y se lo tendió. Knife se tuvo que incorporar en la cama y vio en la página un artículo que tenía varios círculos sobre él.

—Lee y trata de comportarte. No mates al mensajero tampoco —le recomendó.

Knife comenzó a leer. A medida que sus ojos devoraban las letras su corazón rugía y su cabeza comenzaba a darle vueltas. Eso sin olvidar que… ¡Infierno maldito!

—¡Esta mujer se ha vuelto loca!

—Vístete, porque debemos ir a visitar a la denominada Señora S. lo antes posible.

—No. A la que hay que estrangular es a esa tonta damisela que… —Se tragó un improperio que haría temblar a la buena sociedad si lo dijese en medio de un salón refinado de baile.

Foster abrió los ojos con sorpresa.

—¿Crees que Sam está detrás de eso?

—No lo creo. Lo sé.

—Es imposible que se haya puesto una diana de ese calibre en la espalda. Estoy seguro de que…

—Me ha dicho que me ama, Foster.

—¿Te ama? —preguntó con la boca abierta.

—Sí. ¿Tan increíble te parece?

—Sí que lo es, pero lo que me asombra es que lo haya reconocido al fin.

—Debí haber supuesto que no se conformaría con mi negativa.

—¿La rechazaste? —La pregunta salió como un graznido.

—¡Claro que la desprecié! Del modo más vil que pude, te lo aseguro. Ahora me doy cuenta de que tuve que haber sido más diablo todavía.

—Pero si tú estás fascinado con ella, ¿por qué, en nombre de Dios, lanzarías a las brasas su amor, Knife?

—¿Por qué?

—Sí, eso te estoy preguntando. ¡Estás desesperado por tenerla!

—Uno no le ofrece un contrato para convertirse en amante a alguien como ella. ¿Qué esperabas que hiciese?

—¡Casarte con ella antes de que se diese cuenta de que no vales ni medio penique!

—Maldito canalla, Foster. ¡Por eso mismo decidí terminar con sus ilusiones de un plumazo!

—¿La estás protegiendo?

—¡Claro que sí! —siguió gritando Alan—. En especial de mí, porque la destrozaría sin querer, así que mejor hacerlo a sabiendas para que se olvide de mí. Eso sin contar que tengo una larga lista de enemigos. Ha sido un milagro que nadie haya intentado hacerle daño a Thessa o a Chastity. He sido cauto al tratar de esconder nuestra relación familiar, pero ¿qué sucedería si me caso con Sam y me la arrebatan? O peor, ¿y si me convierte en padre y mis enemigos usan a mis vástagos para darme mi merecido? No puedo correr ese riesgo.

—Sarah ya no está, Knife…

—Sabes que la muy ladina tenía un pequeño ejército de admiradores que podrían decidir emerger de las sombras en cualquier momento y vengarla. Un susurro aquí, una indicación allá y yo podría estar en el punto de mira de cualquier loco que se creyese enamorado de ella.

—Tienes que valorar la posibilidad de que nada malo acabe sucediendo. ¿Te has detenido a pensar en qué ocurriría si te casases con ella, si le dieses amor, hijos, una buena vida?

—No. No me lo he planteado y jamás lo haré. Ella está mejor sin mí. Encontrará a otro caballero que la venere, que le dé seguridad y todo lo que se merece. He tomado una decisión y no pienso cambiar de idea, aunque trate de acorralarme de ese modo.

—Eres un cobarde.

—Soy sensato.

—No entiendes lo que eso —señaló el periódico que Knife todavía tenía en las manos— supondrá para ti, para tus negocios y el club. Muchos opinarán que ella cavaría su propia tumba si aceptase casarse contigo, pero después de exponer el asunto de forma tan pública, tú estarás perdido como no acabes desposándola.

—Eso son una sarta de tonterías. Lo que me preocupa es que nadie crea que estoy enamorado de ella. Mis enemigos la utilizarán, así que vas a tener que llevártela lejos. La muy boba no sabe que se acaba de poner en serio peligro.

—¿De qué estás hablando?

—Convoca a Harding aquí. Debe estar como un loco si ha leído el periódico.

—¿Harding?

—Eso he dicho. Hay que ponerla a salvo y eso pasa porque tú la lleves a… Escocia, sí. Ella mencionó una vez que tiene una propiedad allí. Hablaré con el abogado que maneja sus asuntos y veré dónde está exactamente. O mejor habla tú con él. Le dirás que nos encontraremos allí o algo similar que se me ocurra.

—¿Vas a ir a Escocia?

—¡Por supuesto que no! ¿No me has escuchado decirte que no pienso tener nada que ver con la damisela?

—Pero acabas de explicarme que…

—La embaucarás con la mentira de que nos encontraremos allí, pero en vez de ir yo, mandaré a Harding, después de que le explique unas cuantas cosas sobre lo que le sucederá si osa portarse mal con Sam o la hace infeliz. Ya sabes, un cuchillo podría acabar rebanándole cierto apéndice…

—No puedes estar hablando en serio.

—Reconozco que la damisela ha resultado ser una excelente rival, pero después de haber combatido por mi vida con Sarah, no tenía ninguna posibilidad de ganarme.

—¿Y qué harás con el dinero que dejará de llegarte? Me apuesto la suma que desees a que el club esta noche estará más vacío que nunca, y que tus esfuerzos sobre el ferrocarril podrían…

—En cuanto la dama esté en dirección a Escocia, esa Señora S., sea quien sea, publicará una nota advirtiendo de que lady Samantha se dio cuenta a tiempo de que Knife era un diablo peor que Lucifer y que se escapó con Harding. Confío en que ese estúpido valore el regalo que va a recibir y que lo cuide como el tesoro que es. Eso sin olvidar que deberá enamorarla y seducirla para que la boba se olvide de mí.

—¿De verdad consideras a Sam tan inconstante en sus afectos?

—A Sam, no, a todas las mujeres en general. Digamos que sé que no me ama, solo la dejé encantada en aquella mascarada.

—¿Qué le hiciste? —No pudo evitar que la pregunta saliese en voz alta.

—Nada que debas saber, pero ella era inocente y yo no debí haberle mostrado nada sobre el placer. Te dije que era virgen y continuará siéndolo hasta que se case con Harding.

Estaba convencido de que alguien como Sam, buena, pura, algo temeraria y llena de pasión, no podía enamorarse de un hombre como él. Solo la había encandilado con una seducción que jamás debió haber ocurrido. Knife era un villano, pero por ella, por mantenerla a salvo y preservarla, se quedaría lejos, aunque le costase el alma. Se le pasaría en cuanto otro le hiciese caso. Si Alan claudicase a la gran necesidad que sentía por ella, si la poseyera y aceptase una vida junto a una mujer maravillosa y radiante y algo malo le sucediese por su causa… No podría vivir con ese peso, tampoco obtendría la paz si moría inmediatamente después de ella. Todo lo que iba a llevar a cabo era por el bien y la seguridad de Sam. Cuando estuviese enamorada de Harding y fuese madre de un pequeño ejército de querubines y un par de adorables niñitas, se lo agradecería. Una vida junto a él sería peligrosa, estaría llena de miseria. No podía cambiar quién había sido, si antes de convertirse en un hombre deplorable alguien le hubiese avisado de que un ángel llegaría a su vida, habría hecho todo lo posible por ser mejor.

No.

La decisión estaba más que tomada.

No arriesgaría ni el corazón ni el alma de la única mujer a la que no se permitiría amar porque era su deber salvarla de sus propias garras.

—No eres consciente de lo que te propones, Knife. No entiendes las consecuencias de tu determinación, lo que estás desperdiciando.

—¡Te equivocas! Sé muy bien lo que hago y lo que significará —estalló.

—No.

—Sí —afirmó cuando se calmó un poco—, Foster, estoy al tanto de que perderla será como caer bastante más abajo del infierno en el que ya vivo. Lo soportaré pese a saber que esa mujer era mi última esperanza para tener una segunda oportunidad, si ella alcanza la felicidad sin correr peligro, mi sacrificio habrá valido la pena.

Basil abrió la boca. La volvió a cerrar. Y así hasta tres veces. Fue incapaz de encontrar una réplica válida para defender los motivos por los que Knife debería luchar con uñas y dientes.

La posibilidad de que pudiesen hacerle daño a Sam siempre estaría ahí. Y si su amigo tenía tan claro que lo que la dama sentía por él solo era la fascinación por lo que fuese que le hubiese hecho en aquella mascarada… Una cosa era verdad, la vida de lady Samantha sería más fácil junto a alguien como Harding, y si Knife iba a intervenir para explicarle a ese conde que tampoco la merecía, las consecuencias de traicionarla o no hacerla feliz, ella tenía una ocasión más que perfecta para alcanzar todos sus sueños de amor, niños y demás.


Capítulo 11

Sin piedad alguna

Knife tenía la estrategia bien definida. Rara vez se enfrentaba al destino sin haber establecido un plan. Se había preparado para recibir a Harding en su despacho, le mostraría su lado más oscuro, el más sanguinario para que el maldito conde no tuviese dudas sobre las consecuencias que debería asumir si lo desobedecía. Para la otra reunión que le seguiría tenía otra idea más teatral, pues a Sam debía darle la estocada definitiva para que jamás regresase a él. Aniquilar cualquier tierno pensamiento o fantasiosa esperanza que la dama pudiese tener sobre él era lo fundamental.

En ese instante llamaron a la puerta del despacho y Alan no tuvo tiempo ni de dar permiso para acceder al interior.

Un colérico lord Harding entró en dos zancadas y se dispuso a colocarse frente al escritorio de Knife. Alan no se levantó para recibirlo. Lo observó un momento. Era el epítome de la elegancia, el buen gusto, todo sin olvidar la chispa que a muchos aristócratas fríos como el pescado les faltaba. El regente del Jardín de las Delicias estuvo seguro de que ese hombre era lo que ella precisaba cuando lo miró con absoluto desprecio y sin amilanarse.

—¿Quién diablos te crees que eres para convocarme, Knife? —le preguntó con suma arrogancia.

Alan se dio cuenta de que en la pregunta había mucho más de lo que se apreciaba. Estaba claro que lo consideraba su inferior, tal vez debería recordarle el puñetazo que le dio cuando lo desafió en el cuadrilátero. Knife desechó la idea, hacer algo así, aunque muy placentero, sería contraproducente.

—Siéntate, Harding, estás aquí porque soy un amigo.

—Alguien como tú no tiene derecho a traer a alguien como yo, Knife. Si querías entrevistarte conmigo, debiste haber pedido mi audiencia —le escupió.

Harding se disgustó mucho cuando, aquella mañana, salió de su casa y tres esbirros le informaron que debía acompañarlos porque el director del Jardín de las Delicias solicitaba su presencia en el club. Armar un escándalo en Mayfair no le pareció apropiado, de tal modo que, con los dientes muy apretados, y lleno de una ira descomunal, aceptó ir con los matones que Knife había tenido la desfachatez de haberle enviado.

—No estés enfadado, te garantizo que lo que voy a explicarte será de tu agrado. Tal vez, cuando terminemos de hablar quieras incluso agradecerme mi intromisión.

—No te debo dinero, liquidé las pocas deudas que contraje en el club, así que… —comenzó a informarle.

—Esto es por lady Samantha Woodward —desveló. Así Knife ya contó con toda la atención del conde, porque lo siguiente que hizo el hombre fue quitarse el sombrero y dejarlo junto con su bastón en la silla que había al lado de la que pretendía sentarse, frente a Alan.

—Más vale que no me hagas perder el tiempo.

—¿Quieres una copa?

—No —negó secamente—. Habla —lo instó con premura.

—He averiguado algunas cosas sobre ti y la dama que nos ocupa.

—Sigue —lo animó al ver que su interlocutor se silenciaba.

—En Nápoles.

—Ya veo… —adujo enigmático el conde.

—¿La quieres?

—¿Qué te importa a ti?

—Está bajo mi protección —le recordó.

—De modo que tu interés es solo el que tendría un padre, un hermano… —Aunque no era una pregunta, Knife lo sintió como un interrogatorio.

—Quiero lo mejor para la dama. Parece que tú eres lo mejor que encontraré. —El conde pareció estar satisfecho con el reconocimiento de Knife.

—Aceptaré esa copa ahora, si no te importa.

—Sabia decisión. —Knife asintió en reconocimiento, pues el conde había cambiado el tono de la reunión. De ser beligerante, había dado paso a tomarse una copa con un amigo. Era un buen indicador para los planes de Alan, quien ya se había puesto de pie y estaba llenando un par de vasos con whisky. Le tendió el suyo al conde antes de sentarse y ambos caballeros dieron un largo sorbo.

—¿Escocés? —inquirió el conde.

—Por supuesto.

—Tienes toda mi atención. —Lord Harding estaba pidiéndole que retomasen el rumbo inicial de la reunión.

—No me has contestado todavía.

—Sí.

—¿Sí? —le preguntó Knife.

—Sí, la quiero —le recordó el conde la pregunta que él mismo no había olvidado.

—A una mujer como ella no le bastará solo con que le tengas un aprecio ligero. Ella está decidida a encontrar el amor, a ser adorada, a cambio te ofrecerá la misma devoción que tú le muestres. ¿Entiendes lo que digo?

—Sí, sé bien la clase de esposo que exigirá que yo sea.

—No puede repetirse lo de Nápoles —le recordó Knife. Vio al conde tensarse en su asiento—. No creerías que iba a presentarme a una reunión tan importante como esta sin toda la información. —No le diría que había sido Basil el que le había contado que Sam se encaprichó o enamoró o lo que fuese aquello con Harding en Italia y que el conde la traicionó con otra mujer.

—¿Te lo ha contado ella? Porque si es así, ya le expliqué en su momento mis razones para hacer lo que hice. —Evitó decirle que fue para aliviar su ardor con una mujer que no fuese inocente, dado que no tenía derecho a tocar a Sam hasta después de haberse casado con ella. Harding todavía no entendía el motivo por el que la custodia de Knife se enfadó tanto.

—Hay dos pilares sobre los que lady Samantha —era crucial centrarse en el rango de la dama y de ahí que lo repitiese tanto— se sustenta. Uno es la fidelidad…

—Sí, ya lo suponía —refunfuñó el conde.

—El otro es el amor honesto.

—Sí, por supuesto que también intuía esto. —Harding suspiró—. No deberían sorprenderme las demandas de Sam. Me fijé en ella porque lo supe. Me di cuenta de inmediato de que era una mujer muy diferente a las demás. Sé que puede sonar como algo banal, pero es la verdad. Yo… solo la vi y supe que la quería, por descontado que uno no se encama con la hermana de un conde sin hacer lo honorable. Así que se lo propuse. Resultó irónico. Salí a toda prisa de Londres huyendo del mercado matrimonial y recaí en Nápoles donde acepté que mi obligación era casarme. Estaba dispuesto a casarme con ella, pero…

—La traicionaste —le recordó Knife. Si le hubiesen dicho que escuchar hablar así a otro hombre de Sam le hubiese resultado como si estuviera recibiendo una patada en el hígado… Era mucho peor incluso que eso. Estaba celoso y era complicado mantener su temperamento bajo control.

—No es tan simple como eso.

—Yo creo que sí. Un hombre no se compromete con una mujer, aunque sea un acuerdo clandestino, para luego encamarse con otra.

—Un hombre de mi posición no usa a una dama inocente para calmar su cuerpo sin estar debidamente casado —le explicó con los dientes apretados. No deseaba haber debatido un asunto tan privado con alguien como Knife, pero Harding no era estúpido, estaba claro que tenía frente a él una oportunidad para tener a la mujer que deseaba como esposa.

—Ah. —La sorpresa de Knife fue evidente. Luego comenzó a reírse.

—No es un asunto gracioso, hacer lo correcto me costó perderla en aquel momento —apuntó, en alusión a que como Sam lo había pescado rompió el compromiso.

—En cierto grado lo es, Harding. Vosotros, los aristócratas —precisó—, lo complicáis todo en exceso. Estabas comprometido con ella, la querías, ¡maldito infierno!, tuviste que haberla convencido para que adelantase sus votos.

—En mi mundo, las cosas no se hacen así.

—Por no hacerlas, la perdiste.

—¿Consideras que, si tuviese la oportunidad de volver atrás, después de saber que ella me hubiese entregado sus favores previamente a la boda, no hubiese actuado de otro modo? ¿Crees que me he saltado mis propias normas, cuando al llegar a Londres, lancé aquella infame apuesta y luego me enfrenté a Haven para saber la verdad sobre las habladurías porque no estoy dispuesto a todo? Sam dio a entender que en el amor todo valía y eso es lo que he hecho desde que me reencontré con ella.

—Todo no vale. No olvides que no puedes volver a traicionarla, porque en caso de que lo hagas, te aseguro que el castigo será duro. Yo velo por los intereses de la dama, así que un susurro, una simple insinuación de que Sam, como tú la llamas —deseaba mostrarse alejado de esa mujer incluso en el modo de referirse a ella—, no tiene la vida que merece junto a ti, que no la tratas como si fuese un gran tesoro único, que no la amas con todo el fervor que merece, y tendré que intervenir. Y a diferencia de vosotros, los aristócratas, a mí me importan una mierda de vaca —fue soez adrede— las normas sociales, la ley de los tribunales y cualquier otra porquería en la que puedas estar pensando.

—¿No estás siendo excesivo, Knife?

—Lady Samantha Woodward es la protegida de mi hermana, lady Haven, y yo hago cualquier cosa por mi familia. La joven es como una hermana también para mí —le desveló a fin de que Harding tratase de comprender sus intenciones. Por descontado que no podía decirle que la amaba con todo su corazón y que iba a salvarla de él mismo, porque eso sería… patético. Ante ese pensamiento, el corazón de Knife se saltó un latido. Hizo caso omiso al dolor punzante que sentía en todo su cuerpo, en su alma putrefacta. Lo que iba a hacer era lo mejor para ella. Un hombre que amase profundamente a una mujer a la que le desease lo mejor, se apartaría para darle una oportunidad. Era lo que iba a hacer, aunque le costase la vida.

—Desde luego que lo comprendo. Entiendo que quieras proteger a tu familia. Y debo señalar que me acabas de quitar un gran peso de encima. No llegaba a entender todas esas molestias que te habías tomado por Sam. Creí que… —lord Harding carraspeó—, supuse que había algo más personal entre tú y ella.

—Eso es falso —mintió. Puesto que el pomposo no había mencionado el periódico, dio por supuesto que no lo había leído y no entró a debatir lo que la loca de Sam había hecho. Tal vez Harding no fuese de los que leían las columnas de sociedad. Mejor así.

—Tienes que darme un poco de crédito, Knife. Me desafiaste a un combate de boxeo en medio de una partida de cartas.

—Por supuesto que sí. Estaba el asunto de la apuesta y la conversación que mantuviste con Haven, esa en la que insinuaste que Sam era la amante del esposo de mi hermana —le recordó con cierta tirantez.

—Sam no quería verme, mucho menos hablarme. Intenté un acercamiento del todo civilizado, cuando no me quedó otra opción, opté por una vía más… menos decorosa. No puedes culpar a un hombre por usar todas sus armas en la batalla del amor.

—Bien. Te casarás con ella, serás un esposo devoto, lleno de amor y todas esas cursilerías con las que las damas sueñan, y serás un padre amoroso también con tus vástagos.

—Podría enfadarme contigo por darme órdenes sobre cómo debo llevar mi propio matrimonio, y lo haría, no obstante, estás dando por hecho que me casaré con Sam y, por lo tanto, hay otro asunto más importante que debatir. Ella no está por la labor de aceptarme, te lo aseguro. No la he visto desde… —Se quedó callado para no incriminarse más.

—Desde la mascarada —apuntó Knife.

—Son buenos tus espías —observó Harding, sin mostrar sorpresa ya.

—Te diré cómo irá, porque los dos conocemos un poco a lady Samantha. —No debía olvidar mostrar familiaridad.

—Es testaruda.

—A eso iba. El señor Basil Foster la escoltará a Escocia, ella tiene allí una propiedad…

—¿Escocia? —lo interrumpió el conde.

—Está desanimada y se refugiará allí. —No era mentira del todo. Alan pensó en que mentirle sobre lo de encontrarse ambos en Escocia era buena idea, hasta que recordó lo cabezota que era. De modo que había tramado otra cosa mejor. En cuanto Knife le acabase de romper el corazón, Basil la llevaría hasta la propiedad que le legó su hermano—. Será escoltada por el señor Foster, como te estaba explicando. Los acompañará la doncella de la dama, y tienes mi palabra de honor de que Foster es confiable. Le permitiría custodiar a mi propia hija en caso de tenerla.

—Todavía no me has aclarado cómo podré casarme con…

—No te impacientes tanto —lo frenó—. No es todo tan sencillo. No puedo obligarla a que te acepte, pero tú sí que podrás convencerla de que eres todo un sueño de hombre y hacerle comprender que a tu lado su vida será gloriosa.

—Así que tendré que ganármela en Escocia.

—Sí. Te haré llegar sus señas exactas. Trata de ser creativo cuando te la encuentres, que no parezca que te envío yo. Un poco de magia, el destino. Sí. Alude a una circunstancia del destino, sé paciente, amable y aprovecha la ocasión para casarte antes de que ella cambie de idea.

—Lo haces parecer fácil —observó incrédulo Harding.

—Esa muchacha ha sido como un dolor de cabeza desde que apareció ante mí. La estoy dejando a tu cuidado, no me hagas arrepentirme de la decisión, Harding.

—Si me acepta, haré todo lo posible por ser el marido que Sam necesita. Ya me había hecho esa promesa antes de que tus hombres me asaltasen frente a la puerta de mi casa. No pienso cambiar de idea, Knife.

—De acuerdo, ahora puedes irte. No hace falta que me des las gracias.

—Eres un maldito arrogante.

—De nada —le dijo con una sonrisa socarrona.

Y ahí terminó la primera de las reuniones programadas de Knife. La segunda cita no sería tan sencilla, pero tenía la esperanza de que al menos fuese breve. Estar en compañía de Sam siempre había resultado ser una tortura. Mantener el control para no abrazarla, besarla y… reclamarla para siempre…

***

Lo primero en lo que se fijó Sam cuando ingresó en la habitación de Alan fue en que él iba ataviado con unos finos pantalones sin nada más que le cubriese la piel. El torso, al aire, con un fino vello de un tono rubio envejecido fue lo segundo en lo que se percató. Era perfecto. Se le secó la boca. Incluso se llevó una mano al corazón sin darse cuenta.

—Sencillamente asombroso… —susurró sin ser consciente de que estaba hablando en alto.

Él, que estaba sentado en una butaca de damasco verde, se la quedó mirando como si la interrupción de la joven fuese del todo inesperada.

—Le dije a mis hombres que te llevasen a mi despacho, tenías que esperarme allí.

—Lo sé —apuntó, en el momento en que se recuperó de la emoción de verlo tan ligero de ropa. ¡Era un adonis perfecto! Carraspeó para tratar de centrarse en la conversación y siguió hablando—: Y estaba allí, pero tardabas demasiado en venir y exigí, con varios gritos, a decir verdad, que me llevasen ante tu presencia. No es cortés hacer esperar a una mujer cuando estas perdidamente enamorado de ella y, además, pretendes disculparte por ser un tonto —le advirtió.

—¿Todavía sigues con eso? —preguntó con cierta tirantez.

—¿Has leído el periódico últimamente? —Tal vez no estuviese al tanto de la última jugada que Sam había llevado a cabo.

—¿Por qué crees que te he hecho venir? —replicó él—. ¿No te has parado a pensar en las consecuencias de tus actos?

—Pamplinas… —La dama movió la mano para restar importancia al asunto—. Todo quedará resuelto en cuanto aceptes resarcirme por haber puesto en tela de juicio mi honor, Alan.

—Pensé, erróneamente por lo visto, que nuestra última conversación te aclaró bastante bien las cosas.

—Por supuesto que sí.

—Ah, ¿sí? —Alan no se creía nada.

—No seas bobo. Me quedó perfectamente claro que estabas muerto de miedo, así que me vi obligada a darte un… pequeño empujón en la dirección adecuada. Muy bien, estoy aquí ahora, puedes declararme tu amor y luego escucharé una disculpa por haber sido un grosero de primera conmigo el otro día. No hará falta que te pongas de rodillas en ningún caso —le recomendó desde su posición, dado que ella seguía de pie cerca de la entrada mientras él permanecía todavía sentado.

—¿Sam?

—Adelante, estoy esperando.

—¡Por amor de Lucifer, mujer!

—¿Qué son esos gritos? —los interrumpió una voz femenina.

Sam movió la cabeza hacia la fuente del sonido. Provenía de entre las sábanas revueltas de la cama. No había una mujer. No. Eso hubiese sido un golpe para la hermana del anterior lord Sherrington. Había dos bultos en el lecho, y las dos damas se estaban incorporando, sin molestarse en tapar su desnudez para mirar a quienes las habían despertado. Una morena y una pelirroja.

—Knife, ¿has planeado una nueva fiesta? Uhm… esta se ve con clase, será divertido saber si las de alta cuna pueden seguir el ritmo de nuestras perversiones —adujo la pelirroja, que todavía no había hablado hasta ese momento.

—¡Fuera de aquí! —les gritó Sam a las dos, al tiempo que señalaba la puerta con un dedo.

—Tiene garras… —Se rio la morena.

—Knife, o las echas de aquí ahora mismo o yo… yo… yo… —No sabía cómo seguir la amenaza, así que divisó en una de las mesas un candelabro con las velas encendidas y se acercó para cogerlo. A continuación, se aproximó a las pesadas cortinas y habló—: Soy muy capaz de hacer arder todo esto, contigo y conmigo dentro. ¿Quieres ponerme a prueba?

Knife la observó con atención. Ella se veía colérica. Dolida también. Por su experiencia, acorralar de ese modo a una mujer, tal y como había hecho él, nunca salía bien. Suspiró y a continuación se levantó para observar a las dos preciosidades que seguían tendidas en la cama.

—Por favor, chicas, dejadme un momento con la dama. No tardaré. Así que no os marchéis lejos, ¿de acuerdo? —Ellas, que se habían enfurruñado al escuchar que debían permanecer cerca, sonrieron y aceptaron la sugerencia.

Se levantaron sin ningún pudor, mostrando su cuerpo perfecto, se acercaron a una silla y cogieron, cada una, una larga camisa blanca que seguramente era de Knife, y una bata de seda azul oscuro que también sería del dueño del club para cubrirse. Entonces las dos se marcharon, no sin antes pavonearse por delante de Sam y retarla con la mirada.

La puerta se cerró y ella dejó el candelabro en su lugar.

—¿Por qué? —preguntó devastada.

—Por qué ¿qué?

—Sabes lo que te dije sobre la lealtad, y tú… ¿Con dos mujeres, Alan?

—Se suponía que debías esperarme en mi despacho, Sam. No tendrías que haberlas visto.

—¿Y esa es tu excusa? ¿Si no las descubro, entonces eso implica que no ha sucedido?

—Te estás mostrando celosa…

—¡Por supuesto que estoy celosa, Alan! —estalló ella sin poder contener las lágrimas—. El hombre al que amo, al que estoy tratando de persuadir para que acepte sus propios sentimientos, se ha propuesto romperme en mil pedazos. Casi lo conseguiste el otro día, y el anterior, y algún otro antes de esos, pero lo de hoy…

—Lo que iba a decirte, damisela, es que no tienes ningún derecho sobre mí. No puedes exigirme nada. Te lo dije. Te quiero lo más lejos posible de mí. Además, ¿qué considerabas, que iba a guardarte fidelidad o algo por el estilo? ¡Vamos, Sam! —dijo divertido—. No puedes ser tan ilusa para creerte tus propias mentiras sobre toda esa porquería de que te amo y que…

—¡Pero tú me amas! Yo lo sé. Lo sentí aquí. —Se tocó el corazón—. Un hombre no besa a una mujer de ese modo si no interviene el amor…

—¿Amor? Sam… Lo mío fue un momento de lujuria. En aquella mascarada tú estabas cerca y solo ocurrió. Tenía ganas de divertirme un poco y…

—Mientes. Te conozco mejor que cualquier mujer con la que te hayas podido encamar, Alan. Piensas que no tienes derecho a ser amado, a amar con intensidad. Estás aterrado y…

Knife comenzó a caminar por la habitación. Así que ella decidió callarse. Se veía desesperado.

Mientras, él consideraba que Samantha era más testaruda de lo que creía. A esas alturas de la conversación, Knife pensaba que ya se habría marchado llena de ira, llorosa y dispuesta a olvidarlo. No. Ella tenía que seguir luchando por una sarta de sandeces que eran imposibles. ¿No podía darse cuenta de que la estaba salvando de un mal mayor?

—¡Infierno sangriento, Sam! Tengo a la mujer que deseo con solo chasquear los dedos —hizo la acción—, ya acabas de comprobar que cuando me siento perverso cumplo mis deseos con facilidad, sin pagarle a una mujer, sin presionarla para que me dé lo que necesito. ¿En qué momento consideraste que yo estaría interesado en cambiar mi vida por ti? ¡Mírame! Vivo según mis reglas, dirijo un club de juego famoso, sin ataduras, sin rendirle cuentas a una molesta mujer que me exija lealtad o fidelidad. ¿Cómo puedes seguir pensando que te amo? Cuando leí lo que publicaba esa denominada Señora S., ¿te has vuelto loca? Deja de perseguirme, de ponerte en entredicho. Busca a un buen hombre que quiera lo que tienes para ofrecer. ¡Harding mismo! —trató de sonar como si estuviese improvisando—. Un conde con dinero, con contactos que está en tu misma esfera social y que sería alguien adecuado para ti.

—¿Preferirías verme casada con otro antes que aceptar lo que podríamos tener si dejases de huir de mí, de lo que te despierto?

—¿Hablo en el idioma del rey o en prusiano, Sam? Te lo ruego, te lo imploro encarecidamente, ¡me pondré de rodillas si es necesario! —dicho lo cual él se arrodilló delante de ella—. Por favor, sigue con tu vida, cásate con alguien que te quiera y déjame en paz. Esto que te propones no te hace bien, ¿no te das cuenta? Yo no te quiero —le escupió a la cara sin remordimientos.

La dama, que había seguido sin poder parar de llorar, se limpió las mejillas con el dorso del guante. Sorbió por la nariz para tratar de poder respirar bien. Había durado tan poco la lucha, no le había dado opción para poder demostrarle que… Y si seguía, Alan no dudaría ni un minuto en derribarla las veces que hiciera falta. Lo veía en sus ojos: determinación. No había ni un atisbo de duda, nada a lo que ella pudiese aferrarse. Y por amor de Dios, él no había tenido ningún problema en saciar su lujuria mientras ella proclamaba a los cuatro vientos, sin tratar de proteger ni su poca reputación ni su corazón, que quería convertirse en su esposa. Dos mujeres. Había yacido con dos mujeres y no se mostraba ni un poco…

Afirmó con la cabeza, un golpe seco. Definitivo. Y tomó una larga bocanada de aire.

—Lo has estropeado todo, Alan. Has sido cruel, vil y un cobarde. Yo habría luchado por ti hasta el fin de mis días, te habría demostrado cada mañana lo afortunados que éramos por habernos encontrado, cada noche te habría amado sin reservas. Hubiésemos hecho el amor con devoción. El amor, Alan —le repitió—. Te habría entregado mi cuerpo para que hicieses conmigo lo que deseases, porque mi corazón y mi alma ya eran tuyos desde hace tanto que ni recuerdo cómo sucedió. Iba a darte hijos, todos los que Dios nos hubiese enviado, porque estás hecho para ser padre, para convertirte en un esposo devoto, protector y amante. Estaba dispuesta a dejarlo todo por ti, porque sin amor la vida no merece la pena. No has querido el regalo tan hermoso que te hacía. Ahora lo comprendo. Te asusta tanto entregarte a mí, que huirás siempre, tratarás de hacerme daño cada vez que puedas para que no regrese y te tiente con mi amor, con mi fidelidad y lealtad. Lo acepto. Me casaré, Alan. Amaré tanto a mi esposo, a los hijos que él me dé, que lograré convertirte en un recuerdo minúsculo, serás un error en mi camino, un bache con el que tropecé. Y un día, un día no tan lejano, te darás cuenta del error que cometiste y llorarás lo mismo que me has hecho llorar tú a mí.

No esperó respuesta, se sujetó el bajo de la falda y salió corriendo de allí. El sollozo que dio antes de que la puerta se cerrase terminó de romper el maltrecho corazón de Knife.

—Te equivocas, Sam —le dijo a nadie en particular—. Te amaré mientras viva y lloraré cada día tu ausencia.

Entonces, cuando comprendió definitivamente que toda relación con ella se había esfumado, y tal y como estaba, arrodillado, se permitió el lujo de compadecerse de sí mismo. Cerró los ojos y una lágrima escapó de su párpado. No pudo detenerse ahí.

Los hombres no manifestaban su debilidad, y menos se lamentaban por los errores que ellos mismos propiciaban. No le importó mostrarse débil y vulnerable. Uno no perdía todos los días su última oportunidad para ser feliz.

Y pese a que sintió la necesidad de salir tras los pasos de Sam, arrastrarse ante ella e implorarle que lo perdonase, se obligó a permanecer en su lugar. Las últimas palabras de ella, esas que había escupido, mitad con rabia y la otra parte llena de tristeza, sobre que se casaría y se enamoraría de otro hombre, que tendría los hijos de otro, lograron mantenerle cuerdo. Eso era lo que ese ángel bueno, aunque temerario, merecía: que él se apartase. Sam había nacido para ser la esposa de un buen hombre, uno que la hiciese feliz y no estuviese tan herido, tan roto y maldito como él.

Si con su sacrificio se ganaba que Lucifer le perdonase un año de penitencia por todos los crímenes cometidos, que así fuese, porque su alma estaría al servicio del Ángel Negro durante un milenio como poco.


Capítulo 12

La última oportunidad

Se estaba volviendo loco. A Knife, ni el licor, ni el juego le producían el alivio que solían ofrecerle. Las mujeres, menos que eso. Estaba hastiado, vacío. No era que antes de perder definitivamente a Sam fuese un hombre alegre o dichoso, pero haberla enviado lejos había supuesto… el fin. Sí. Eso era. Dolía como la muerte y nada lo consolaba.

Cada vez que cerraba los ojos la veía. No le sonreía ya. Tampoco le recitaba palabras de amor. Todo lo contrario. La imagen que se le había quedado en la retina era la de una mujer devastada, llorosa y rota. Él la había destrozado sabiendo exactamente lo que hacía.

No fue fortuito que ella llegase a las habitaciones que tenía en el club y lo encontrase con dos mujeres. Todo estaba planificado con suma maestría. Todo pensado para sacudírsela de una vez por todas. Le había dado instrucciones a sus hombres para que fuesen a buscarla a casa, luego la debían acomodar en el despacho, y puesto que la conocía muy bien, sabía que no sería paciente y que exigiría verlo de inmediato. Así ocurrió, sus chicos se lo confirmaron también. De tal modo que la condujeron hasta el lugar donde por fin aprendería la lección.

Planearlo y vivirlo fueron dos cosas muy diferentes. ¡Lucifer, cómo dolía!

Una vez que ella se marchó de sus aposentos, y sabiendo que estaría vulnerable, tanto o más que como lo estaba él mismo, mandó a Foster para ir a casa de Haven y entrevistarse con la dama. Basil la encandilaría, la convencería para desaparecer durante un tiempo, le ofrecería refugio en Escocia, y como Foster era un gran embaucador, no solo la convencería a ella, sino también a lord y lady Haven.

Todo planeado, ejecutado y listo para sentencia. Así fue como estuvo. El primer día sin ella fue… extraño. El segundo… malo. El tercero… horrible y a partir de ahí todo fue a peor. Estaba ebrio la mayor parte del tiempo y cada día, cada noche, cada instante, se repetía lo mismo en su mente. Sam. Sam. Su damisela y la urgencia de ir a buscarla para no entregársela a Harding. Y como él mismo se conocía bien, le había pedido a Foster que no le dijese dónde residía exactamente la dama en Escocia. Así pues, como tenía también mucho orgullo, no se lo preguntaría tampoco a Thessa.

Los días pasaban y se sentían como si fuesen años. ¿Cómo podría soportar ese vacío tan grande que lo carcomía por dentro? Tuvo la felicidad al alcance de la mano y la abrió para dejarla escapar.

Era lo correcto.

Lo sensato.

Lo adecuado.

Ninguna de esas tres cosas lo satisfacían. Y el dolor iba en aumento, y la pérdida se sentía como si le sorbiesen la vida. Todo su mundo se había acabado.

Lo pasó francamente mal cuando tuvo que matar a Sarah para sobrevivir, para que quienes eran importantes para él estuviesen fuera de su maldad. Se culpó durante mucho tiempo por no haber hecho las cosas bien con su difunta esposa. Lo que le estaba sucediendo a causa de Sam era muchísimo peor.

Había sido muy consciente de que su damisela le importaba, incluso su corazón se estremecía cuando pensaba en ella o estaba cerca. Haberla perdido supuso comprender cuánto la amaba en verdad. La agonía era infinita y para un hombre que carecía de sentimientos, que incluso creyó que no había nada en su corazón y que ni alma poseía ya, era muy desconcertante comprender todo lo que sentía.

Había ido a ver a Chastity un día, creyendo que sería una cura más que bienvenida. No. Estar con la niña fue como un veneno, porque la pequeña no cesaba en preguntar y mencionar a su tía Sam. Había jugado con la hija de Thessa un ratito, hasta que fue insoportable estar en esa habitación porque estaba esperando que la damisela entrase para unirse a los juegos de ambos como ocurrió antaño.

Alguien, seguramente no Dios, porque era un hombre que había dejado de tener fe en la bondad, le había enviado un rayo de esperanza llamado Samantha. Él se había encargado de no volver a ver esa ilusión, a esa gran mujer que le había recordado las bondades de ser amado, de tener valentía para luchar por lo que uno quiere y desea.

¿De qué servían las lamentaciones? De nada, ya la había perdido para siempre.

Ahí, en la penumbra del mismo lugar en el que vio a Sam por última vez, con una sola vela encendida y mientras toqueteaba dos de sus mejores cuchillos, Knife hacía balance de lo que sería el resto de su miserable vida.

Con la mano derecha levantó el metal más afilado. Miró la hoja. ¿Tendría la suficiente fuerza de voluntad para cortarse el cuello y terminar con todo?

Sí. Podría hacerlo. Sabía cómo debía llevar a cabo la acción.

No. No lo haría. Esa sería la salida fácil a su problema. No era ningún cobarde pese a que Sam lo hubiese acusado de ello varias veces. También Foster lo hizo en su momento. Había sido desinteresado con la única mujer que había derretido la escarcha de su corazón.

Lanzó el cuchillo, el que había estado observando con rabia, hacia la madera de la puerta. Hizo lo mismo con el otro. A continuación, desde su asiento, el mismo sillón en el que Sam lo vislumbró antes de marcharse para siempre, se levantó para ir hacia la botella de licor que figuraba en una pequeña mesa al otro lado de la habitación.

Fue estando de espaldas cuando escuchó unos pasos. Se giró de inmediato y se dio cuenta de quién estaba frente a él.

Basil. Su amigo. Al que le dio una misión y que regresaba para traerle noticias.

—Estás horrible, Knife —le dijo, sin tan siquiera saludarlo primero. Y no mentía. No se había afeitado desde aquella fatídica tarde, y su ropa estaba hecha un verdadero desastre. Se veía cansado, triste, muy triste, y ebrio. Muy borracho.

—No es ni de lejos la mitad de cómo me siento —le confesó.

—Te advertí…

—No digas ni una palabra —lo frenó.

—Lo siento, Knife. De verdad que siento que…

—No debí entregarla —se lamentó—. Yo… ¡Qué he hecho! —exclamó con angustia—. La he perdido. Ella era mía. Mía y solo mía, y se la he entregado a un maldito tonto que jamás entenderá lo que Samantha vale, la clase de mujer que es.

—Deberás recordar que obraste así por el bien de ella, amigo mío.

Foster estaba frente a Knife y de verdad que se le veía… devastado. El hijo del vizconde Portman había previsto que Knife acabaría pagando el precio de su decisión, aunque no presintió verlo de ese modo tan… Estaba irreconocible. Incluso su tono de voz había cambiado.

—¿Se ha casado? —le preguntó Knife con mucha ansiedad.

—Cuando emprendí el camino de regreso me topé con Harding en una de las posadas del camino. Si es inteligente luchará por ella y no la dejará escapar. Debo decir que te has ocupado bien de desilusionarla, Knife. Durante todo el camino Samy…

—¡No, por Lucifer! —lo frenó—. No me digas lo mal que ella estaba porque me lo imagino y te aseguro que no puedo soportarlo. No puedo dejar de ver sus ojos atormentados, la ilusión haciéndose añicos mientras yo… —Knife comenzó a caminar por la estancia mesándose el pelo.

—Debo admitir que siempre he sospechado que esa mujer era mucho más para ti de lo que dejabas entrever. Si hubiese sabido que a mi regreso te encontraría en estas condiciones, te juro que hubiera vuelto con ella de inmediato.

—Yo… No lo sabía. No sabía que esto dolería tanto. No sé si es porque he envejecido y me he convertido en un blando, pero una vez perdí a otra mujer que creía que era la horma de mi zapato y… No. No fue como esto, Foster. Imagino que yo era más joven, más temerario y arrogante y que me obligué a sobreponerme. Ahora… yo no sé qué hacer para mitigar esta ansiedad que me estremece el pecho y me encoge el estómago y el corazón. Tengo un sudor frío y… No importa cuánto beba, ella no sale de mis pensamientos. Esto… es algo desconocido y aterrador —le confesó.

—Eso, amigo mío, se llama estar enamorado, sufrir por el amor de una mujer. Es una enfermedad dolorosa.

—¿Enfermedad dices? No. Esto, dudo mucho que un matasanos lo sepa curar. —Vio que Basil le sonreía—. ¿De qué infierno te ríes, Cachorro Arrogante? —le ladró.

—Una vez dudé de que fueses humano. Parecías invulnerable, pero es reconfortante ver que hay más en ti que violencia, rabia y todo eso que te empeñas en mostrar al mundo. Eres una buena persona, Knife. Un buen hombre que se ha visto superado por el destino y ha tenido que obrar de un modo muy concreto para poder salir adelante.

—No puedes estar más equivocado —le escupió con ira.

—El dolor tardará en sanar, pero lo hará. Incluso el más canalla de los hombres logra librarse de las garras del desamor. Te recompondrás y lo harás en Canadá.

—No me curaré jamás. He sido peor que un fariseo y merezco el dolor que soportaré hasta el fin de mis días. Y no sé qué tontería has dicho sobre ¿Canadá?

—Eso he dicho. La Corona me ha mandado averiguar cómo está la situación al otro lado del charco y tú, amigo mío, vas a venir conmigo. Necesito a alguien con tu pericia a mi lado para afrontar la misión.

—¿Vas a jugar a ser espía, Foster?

—No es ningún juego. Y si no te portas bien, te retiraré la oferta. Así que antes de enfadarme, recuerda que un largo viaje y un entretenimiento serio que tu reino necesita de ti sería algo excelente para recomponerte. ¿Acaso quieres quedarte en tu club y regodearte en tu miseria?

Knife lo miró durante un largo rato. Al final suspiró.

—¿De qué trata esa misión que te han encomendado, Foster? —se interesó. Lo cierto era que poner distancia entre Sam y él sería todo un acierto, porque de otro modo podría ir a buscarla en cualquier momento, secuestrarla y no dejarla marchar nunca. No. Él no podía hacer algo tan egoísta como eso. La dama no era un juguete para tomarlo y dejarlo cuando a Alan se le antojase. Estar con un buen amigo, lejos de la tentación, era una excelente idea, y sospechaba que Foster le había presentado el viaje porque también temía que él se levantase una mañana y pusiera rumbo a Escocia. Conocer el paradero de Sam no sería tan complicado, porque podría presionar un poco a Thessa y… ¡No! Canadá. Sí. Eso estaba mejor. Debía concentrarse en ese destino.

—Por lo visto el Alto Canadá y el Bajo Canadá tienen sus propios intereses y se han amparado en una especie de proclama de los Hijos de la Libertad, así que Inglaterra rechaza un régimen parlamentario como el que proponen y hay revueltas. Se han sofocado con rapidez, pero los reformistas franceses están dirigidos por un patriota, Louis Papineau, y me han pedido que sea un observador.

—¿Hay peligro de guerra? —indagó Knife. Le apetecía combatir para olvidarse de todo, solo para mantenerse con vida.

—¿Cuándo no lo hay?

—¿Es peligrosa? ¿Tu misión lo es, Foster?

—¿Cuándo no lo es? —respondió con otra pregunta similar a la anterior.

—De acuerdo. Estoy contigo.

—Sí, ya me lo imaginaba. Haz el favor de darte un baño, Knife, apestas —le indicó, para luego salir de la habitación.

Estaba decidido. Se iría con Foster hasta casi el otro lado del mundo. ¿O el Alto y Bajo Canadá estaban cerca? ¿Dónde diablos quedaba esa región? Por arriba de los Estados Unidos de América si la memoria no le fallaba.

Sí.

Eso estaba lo bastante lejos de Sam.

Le daría órdenes a su segundo al mando sobre cómo seguir con el club, hablaría con Haven para que se ocupase de supervisar y también con el conde de Holbrook para que cuando regresase, si era que volvía, todavía estuviese en pie El Jardín de las Delicias.

Knife, por fin, tenía un propósito aceptable.

***

Dumfries.

Esa era la ciudad más próxima a la casa que le había legado su hermano en Escocia. En realidad, no estaba tan lejos de Londres como había imaginado. Figuraba bastante cerca de la frontera, pero era Escocia, al fin y al cabo.

La finca contaba con un rebaño de ovejas y varias fluffy cows, conocidas como las famosas vacas peludas escocesas.

La casa principal no era ostentosa. Tres pisos en total con ocho habitaciones, una gran cocina, un salón donde podría hacer reuniones sociales y un comedor adecuado, además de una biblioteca… De acuerdo. Bien. Era una finca que su hermano se había ocupado de que fuese un remanso de paz al que Sam pudiese acudir en caso de necesidad. El anterior Sherrington cuidaba de ella incluso sin estar presente. Era tan formidable como para preocuparse desde el otro lado de la vida.

Y el paisaje… Eso sí era lo mejor de todo. Había montañas, árboles, jardines, todo frescor y pureza. Un sueño de lugar, así era como se había imaginado Escocia, y eso que ella estaba en la parte más baja. El frío también era más considerable que en Londres.

Allí, en medio de la nada, con la casa a su espalda, ataviada con un viejo vestido y con un hacha en la mano, se dirigió hacia donde se podía cortar leña.

No quería pensar. No quería llorar más. Solo deseaba… Era necesario desahogarse. Olvidar el dolor. Hacer desaparecer toda esa rabia que sentía en su interior. El señor Foster, mientras la había acompañado a Escocia, le había dicho que cuando no sabía cómo comportarse, cuando la congoja lo encontraba, se limitaba a ir a su club de boxeo para pelear, porque eso le daba cierta libertad y así se olvidaba de los problemas. De tal modo, que cuando se quedó sola, después de que Basil regresase a Londres, y al ver que había una solitaria hacha en la parte de atrás, decidió ir para ver si ese esfuerzo físico la ayudaba también. Al fin y al cabo, hombres y mujeres no eran tan diferentes entre sí, estaban hechos de modo distinto, para encajar juntos, pero los sentimientos serían iguales. Si a Basil le había funcionado pelear, pudiese ocurrir que ella sintiese un poco de calma al golpear la madera con el metal. De igual forma pensaría en que el cuello de Knife era la leña que ella iba a tratar de cortar. Definitivamente eso debería ayudarla para mitigar el dolor, la ansiedad y la desventura que la inundaba.

Sam cogió el mango del hacha, lo alzó por encima de la cabeza y le dio el primer golpe certero. Repitió la acción. En esa ocasión le costó un poco más porque la hoja se había incrustado en la madera y sacarla le hizo tener que esforzarse más. Estuvo así hasta que sintió que las manos le dolían. No fueron más que una media docena de golpes. Entonces, tiró el metal a un lado y volvió a llorar, a gritar y a patalear. El corazón le galopaba a toda prisa, no veía nada de lo que tenía ante sus ojos. Quería… necesitaba… Otro grito desgarró el silencio del lugar. A continuación, sintió unos brazos que la rodeaban desde atrás. Comenzó a luchar contra su agresor. Incluso cuando él la levantó del suelo trató de pisotearlo. Era un hombre porque veía sus grandes manos. Al no poder soltarse intentó usar todo su cuerpo para defenderse, se retorcía entre esos brazos y no paraba de gritar.

Luchó y gritó hasta que las fuerzas la abandonaron. O tal vez se fue calmando al comprender que no pretendían secuestrarla, porque tanto el desconocido como ella misma no se habían movido de su posición mientras ella lloraba, chillaba y se retorcía para tratar de huir. Era más, tal vez se tranquilizó porque había estado escuchando unas palabras susurradas en su oreja. Y no había estado prestando atención hasta que el silencio se instauró y dejó de gritar.

—Cara mia, mi preciosa Sam… ¿qué es? ¿Qué te aflige, ángel mío?

—¿Harding? —inquirió cuando al fin lo reconoció.

—¿Quién si no iba a cuidar de ti?

En cuanto sintió que ella se relajaba, aprovechó para dejar de aprisionar el cuerpo de la dama, así que Samantha se dio la vuelta y solo… se abrazó a él. Nunca entendería por qué se había lanzado a los brazos de Samuel, aunque una parte de ella era consciente de que buscaba refugio. Toda la entereza que había tratado de mostrar mientras Foster la acompañó a Escocia —que, aunque no fue toda la que debió haber sido, sí que la hubo— se había esfumado por completo. Así pues, al segundo siguiente los brazos del conde la estaban rodeando con afecto. Sam se sintió protegida.

—No tengo a nadie. Me dejó. Me prometió que siempre estaría conmigo, que no se marcharía. Desde que se fue todo ha ido mal. Yo… Él no tenía derecho. Él no tenía derecho —insistió— a irse y dejarme atrás. ¡No es justo! —levantó la voz.

—La vida no es justa, amor. Pero hacemos lo que podemos con lo que recibimos. O en mi caso, trato de inclinar la balanza hasta que obtengo lo que ansío. Fíjate, no me di por vencido y aquí estoy, sujetándote entre mis brazos y a punto de prometerte que le romperé los dientes a quien te haya hecho daño.

Sam tardó un momento en registrar las palabras escuchadas. Se separó de Harding y lo miró con atención. Su mirada era… había tanta ternura en él que la conmovió.

—¿Por qué estás aquí, Samuel? —preguntó, al tiempo que él le enjugaba las lágrimas del rostro con sus propias manos.

—¿Me creerías si te dijese que ha sido el destino?

—¿El destino? —inquirió, sin comprender al conde.

—Me dirigía a Edimburgo cuando el carruaje decidió que era el momento de detenerse. Se partió el eje a una distancia más que considerable de aquí. Mi cochero es un hombre mayor y no me pareció prudente enviarlo en busca de ayuda. Seguí mi camino y cuando llegué a la puerta una figura femenina había captado mi interés desde que pude distinguirla a lo lejos… Y te reconocí, Sam. Furiosa, gloriosa también, con esa hacha en la mano. Solo… me quedé quieto y te admiré, pero cuando comenzaste a gritar me asusté. Creía que te habías hecho daño. —La narración no era una completa mentira. Algunas partes eran verdad. Pocas, pero algunas había. En realidad, no estaba planeado que el carruaje sufriese tal infortunio, pero consideró que daría mayor veracidad cuando relatase su falso viaje hacia Edimburgo.

—De entre todos los lugares en los que podías estar, ¿me estás diciendo que tu carruaje se rompió cerca de mi casa y que por eso te tengo delante de mí?

—Bueno, eso es lo que ha ocurrido —mintió descaradamente. No importaba, cuando fuesen un par de ancianos podría ser una buena anécdota que contarles a sus nietos. Les narraría el modo en el que logró engañar y conquistar a su dama. Todo saldría bien, así que una pequeña ocultación de la verdad no era nada—. Ahora detente un momento y dime quién te ha hecho daño, cara mia. ¿Quién se atrevió a sumirte en ese estado de tristeza?

La pregunta hizo que ella bajase el rostro. El recuerdo de todos los momentos tristes de su vida regresó, pero uno en especial era el que más dolía. Bueno, dos. Tal vez tres. ¡Todos dolían más que una herida abierta y sangrante!

—No sé qué es lo que hago mal. Todo el mundo me abandona, decepciona o… Primero, mi hermano. No pude hacer nada para poder retenerlo a mi lado. Juró que me cuidaría hasta su último aliento, supongo que lo hizo, pero se fue demasiado pronto y yo lo necesitaba muchísimo. Su ausencia es… Lo extraño demasiado.

—Estoy seguro de que el anterior lord Sherrington se aferró a la vida por ti tanto como pudo. La voluntad de Dios es así, Sam. Allí donde esté, estoy seguro de que tu hermano te sigue cuidando desde la distancia.

—Sufro cada día porque él no está. No es que me queje de cómo me han ido las cosas, pero con él yo creo que todo hubiese sido más fácil.

—No estás así solo por Sherrington, Sam. ¿Qué más te ocurre? —preguntó con suavidad.

Ella tomó una larga bocanada de aire.

—Tú llegaste a mi vida en un momento donde necesitaba esperanza y…

—Te fallé.

—Sí —le confirmó.

Harding le levantó el rostro y la obligó a mirarlo a los ojos.

—¿Y ahora quién te ha causado tanto mal como para que luches contra la leña con rabia y saques todo el dolor con gritos y lloros, Sam? —siguió con el interrogatorio.

—Lo amo… —confesó, al tiempo que nuevas lágrimas comenzaban a rodar por su rostro.

—¿Quién es él? —indagó, compungido.

—No importa quien sea. No va a luchar por mí, ha hecho todo lo posible para que me aleje y no regrese nunca a buscarlo. —No se arrastraría ante Alan nunca más.

La revelación hizo que Harding se sorprendiese, aunque lo disimuló.

—¿Estás segura de que no hay esperanza? ¿De que el caballero no…?

—No. No es ningún caballero y nunca lo perdonaré por ser un cobarde —dijo con pesar, sabiendo que sus palabras eran ciertas. No podría olvidar la estampa que vislumbró en la habitación de Knife. Esas dos mujeres en su cama mientras ella lloraba y suplicaba… Era patética. Él se había estado divirtiendo mientras ella ideaba un plan para demostrarle que lo amaba y que no se daría por vencida. El ridículo que había hecho era grande, pero incomparable a la pérdida que sentía. Si solo Alan hubiese puesto un poquito de su parte, si solo… Sacudió la cabeza para sacar esos bobos pensamientos.

—Si pudiese borrar todo ese dolor que veo en tus ojos, cara mia, lo haría de inmediato. Y si supieras las veces que me he flagelado porque en Nápoles actué como un bruto y no te dije que te necesitaba, no solo a ti, sino que también codiciaba tu cuerpo.

—Sé lo que quieres, Harding.

—A ti —le confesó—. No he dejado de lamentarme por haberte perdido entonces, y ya ves que siempre estaré dispuesto a luchar por ti del modo en el que sea, correcto o incorrecto, Sam. Yo estoy aquí. Me tienes a tu lado, puedo hacerte recordar aquellos días en los que sonreías porque me veías. Solo tienes que darme una oportunidad. No la pienso desperdiciar esta vez. Ahora que sé lo que esperas de mí, lo seré. Leal, fiel, amoroso y un amante esposo, cara mia.

—No lo entiendes, Samuel —le dijo con pesar—. Me enamoré de él y no podré olvidarlo nunca. Lo amé sin reservas y me hizo tanto daño que esa grieta no sanará. No puedo sencillamente…

—Sí —la interrumpió—. Puedes y lo harás, Sam. Yo te escuchaba ya en Nápoles cuando hablabas de tu sobrina. Naciste para ser madre, para ser amada. Yo seré el hombre que engendre a tus hijos, te amaré con mi cuerpo y te daré la felicidad con la que siempre soñaste.

—¿Y qué hay del amor, Samuel? Yo…

—Me amaste una vez, ¿verdad?

—Yo… —dudó un poco, pero luego cerró los ojos y recordó lo que era ver a Harding en Italia—. Sí, creo que hubo algo muy fuerte entre nosotros.

Él afirmó con la cabeza. Estaba satisfecho con la respuesta.

—Puedo volver a sacar a relucir lo que una vez hubo en tu corazón. Solo debes darme una oportunidad. No es tan malo si lo piensas con lógica, Sam. Considero que has venido aquí, a Escocia, a encerrarte en ti misma porque has abandonado toda esperanza de tener una familia propia. Yo estoy aquí y te ofrezco lo que una vez quisiste. ¿Prefieres quedarte sola o intentar recomponerte a mi lado, cara mia?

—¿Por qué? ¿Por qué has venido a tentarme cuando yo había decidido mi futuro? —inquirió sin saber qué hacer.

Harding suspiró y se separó de ella. Se dio la vuelta y contempló el paisaje.

—Te hablo de lealtad y fidelidad, pero supongo que también deben ir acompañadas de sinceridad. Aún a riesgo de condenarme, voy a demostrarte que pondré todo lo que deba de mi parte para hacer que funcionemos como matrimonio, Sam. —Después de su alegato él se dio la vuelta. La dama no se había movido de su lugar.

—Te escucho —lo animó.

—Alguien me convocó y me aconsejó venir a buscarte. Partí con sus bendiciones, y me presenté en tu puerta con la idea de hacerte creer que este reencuentro había sido fruto del destino, para ver si así te convencía con mayor facilidad para que te convirtieses en mi esposa. Me niego a no confesarte esta verdad, Sam. Te quiero, tal vez hubiese algo de orgullo herido en su momento, no puedo negarlo, a fin de cuentas, soy un hombre, uno con título y fortuna, así que se espera de mí que sea… engreído. Hay más que eso en estos momentos. Te veo triste, quiero consolarte. Te percibo furiosa y me gustaría calmarte. Y —carraspeó—, a riesgo de que me taches de inmoral, te deseo con tal ardor que… —volvió a carraspear para así no terminar esa frase—. En fin, te quiero a mi lado, cara mia. Sin artificios, sin estrategias. Solo yo. Yo, contigo. Tú, conmigo. Juntos. —Se arrodilló frente a Sam y le sujetó la mano entre las suyas—. ¿Quiere convertirse en mi esposa, lady Samantha?

Ella cerró los ojos un instante.

Con Alan todo se había perdido incluso antes de comenzar. ¿Qué habían compartido juntos? El amor que les despertaba Chastity. Se había enamorado de él sin ser consciente de que lo hacía. Lo veía sin esas capas tras las que se refugiaba. Un hombre que necesitaba que una mujer lo apostase todo por él, pese a su pasado, porque el presente podría ofrecer felicidad y el futuro culminaría con amor, con hijos. Sam luchó con uñas, dientes y con lo que tuvo a su alcance. Él no le permitió salirse con la suya. Era más, se había asegurado de romperle el corazón para que no fuese a buscarlo de nuevo. Pero si en verdad estaba tan enamorada de Alan como ella creía, ¿podría aceptar con tanta facilidad la salida que le ofrecía lord Harding?

Una mujer no se marchaba de Londres con el corazón destrozado, sin poder olvidar lo que supuso que Alan la besase, que la acariciase íntimamente con la boca en… ahí, y luego se lanzaba a aceptar la propuesta de un antiguo pretendiente con quien podría tener un futuro plácido.

¿Merecía Alan que Sam se olvidase de él tan rápido? ¿Acaso ella era tan inconstante como para pasar a otro asunto en un pestañeo? No. Si aceptase la proposición le demostraría que él tenía razón, que ella nunca lo había amado con todo su corazón, que solo estuvo embelesada por el momento de pasión desbordado que le proporcionó.

Por otro lado, Samuel era un buen hombre, aunque también había cometido errores. No tan grandes como los que la dama le podría achacar a Alan. Y estaba ahí, arrodillado, diciéndole que la quería, que estaba dispuesto a darle lo que sabía que ella ansiaba. Podrían trabajar juntos para tener un matrimonio sólido. Sobre el papel no debería ser complicado. Harding había nacido en la misma clase social que ella, sería fácil acostumbrarse el uno al otro, pues lo peor entre los dos ya había sucedido, se separaron y el conde encontró el modo de llegar de nuevo a su lado. Sus triquiñuelas eran censurables, aunque no tanto como el dolor que Knife le había causado a propósito y siendo consciente de que le rompía el corazón con sus palabras, con sus actos.

Solo tenía que abrir los ojos, decirle que se convertiría en su esposa, en su condesa, y que haría todo lo que estuviese en su mano para darle hijos. Sencillo, fácil, una solución para olvidar el daño, para recomponerse y confiar en que pudiese volver a surgir entre los dos el amor que una vez compartieron. A fin de cuentas, había sido Alan quien lo había llevado hasta su puerta. Oh, sí. Samantha sabía demasiado bien que había sido el gran y sabelotodo Knife quien había orquestado todo ese reencuentro con Harding. ¿Lo había hecho Alan por si acaso ella volvía arrastrándose de rodillas y así evitarse el mal trago de tener que rechazarla de nuevo? ¿Todo porque no la amaba, porque en verdad prefería encamarse con una o más damas diferentes cuando se le antojase? ¿O acaso había más? ¿Se había sacrificado Alan porque se consideraba inferior a ella y por ese motivo guio a Harding, un hombre que en opinión de Knife sí merecería ser el esposo de Sam?

Estaba hecha un lío. Su cabeza hervía. Sí que quería ser una mujer amada, llegar a ser madre, pero, por otro lado, quería que fuese con el hombre que su corazón había elegido. Harding era más que aceptable, pero no lo amaba con la misma intensidad que a Alan. También era cierto que sería posible volver a enamorarse de Samuel, no costaría demasiado, en especial si no tenía a Alan cerca.

No paraban de surgir más preguntas que tenían su respuesta, sí, pero que no aclaraban la situación, que no le ofrecían una salida.

Sam abrió los ojos después de meditar durante lo que pareció una eternidad. Se fijó en los ojos de Harding. Llenos de esperanza, paciente, con la promesa de cumplir cada palabra que le había dicho. Podría ser el indicado, aunque…

Suspiró y decidió seguir su instinto. Sí. Seguiría ese pálpito que le decía lo que tenía que hacer. Afirmó con la cabeza. Un golpe seco. La decisión estaba tomada. Tendría que vivir con las consecuencias de su elección, y, que Dios la perdonase si no había tomado la correcta porque no habría otra opción nunca más. No podía hacer otra cosa más que la de convivir con su determinación.

¿Se habría equivocado al tomar la decisión? Solo el tiempo lo diría.


Capítulo 13

Las sorpresas de la vida

Dumfries, Escocia, cuatro años más tarde.

Samantha abrió los brazos para recibir a Jeremy. El niño dio un salto y se aferró a ella sin dudar. Al mismo tiempo, por detrás, Henry se apresuró para agarrarla también, de tal modo que Sam se quedó emparedada.

Las risas comenzaron y unos pocos segundos después los tres cayeron al suelo sin hacerse daño.

—Eres tremendamente celoso, Henry —regañó al niño mayor, la dama.

—Le hacías más caso a él que a mí —respondió el otro, que todavía no había soltado a Sam.

—Ota, ota… —El niño más pequeño, Jeremy, estaba reclamando que repitieran la acción.

La mujer le acarició la mejilla regordeta y le sonrió.

—Más tarde, cariño. Ahora tienes que regresar a casa y bañarte. Lo prometiste —le recordó al ver que el niño iba a responderle con una negativa. En la puerta de la casa, cerca del jardín donde los tres estaban jugando, el ama de llaves, que había estado observando la escena, llamó al niño a fin de que regresase para bañarse, puesto que había estado también cerca de las ovejas y necesitaba adecentarse.

—Sí —se limitó a decir Jeremy. Entonces se levantó, le dio un beso en la mejilla a Sam y se dirigió hacia el lugar donde debía.

—A él lo quieres más —le recriminó Henry, cuando el pequeño se alejó.

Samantha, quien en esos momentos estaba de rodillas, instó a Henry a ponerse cerca de ella. El niño la obedeció a regañadientes y cuando lo tuvo próximo lo abrazó con intensidad, pero sin hacerle daño, aunque con una presión más que evidente.

—¿Lo sientes, Henry?

—¿Que me estás asfixiando?

—Eres un exagerado. Solo estoy demostrándote cuánto te quiero. Eres mayor que Jeremy y por eso tanto tú como yo tenemos que vigilarlo y cuidar de él. Creí que te alegrarías de tener un compañero de juego.

—Es un bebé llorón al que le haces más caso. No me gusta que viva con nosotros.

Samantha rodó los ojos. ¿Ya desde pequeños los caballeros eran así? ¿Tan territoriales e intransigentes?

Lo separó de su cuerpo y miró al niño a los ojos.

—Eres mi hijo, Henry. Quiero lo mejor para ti. Esperaba que a estas alturas te hubieses dado cuenta de lo importante que eres para mí.

—A él —dijo en alusión a Jeremy— lo tienes siempre en brazos.

—Es pequeño y se cansa más rápido —le explicó.

—No me gusta que te reclame tanto.

—¿Por qué tengo la impresión de que crees que no albergo suficiente cariño por los dos, hijo mío?

—A mí deberías quererme más. Eres mi madre. Lo prometiste.

—Muy bien. Voy a volver a demostrarte cuánto te quiero, porque parece que no me crees. —De nuevo movió el cuerpo hacia donde estaba Henry y lo albergó entre los brazos. Después de haberlo estrechado, se las arregló para que ambos se quedasen sentados en la hierba fresca. Lo tuvo en el regazo y comenzó a darle sonoros besos en el pelo.

—¿De verdad me quieres? —le preguntó Henry.

—Más que a nadie ni nada en este mundo, hijo mío —le dijo sin titubear un instante—. No lo dudes jamás, ¿me oyes? Eres todo lo que siempre deseé y te prometo que nadie me separará de ti. Sabes que yo siempre cumplo mi palabra.

La respuesta pareció tranquilizarlo porque Sam percibió que el niño se relajaba y se entregaba al abrazo.

—Lo siento —dijo Henry.

—¿Qué es lo que sientes?

—He hecho que te cayeses, antes —le recordó que la había cogido desde atrás y que por eso Sam había perdido el equilibrio.

—No ha sido nada. Sé que no querías hacerme daño. Pretendías captar mi atención, y sabes que tus abrazos me agradan muchísimo. Así que no hay nada que perdonar. Aunque…

—¿Qué? —la interrogó al ver que Sam se había quedado callada.

—Quisiera que te portases mejor con Jeremy. Es pequeño, debes tener paciencia con él. Te admira muchísimo, Henry.

—Yo lo quiero también.

—Lo sé.

—Es solo que no me agrada cuando le prestas más atención que a mí —le dijo con sinceridad.

—Lo entiendo. Ya te he hablado alguna vez de mi hermano. Sherrington iba a heredar el título y era mi hermano mayor, así que todos le prestaban mucha atención. Yo era solo la pequeña y me molestaba cuando nadie me veía.

—Lo entiendes… —susurró el niño.

—Comprendo hasta cierto punto los celos, Henry, pero si yo aprendí a controlar los míos y a amar con toda mi alma a mi hermano, tú también puedes…

—Yo solo te quiero a ti —la cortó.

—Eres tan testarudo… Si mi hermano todavía estuviese vivo, te aseguro que te habría admirado.

—¿Por qué?

—Porque te pareces a él.

—¿En qué?

—Bueno, ya sabes, toda esa firmeza y determinación. Y eso sin olvidar que Weston, así se llamaba mi hermano —le recordó por si lo había olvidado—, era de índole celosa también, más que yo.

Henry y Sam se quedaron un momento en silencio. Un pájaro surcó el cielo. Un cuervo negro pio, graznó o lo que fuese que hicieran los cuervos cuando emitían sonido.

—A veces me siento solo.

—Siempre estaré contigo.

—Tengo miedo de quedarme solo —le confesó a Sam.

—No mientras yo esté aquí —le dijo, al tiempo que volvía a acercárselo a su cuerpo para envolverlo en un abrazo protector y le daba otro beso en la cabeza—. Hueles igual de mal que Jeremy, ¿lo sabes?

—No quiero bañarme. Lo hice hace dos días.

—Como me quieres tanto y te gusta hacerme feliz, irás a decirle al ama de llaves que te prepare otro baño para cuando termine de atender a Jeremy. ¿Lo harás sin rechistar?

El niño afirmó con la cabeza y se puso de pie. Desde la altura miró a Sam, quien seguía sentada sobre el terreno.

—Te quiero.

—Y yo te quiero más —le dijo a cambio ella.

Henry comenzó a caminar en dirección a la casa y Sam se quedó allí, admirándolo con una sonrisa. No era un niño convencional. Le había costado horrores hacer que él hablase, pero cuando ella tomaba una decisión nada ni nadie podía hacerla cambiar de idea. Con paciencia había hecho que a Henry se le soltase la lengua y lo había enseñado a leer y escribir.

Una racha de viento la hizo removerse con inquietud. Frío. Hacía frío cuando una se quedaba quieta en medio del precioso pequeño jardín que había hecho con la ayuda de Henry. Se puso de pie y algo captó su atención. A lo lejos divisó la figura de un jinete montado a caballo. Se quedó allí parada, observando a quien también parecía estar mirándola desde esa larga distancia. No podía distinguir de quién se trataba.

¿Un vecino? Había escuchado que la vieja finca del lado norte había sido comprada. Aguardó un instante para ver si el desconocido se movía. Vio que hacía ponerse en marcha a la montura, aunque de pronto se dio cuenta de que el jinete estaba dándose la vuelta para alejarse.

—¿Quién sería, milady? —La voz del mozo de cuadras la asustó, pues no se había dado cuenta de que no estaba sola. Se recuperó de inmediato de la impresión y se dio la vuelta para mirar al esposo del ama de llaves.

—Eso mismo estaba preguntándome yo. El domingo, la esposa del boticario comentó que la tierra de los Macleon había sido vendida. Tal vez sea nuestro nuevo vecino.

—Podría ser —apuntó no demasiado convencido el señor Fraser—. ¿Le está dando problemas mi chico con su hijo, milady?

Sam comprendió que el señor Fraser había podido escuchar algo sobre la conversación que mantuvo con Henry. Hacía un par de años, el matrimonio de los Fraser había llegado a Dumfries en busca de trabajo, de modo que cuando Sam los conoció y supo que además tenían un niño que podría hacerle compañía a Henry, no se lo pensó dos veces, les ofreció un puesto en su casa. El hijo de los Fraser, Jeremy, era un bebé cuando se instalaron y Henry lo aceptó de inmediato, aunque a medida que el pequeño crecía y hacía más cosas, como exigir abrazos, balbucear algunas palabras y llamar la atención de Sam, se dio cuenta de que su hijo necesitaba más de lo que creía estar cerca de otro niño. Henry era demasiado terco y era necesario que aprendiese a compartir sus cosas, en especial el cariño de ella con los demás.

—Ustedes, me refiero a los hombres, señor Fraser, parece que nacen siendo celosos —le dijo con cierto humor a su empleado.

—Somos hombres, milady, nos gusta proteger lo nuestro. Eso sin olvidar que los escoceses somos más hombres que el resto, más protectores y celosos, así que es del todo comprensible que su muchacho la quiera solo para él.

Samantha se rio por el comentario. No era mentira. Los escoceses eran… peculiares en cuanto a su determinación. No solo tenían un modo muy característico para hablar, eran directos, un poco rudos, y muy apasionados en todo lo que hacían. Tal vez sería hora de hacer una visita a Londres a fin de que Henry pudiese refinarse un poco.

—Esta tierra no es para débiles, ¿verdad, señor Fraser?

—No. No encontrará a ningún escocés de ese tipo.

—Confío en que así sea. Con una inglesa viviendo entre ustedes es ya más que suficiente —siguió ella bromeando. Había cierta tensión entre los escoceses y los ingleses. La historia era… batallas y luchas por la tierra. Sam lo entendía, así que cuando vio a su sirviente ponerse serio temió haberlo ofendido.

—Usted y su muchacho son escoceses de corazón, milady. No son débiles —le reconoció el hombre con gran respeto.

—Es todo un halago y le agradezco el cumplido. Amo esta tierra, señor Fraser. Hay algo en Escocia que se siente mágico, como si aquí hubiese podido sanar mi alma. Por descontado que Henry ha tenido mucho que ver en ese milagro.

—Digan lo que digan, milady, usted y el muchacho tienen la admiración de la señora Fraser y la mía.

Ella le sonrió con cautela.

—¿Qué es lo que dicen, señor Fraser?

—No he querido ofenderla —le dijo de inmediato.

—Lo sé, pero ha escuchado historias, puedo imaginarlo. ¿Qué dicen de mí?

—Nada que deba ser reproducido o que sus oídos deban escuchar, milady.

—Es sobre el padre de Henry, ¿verdad? —indagó con suavidad.

—Mi esposa y yo le debemos mucho. Sin olvidar que nuestro Jeremy los adoran a usted y al muchacho. Quien se atreva a insinuar algo sobre su familia que no debe, tendrá que vérselas con mis puños, milady. —Levantó esa parte de su cuerpo—. Así que nada malo se comenta, solo escuché una pequeña conversación a la que le puse fin de inmediato —le informó.

Oh, sí. Y Sam se lo creía. Ese gigante de unos cincuenta años que tenía frente a ella se veía fiero, y no dudaba de que en verdad lo fuese. Si tuviese que defender su honor lo haría de inmediato sin importar las consecuencias. Era comprensible que los aldeanos del lugar se preguntasen sobre Henry. Sam se jactaba de ser muy discreta porque, a fin de cuentas, sus asuntos eran suyos. Había escapado de Londres huyendo del dolor, de los cuchicheos y rumores, pero a todo el mundo, independientemente del territorio en el que se instalase, le gustaba el chismorreo.

—Todavía es pronto, señor Fraser, y su esposa se ocupará de los niños, así que me preguntaba si querría acompañarme a la ciudad. Tengo una carta que mandar que creo que no puede esperar más.

—¿A la casa de postas, milady?

—Sí, quisiera ir, por favor.

—¿Con la calesa o a caballo? —El señor Fraser era consciente de que a ella no le gustaba montar con asiduidad, algo sobre una fea caída en su juventud, pero aun así había vencido ese miedo para demostrarle a su hijo Henry que todo era posible.

—Lo haremos con elegancia esta vez.

—Muy bien, prepararé la calesa, milady. La aguardaré en los establos.

—Muchas gracias.

***

Había desembarcado en Escocia hacía un par de días. No estaba seguro de su decisión. Ni tampoco de si acabaría acercándose a ella. Pero Knife era muy consciente de que durante cuatro años no había podido apartar a Sam de su mente. Y no lo logró, aunque le puso ganas. Ella era como una maldición que pesaba sobre él. Soñaba con ella, con su sonrisa, con aquel beso que lo dejó tan trastocado. No el que le dio en su parte más privada, sino cuando saboreó su lengua, cuando entró en su boca. Se lamentaba de no haberla poseído, de no haberla corrompido, porque de ese modo, tal vez ella, podría estar padeciendo el mismo sufrimiento que él. Sí. Un pensamiento del todo egoísta que no debería albergar, más porque la apartó con sus propias acciones, pero aun así… Sí. Deseaba que ella no lo hubiese podido olvidar, porque de ese modo, cuando llegase al fin de sus días, al menos podría sentirse afortunado de que semejante ángel lo hubiera recordado, no como el monstruo que era si no como…

¿¡A quién quería engañar Knife!? La había tratado abominablemente, aunque lo hizo por su propio bien. A pesar de considerar que había obrado de forma correcta, sus sueños a veces se tornaban pesadillas. Se la había servido en bandeja a Harding, y desde aquel primer momento había sentido unos celos enfermizos. Sería el maldito Harding quien la besaría cuando se le antojase, quien le haría el amor cuando le apeteciera, sería su esposa, su responsabilidad y posesión más preciada.

Después de aquella conversación, la más dolorosa que afrontó hasta la fecha, y había tenido algunas peliagudas, pero no tan inolvidables y llenas de tristeza, supo que su vida había cambiado para siempre.

Se marchó a Canadá con Foster y completaron con éxito esa misión. En realidad, hicieron bien poco allí. Las revueltas no eran tan sanguinarias como Knife había pensado. Foster y él se separaron en buenos términos y él se dirigió hacia los Estados Unidos de América. Quería conocer Boston, tenía allí a un viejo conocido que se había convertido en fabricante de papel o algo así. ¿O era editor? Lo que fuese, porque esa visita le procuró una excusa para no tener que regresar a Londres. No se fiaba de sí mismo en lo que a Sam se refería. Podría verse tentado de ir a buscarla y…

Llegó a Boston y descubrió que allí había logrado hacerse hueco más de un conocido suyo. Decidió instalarse y probar suerte en el sector de la industria textil, muy en auge.

Pasaron los años, y se sentía cada vez más vacío, como si echase de menos su club. Aunque en realidad lo que añoraba era sentirse parte de una familia. Ningún momento que llegase en el futuro sería tan maravilloso como algunos como los que compartió mientras residía en casa de Haven, con Chastity, con Thessa, y, por descontado, con la damisela. Incluso se había divertido sacando de quicio a Beau.

La soledad era descorazonadora. Incluso todos los que había conocido cuando llegó a Boston habían prosperado en el plano personal. Se habían casado, tenían hijos. Él parecía estar siempre en el mismo punto. Uno en el que no avanzaba.

Cansado de sentirse estúpido y de entristecerse por los viejos recuerdos, decidió poner rumbo a casa. Mentira. Pese a que no le había preguntado a nadie sobre Sam, sospechaba que ella seguiría residiendo en Escocia. Tenía esa corazonada. No entendía el motivo, tal vez fuese porque Basil le habló de lo bonita que se había visto Sam bajo el cielo escocés, con ese paraje verdoso al fondo, cuando la acompañó hasta aquel lugar.

Sabía exactamente dónde podía encontrarla. El maldito Basil se lo confesó antes de dejar Canadá. Lo habría estrangulado en caso de haber podido.

Le venía bien al fin dicha información. Decidió que iría allí. A Escocia. No para robársela a Harding, por descontado, solo para asegurarse de que Sam era feliz, de que su esposo había hecho lo correcto. No tenía nada que ver con el hecho de que necesitase verla tanto como respirar, era para poder dormir mejor y aceptar la decisión que tomó años atrás. Solo el rey del infierno sabía lo que le había costado dejarla marchar, hacer que se alejase y desistiese de todo interés que pudiera tener en él. Así que lo menos que se merecía era echarle una ojeada. Calmar esa hambre insensata que siempre le provocaba su recuerdo.

Desembarcó y pidió una habitación en la posada más cercana a la finca de Sam. Fue a la casa de postas para rentar una montura y se dirigió hasta el lugar.

No hizo falta acercarse demasiado para poder distinguirla con claridad. Sam estaba más hermosa que nunca. Incluso con un sencillo vestido que Knife apostaba que estaría manchado por la actividad que ella estaba llevando a cabo, Samantha sería siempre lo más bonito que verían sus ojos. Ni una hermosa princesa prusiana sería comparable a ese ángel que jugaba con dos niños. Casi podía escuchar su risa desde la lejanía. El niño pequeño se le había echado en brazos, mientras que otro, mucho más alto, la estaba cogiendo por la espalda. Vio a los tres comenzar a caerse y contuvo la respiración. Parecía que no se habían hecho daño porque seguían jugando, abrazados.

Entonces se dio cuenta de que esa había podido ser su vida. Él podría haber estado en ese instante en el interior de esa modesta pero bonita casa, atendiendo algunos negocios mientras ella, su esposa, jugaba con los niños, sus hijos. Cerró los ojos un segundo. Había renunciado a todos sus sueños, y en ese momento en que la veía en su mente feliz, contenta, siendo abrazada por unos pequeños salvajes que la habían tirado al suelo, comprendió el gran sacrificio que había hecho. Deseó haber podido tomar otra decisión. Su oscuro corazón se rio de él cuando sintió la congoja extrema, la rabia absoluta por no haber elegido esa vida que Sam llevaba con Harding.

—Ella no estaba destinada a ti —se dijo en alto—. Estás viendo lo fácil que le resultó olvidarse de ti. No debería molestarte, hombre, era lo que siempre quisiste, lo que esperabas que ocurriese por su propio bien. No puedes irritarte porque la damisela eligiese ser feliz. ¿Qué esperabas? ¿Que se quedase sola y se marchitase en tu ausencia? —Eran las reflexiones de un hombre tratando de lidiar con el dolor del descubrimiento. Sam era feliz. Era madre. En contraposición, Knife era el único que había sufrido su ausencia, que se encontraba solo, que era miserable.

Se quedó más tiempo del necesario observándola, porque cuando Knife despegó los párpados, se dio cuenta de que lady Harding lo había divisado y lo observaba.

Podría ir hasta ella. Hablar con Sam como un… como el hermano de Thessa, le diría que estaba de paso por la zona y que sentía curiosidad por ver si ella…

¿Qué le diría? ¿Que había ido para asegurarse de que su felicidad era plena y que al averiguarlo su maltrecho corazón volvía a sangrar?

¡Inaceptable!

Hizo lo más sensato que se le ocurrió, dio la vuelta y volvió a escapar. Todo había salido bien, tal y como pronosticó, Sam se había casado con un tipo aceptable que, a buen seguro, tampoco la merecía, y era una orgullosa madre, amorosa con sus vástagos.

Ya tenía lo que había ido a buscar. Iría a la casa de postas, devolvería su montura y pondría rumbo a Londres. Era necesario ver si El Jardín de las Delicias seguía en pie. Se contentaría con esa alegría. Su club siempre sería su vida. Su amante que lo esperaría incondicionalmente.

No obstante, cuando llegó al lugar, para dejar allí el caballo, y se encontró cara a cara con la dama nada más salir para irse a toda prisa de Escocia…

¡Maldición!


Capítulo 14

Los encuentros incómodos

El señor Fraser, tan duro como se veía, era muy atento, así que la ayudó a bajar de la calesa.

—¿Quiere que la acompañe adentro, milady? —le preguntó.

—No será necesario, no tardaré más que unos segundos —le dijo, mientras sacaba la misiva de su retículo para mandarla. Estaba tan concentrada en su tarea que no se dio cuenta de que, al subir dos escalones de la entrada principal de la casa de postas, había allí parado un caballero. Chocó con él y, cuando fue consciente de que no había estado prestando la suficiente atención, se sintió mortificada—. Lo sien… —La disculpa murió en sus labios en el momento en que lo identificó. Alan. No, no. El señor Knife. No, tampoco. El diablo Knife. Sí. Ese apelativo le iba mejor. Se recompuso de inmediato de la impresión, lo cual no fue nada fácil, le ofreció una pequeña sonrisa y siguió con su disculpa—: Lo siento. —A continuación, y mientras trataba de controlar el temblor que ese encuentro le estaba produciendo, se obligó a mover las piernas para ir dentro del edificio.

Knife la había visto nada más salir del lugar. Ella había llegado en un carruaje. Si de lejos la encontró hermosa, de cerca era… sublime. Recordaba haber pensado, cuando la vio por primera vez, que no era una gran belleza. Error. Era la mujer más hermosa del mundo. ¿Cuántos años tendría? Treinta. Sí. Los acababa de cumplir si mal no recordaba.

Se quedó ahí, de pie, inmóvil, sabiendo que debería esfumarse para que no lo descubriese. No pudo hacerlo. De alguna manera, esa veta orgullosa e infame que latía en su interior quería que ella lo viese, deseaba saber lo que le provocaría su encuentro. De tal modo que cuando la dama terminó de disculparse y se disponía a dejarlo atrás como si él no fuese más que un… que un… ¿No iba a ofrecerle unas pocas palabras más? ¿Se limitaría a seguir su camino como si no lo conociese? Antes de poder pensar con mayor acierto en sus opciones, el brazo de Alan se había levantado y la tenía agarrada por la muñeca. Ella se sorprendió, pero no tanto como él mismo. Se vio tentado a soltarla de inmediato y hacer, al igual que ella, como que no se habían reconocido, porque, oh, sí, Knife era consciente de que la damisela lo había identificado en cuanto posó sus ojos en él.

—¿Una disculpa y ya está?

—¿Perdone? —Knife hizo un sobresfuerzo para poder controlarse. Ella seguía actuando como si no se hubiesen visto jamás.

—No debería sorprenderme. Tu memoria siempre ha sido… corta, ¿no, damisela?

—¿Cómo dice? —preguntó incrédula.

—Ya sabes, olvidas con facilidad. Un día confiesas que estás enamorada de un hombre, y al siguiente te estás desposando con otro.

No hizo falta más. Sam se quebró. Había pensado que si se comportaba como si no se hubiesen reconocido se marcharía de inmediato. No. Había tenido la osadía de agarrarla por la muñeca, tal y como tuvo costumbre de hacer antaño, y, no contento con ese atrevimiento, le tuvo que echar en cara esas palabras tan ruines. Levantó la mano que tenía libre y lo abofeteó con toda la fuerza que pudo.

Sam creyó que él la detendría, o que cuando llevase a cabo la acción se sentiría mejor, incluso pensó que ese diablo la soltaría de inmediato para marcharse airado. No. Le estaba ofreciendo una sonrisa ladeada.

—Veo que al fin me recuerdas.

—¿Hay algún problema, milady? —El escocés que la había acompañado se encontraba a su lado y su mirada no dejaba de observar la mano con la que Knife la seguía manteniendo cautiva.

—Buena pregunta. ¿Hay algún problema, lady Harding? —se mofó Knife, sin apartar la mirada de esos ojos verdes que se habían tornado casi negros debido a la furia que ella estaba tratando de contener.

—No, señor Fraser, él es un… un… —No le salía ninguna palabra apropiada para definir la interacción que se estaba produciendo entre Alan y ella.

—Un viejo amigo —la ayudó él.

—Conocido —replicó Sam, porque Knife no era su amigo en absoluto.

El escocés afirmó con la cabeza.

—¿Desea que haga algo al respecto, milady? —Era indudable que el escocés se acababa de ofrecer para darle su merecido a Knife. El señor Fraser había escuchado un sonido peculiar, y cuando se acercó hasta su patrona, comprendió qué era esa mancha roja que tenía en la mejilla el hombre que la miraba con sumo descaro, como si la dama le perteneciese. Como si fuese suya. Era la misma mirada que ponía Henry cuando Jeremy reclamaba de su madre más atención de la debida.

—No, no hará falta —respondió Knife por ella—. A no ser que quieras que se produzca un grave altercado. Es un gigante, pero me conoces —le decía a Sam—, no juego limpio nunca y… tengo mucha pericia con los cuchillos. —La mirada de Sam estaba puesta en la mano que él tenía libre. Bueno. Libre no. Él le estaba mostrando el metal, lo vio por un pequeño destello.

—Por favor, señor Fraser, tenga la bondad de esperarme en la calesa. No tardaré, se lo prometo.

—¿Está segura, milady? —inquirió en tono protector—. Tengo un tamaño considerable, no es fácil acabar conmigo con un pequeño cuchillo. —Fraser había visto el metal—. No sería la primera vez que yo…

—Por favor, señor Fraser —le rogó que la dejase.

—De acuerdo. Estaré cerca, solo tiene que gritar —le recomendó, al tiempo que se alejaba.

Knife aprovechó el momento para llevársela a un lugar un poco más apartado. Llegó hasta detrás del edificio al que ella pretendía entrar, y estaba seguro de que el gigante no andaría demasiado lejos.

—Mírame, Sam —le pidió, al ver que ella lo había seguido mansa, pero que no levantaba la mirada.

Ella suspiró.

—¿Qué quieres?

—Tu gratitud —le dijo sin amagos.

—¿Mi gratitud? —De todas las respuestas, esa era la más inapropiada. Inesperada también.

—Sí. Todo lo que tienes es gracias a mí. Así que entenderás que me haya disgustado cuando has tratado de entrar a la casa de postas, después de tropezarte conmigo, haciendo ver que no me habías reconocido. Eres la mujer más ingrata que he conocido —le escupió.

—Después de tantos años y veo que… —Suspiró una vez más—. No has cambiado ni un poco. Sigues fabricando el mismo veneno ahora que antes.

—Dame las gracias y te permitiré seguir tu camino —le exigió.

—Bien. Supongamos que debería mostrarte gratitud… ¿por qué sería exactamente, Knife? —Se atrevió a usar el apodo por el que todos lo conocían. No quería llamarlo por su nombre de pila. Era demasiado familiar, cercano, e implicaba una confianza que ya no tenían.

—Te convertiste en condesa, tienes dos hijos. Eres feliz. Ha ocurrido lo que te dije que sucedería en cuanto te apartases de mí.

Samantha frunció el ceño. Lo referente a que ella se había convertido en condesa ya lo había supuesto en cuanto la llamó lady Harding, pero ¿cómo que dos hijos?

Abrió los ojos con sorpresa en cuanto lo comprendió.

—Eras tú. Tú eras el jinete que ha estado espiándonos en mi casa.

Lo vio fruncir los labios.

—¿Dónde está tu amante esposo? Debe estar loco para permitir que te acompañe semejante escocés. —En verdad el aspecto de ese desconocido resultaba aterrador.

—O me estima tanto que confía mi seguridad a un hombre capaz de defenderme si se lo pido. Deberías dejarme libre y volver por donde has venido si no quieres comprobar que el tamaño del señor Fraser es proporcional a su fuerza. Tú, o tu cuchillo en este caso, no sois rivales para él.

—Reconoce que obré bien al enviarte lejos de mí. Reconoce que jamás estuviste enamorada de mí, dame las gracias por el sacrificio que hice y te dejaré seguir con tu perfecta y feliz vida. Nunca más me verás, damisela —exigió con intransigencia.

—¿Qué sacrificio hiciste tú? —le espetó llena de rabia. Cabe recordar que él todavía la tenía bien agarrada por la muñeca—. ¿Acostarte con dos mujeres y asegurarte de que fuese testigo de tu hazaña? ¡Oh, qué gran héroe resultaste ser…! —ironizó.

—No estás siendo justa —le advirtió con los dientes apretados.

—Ah, ¿no? Yo creo que paciente es lo que estoy siendo, mucho más que paciente, de hecho. Porque cada vez que nos vemos tienes la osadía de ofenderme solo por el placer que te da hacerlo. Tuviste tu oportunidad conmigo, me arrastré ante ti más veces de las que debí hacerlo. Publiqué un escrito en el periódico del que nadie se olvidará jamás, lo hice después de que me dijeses que yo no te importaba, que no era nada para ti. Me rompiste el corazón y, aun así, me tragué mi orgullo y te di una segunda oportunidad. Fui al club a buscarte, te rogué que me amases, dijiste que eso era imposible, y mientras yo trataba de averiguar cómo demostrarte que podíamos ser felices, de que lo eras todo para mí… tú te divertías con dos mujeres para las que no eras nadie en absoluto. Así que dime, ¿qué debo agradecerte, Knife? ¿Todas las humillaciones a las que me sometiste? ¡Oh, entonces gracias por hacerme sentir como si yo no valiese nada, como si no fuese una mujer digna de apreciar, lo suficientemente buena para amar! —le gritó la última declaración.

—Tu memoria es corta y selectiva, Sam. Recuerdas los momentos dolorosos. Sí, los hubo, aunque no fuiste la única que sufrió. ¡Fui desinteresado por ti! —le gritó—. Te merecías lo mejor, yo no valía nada. Te he ofrecido la vida que estabas destinada a llevar porque me aparté, porque tuve la suficiente fuerza de voluntad para echarme a un lado. Así que no te atrevas a cruzarte en mi camino sin darme el crédito suficiente. Nunca más lo hagas. Me debes todo lo que tienes —insistió con vehemencia.

—Me enamoré de ti. Me pisoteaste. Me echaste a un lado como dices que hiciste, dudo que te costase tanto como aseguras, porque cuando un hombre ama a una mujer, cuando un hombre valiente ama a su mujer —recalcó con firmeza— hace lo imposible, lo impensable, para retenerla a su lado, y más cuando ella le ha confesado que también lo ama. No te atrevas a volver a cruzarte en mi camino —usó la misma fórmula que él acababa de emplear— y acusarme de haberte amado tan poco como para haber podido casarme con otro en un pestañeo.

Acto seguido Sam le dio un tirón y se liberó de su agarre. Se giró y no esperó nada más. Se limpió con furia las lágrimas que habían corrido por sus mejillas con el dorso de los guantes y, antes de que pudiese girar la esquina del edificio, unas grandes manos la estaban sujetando por los hombros. Lo siguiente que ocurrió fue que tenía la gran pared de ladrillos contra la espalda y Knife la había hecho su prisionera.

—Si grito, el escocés vendrá. Suéltame y vete. No compliques más las cosas, porque te juro por lo más sagrado que no hay nada que me gustaría más que verte sangrando y pidiendo piedad —le advirtió llena de ira.

—Maldita seas, Sam. Callarás y me escucharás —le ordenó. Ella frunció los labios. El hombre que tenía delante estaba fuera de sí. No debería jugar con él, así que decidió hacerle caso, cuanto antes terminase con esa situación mejor para todos. Así pues, Knife continuó—: Desde que te vi me volviste loco. No podía dejar de pensar en ti a todas horas. Sabía que estabas fuera de mi alcance. Te confesé que había matado a mi esposa y ni con esas te alejabas. Me enamoré de ti sin darme cuenta, me resistí cuanto pude a tu belleza, a tu descaro, a tu buen corazón. Te he amado sin descanso desde siempre, incluso ahora mismo te amo como si fueses mi más preciado tesoro. Muero por besarte, por rodearte con mis brazos. Llevo cuatro años sin poder vivir, solo era feliz cuando dormía porque en mis sueños siempre estabas tú. Te entregué a Harding y fue lo más complicado, doloroso y desinteresado que hice, porque cuando amas a una mujer como yo te amo a ti, haces lo correcto, la dejas marchar para que sea feliz, porque eres muy consciente de que estás roto y no hay salvación posible para tu alma, de que tus muchos enemigos podrían usarla para hacerle daño y causártelo a ti a través de ella. ¡Eso es lo que hice! —Tomó otra bocanada de aire y siguió—: Me sacrifiqué para que pudieses tenerlo todo junto a un hombre que seguramente tampoco te merecía, pero que lo hacía más que yo. ¿Crees que tú sufriste?, ¿que fuiste la única? ¿Consideras que te mandé al infierno y que yo no he estado allí, entre las llamas abrasadoras, desde que te dejé marchar? Sí, Sam, vivo allí cada día y solo por la noche encuentro algo de paz, cuando cierro los ojos y pienso en ti, en aquel beso que compartimos. Así que dame las gracias de una maldita vez para que pueda seguir en el averno sabiendo al menos que hice lo correcto por ti.

Sam se tensó. Apretó los puños mientras que con su mirada pretendía fulminarlo.

—Jamás te lo agradeceré —le dijo, después de levantar el mentón—. Te avisé de que un día te arrepentirías de lo que hiciste. Te lo dije y no me escuchaste. ¿Qué ganas con confesarme todo lo que has dicho ahora? ¡Ah, sí! —exclamó de modo teatral—. Es por ese placer que te produce hacerme daño. Eres un ser egoísta, un cobarde. ¡Yo no te exigí ningún sacrificio! ¡Solo pedí que me amases y no lo hiciste! Estás en esa supuesta situación a la que aludes porque lo decidiste sin contar con mi opinión. Así que vete —le repitió—. Olvídate de mí, céntrate en ese pensamiento que te convirtió en mi héroe en el pasado, recuerda que lo haces por mi bien, que lo hiciste todo para salvarme, y si eso falla, en vez de dos, mete a tres o a cuatro mujeres en tu cama. Eso te ayudará a lidiar con tus elecciones, esas que dices que fueron tan difíciles de hacer. Y no. No vuelvas a decir que me amaste o que me amas, porque tú no sabes lo que es el amor y nunca lo entenderás. —Terminó su discurso y le dio un empujón que no hizo que él se moviese ni un poco. La mirada de Knife se centró en sus labios. Ella se temió lo peor—: No te atrevas a hacerlo —le exigió, sabiendo que él estaba barajando la posibilidad de besarla.

—Si supieras las ganas que tengo… Lo mucho que necesito hacerlo… —murmuró, sin darse cuenta de que estaba exponiendo su vulnerabilidad, sus deseos más crudos y privados en voz alta. Besarla sería un sueño, una necesidad que…

—Te mataré si lo haces —le escupió con rabia, sin ser consciente de lo tontas que resultaban sus palabras, pues ella no tenía medios ni voluntad para llevar a cabo su amenaza, aunque él tampoco tenía por qué saberlo. Estaba muerta de miedo también, dado que no estaba segura de poder resistirse si él lo hacía. Si la besaba se traicionaría a sí misma. Era débil en lo que a Knife se refería y no quería averiguar la gravedad de su debilidad.

—Creo que es momento de que intervenga, deme su permiso, milady. —La voz del escocés hizo que la pareja girase la cabeza hacia la derecha.

—Sí, señor Fraser, se lo ruego, sáquemelo de encima —le pidió con humildad y segura de lo que necesitaba.

Antes de que el gigante le pusiese una mano encima, Knife ya la había liberado. Así que la amenaza de la pelea no llegó más lejos.

—Te juro que esta ha sido la última vez que te molesto. Tienes mi palabra de honor —le dijo Knife, cuando ella se colocó al lado del denominado señor Fraser con la intención de irse.

—Te haré cumplir tu juramento, aunque sé que careces de honor —le espetó por encima del hombro, mientras caminaba al lado del escocés para marcharse de allí.

***

Knife llegó a Londres una semana después. Siete días en los que de su mente no salió aquel encuentro tan extraño que mantuvo con Sam. Había perdido la cordura por completo. Se imaginó que verla le traería paz. Mentira. Incluso cuando la observó a lo lejos su corazón se encogió y el pesar lo inundó. Después… tenerla al alcance de su mano fue un suplicio. Enfrentarla por no reconocer su presencia fue un error, pero al menos se había comportado a la hora de no hacer lo que en verdad deseaba: secuestrarla. Mentiría si no confesaba que durante toda esa conversación barajó la posibilidad de echársela sobre el hombro y salir corriendo. No veía más allá de quedársela, porque sí, la amaba y la quería para él. No le importaba ni un par de viejas botas hessianas que Samantha estuviese casada o que tuviera hijos. Otra cosa por la que la damisela debería haberle dado las gracias era esa, que le permitió regresar a su casa, con su familia. Para llevar a cabo esa acción tuvo que usar toda su fuerza de voluntad. Era un hombre acostumbrado a salirse con la suya y, una vez más, Sam lo había puesto a prueba.

¿Por qué no valoraba todo lo que había hecho por ella? ¿Por qué dudó incluso de su palabra sobre que la amaba? ¡Mujeres! Las había aborrecido por un buen motivo: Sarah. Su difunta esposa hizo que no quisiera saber nada de ellas, solo diversión. Luego tuvo que llegar a su vida la damisela y trastocarlo todo. Se marchó para darle una oportunidad con el maldito Harding y ella se mostraba enfurecida por el sacrificio. ¡Incluso tuvo la desfachatez de decirle que ella no le había pedido que hiciera ningún sacrificio! ¿Qué sería de Sam si no hubiera actuado del modo en el que lo hizo? ¡Le debía su maldita felicidad! Además, tan enamorada no estaba de él. Le fue muy fácil olvidarlo y aceptar a Harding, claro que, ¿quién en su sano juicio no le diría que sí a un conde con fortuna? Tal vez a Harding, como fue el primero del que se enamoró, pues lo amó más. Lo más difícil de toda la situación era saber que tenía dos hijos. Harding le había hecho el amor como mínimo dos veces. Mentira. Un hombre con ojos en la cara no desperdiciaría las ocasiones con semejante criatura. Seguro que a cada ocasión que pudo usó su cuerpo, reclamó su boca y… ¡Infierno!

Sin poder contenerse más, lanzó la copa que estaba sosteniendo con las manos contra la pared más próxima.

—¿Knife? —La voz del marqués de Haven le recordó dónde estaba en esos momentos.

—¿Qué?

—¿Por qué has hecho eso? Te acabo de dar buenas noticias. Tu club nunca ha ido mejor y pareces… enfadado —aportó Beau.

Cabe aclarar que tanto lord Haven como Knife estaban en el despacho que Beau había hecho suyo después de que Basil decidiese no responsabilizarse del club cuando regresó de Canadá. El señor Foster se había marchado de viaje, según comentó, a visitar a su hermano Flavian, que estaba residiendo en esos momentos en Francia. De tal modo que, Haven tuvo que supervisar algunos detalles que al segundo hombre de Knife se le escapaban como los libros mayores de cuentas, entre otros asuntos legales.

Knife se puso en pie y se dirigió al mueble donde descansaba el decantador de licor y se sirvió una copa.

—Eres un hombre afortunado, Haven. ¿Eres consciente de ello?

El marqués se recostó en la silla en la que estaba, pues se había sentado frente al escritorio que tenía derecho a reclamar Knife.

—¿A qué te refieres exactamente? —indagó Beau.

—Una mujer que te ama cada día más, una niña perfecta y un heredero para tu título y tus posesiones. —Lord Haven y Thessa tenían un bebé en casa que nació cuando Knife estaba fuera de Inglaterra.

—Acabas de hablar de mis mayores tesoros. Sí, Knife, soy un hombre afortunado porque tengo una familia formidable.

—Yo nunca tendré una esposa. El día que muera, nadie continuará con mi legado, aunque este club es todo lo que me importa en la vida, nadie se ocupará de él, tampoco podré dejarles mi fortuna a mis hijos…

—¿Quieres casarte? ¿Es eso? Porque todavía eres lo suficientemente joven como para buscar a una buena mujer y que te dé hijos —le indicó.

—¿Habrías aceptado a otra después de perder a Thessa? —le preguntó, cuando ya se había vuelto a sentar al lado de su amigo.

—¿La conozco? —Haven sospechaba que existía una mujer que había captado el interés de su amigo. Extraño, aunque no imposible. Desde que Knife entró por la puerta del despacho, lo percibía cambiado, diferente, como si el viaje lo hubiese transformado. Todavía no había ido a ver a Thessa y a Chastity, o a conocer a su heredero, pero no diría nada, al hermano de su esposa había que tratarlo con cierto tacto. Era un hombre demasiado peculiar como para forzarlo a hacer cualquier cosa. La pobre Samantha lo sabía bien. Mejor no tratar ese tema con él, decidió Beau.

—Pudo haber sido mía. La tuve en la palma de la mano, solo tenía que haberle dicho que sí y ahora mismo sería igual de afortunado que tú.

—¿Qué pasó?

—Era demasiado buena para mí —le confesó.

—La dejaste marchar. —El marqués no dejaba de preguntarse a quién se referiría.

Knife afirmó con la cabeza.

—Me arrepiento cada día de esa decisión.

—Es comprensible. Cuando Thessa regresó a mi vida, después de que nos separásemos en malos términos yo… No te mentiré. Eres su hermano y conoces nuestra historia muy bien porque estuviste ahí para verla, pero estaba tan furioso con ella porque creía que me había abandonado que quería hacérselo pagar a toda costa. No hay nada peor que un hombre despechado con ansias de venganza. Superada esa fase, cuando comprendí que tenía una oportunidad con la mujer a la que amaría hasta el fin de mis días… No veo cómo podría haber sobrevivido sin Thessa y los niños, Knife.

—No es sobrevivir, Haven. Yo no estoy sobreviviendo, me ahogo cada día porque ella era el aire que me daba esperanzas.

—¿Hay posibilidades de…?

—Está casada —le informó.

—Comprendo. —Beau se dio cuenta de que la batalla estaba perdida—. Y… ¿la mujer es feliz con su matrimonio?

—Sí. Tiene dos hijos. —La recordaba con esa sonrisa, ella había brillado mientras abrazaba a unos niños que no serían nunca de Knife, eran los vástagos de Harding. Maldito fuese…

—Lo siento.

—Es extraño. Yo en aquel entonces creía que estaba haciendo lo correcto, me convencí para dejarla en paz porque era lo mejor para ella. Ahora…

—Te arrepientes. Lo has dicho.

—He visto lo que tiene, lo que comparte con otro hombre, y no dejo de pensar en que podría haber sido yo. Y…

—Es doloroso.

—Preferiría tener un cuchillo alojado en el pulmón —le confesó.

—Pero sabes lo que quieres. Ahora eres consciente de que te gustaría casarte, tener hijos, deberías…

—No. Si no es con ella no quiero nada —zanjó.

—Por lo que estás diciéndome, te has dado cuenta de que te falta algo. Una esposa y niños. Ella no puede dártelo, ¿por qué deberías resignarte? Es verdad que yo no veía a nadie más que no fuese Thessa, pero el corazón sana, ninguna herida duele toda la eternidad, Knife. Hay buenas mujeres que podrían…

—No —volvió a negar.

—Sí —lo contradijo Haven—. Estás pidiéndome consejo y voy a dártelo. No eres un hombre sentimental, creía que solo entendías de violencia, pero veo que sufres y es mi deber ayudarte. Vuelve a los bailes, acompáñanos a Thessa y a mí al teatro, deja que tu hermana se ocupe de presentarte a las candidatas adecuadas. Conoces bien a Thessa, ella sabe de estas cosas, date una oportunidad —insistió—. No llegues a ser un anciano y vuelvas a tener que arrepentirte de tus decisiones. Todavía hay solución, Knife.

—Te agradezco la sugerencia, pero…

—No. No te niegues aún. Piénsalo un poco. Y haz el favor de venir a casa, Chastity se molestó mucho cuando te marchaste y Thessa también te ha echado mucho de menos. Tu hermana no quiere abrumarte, cree que eres un hombre que tiene que hacer lo que quiere cuando lo desea, pero a mi esposa le gustaría que te dejases ver más.

—Eso sí es algo que podría hacer.

—Bien, porque Samantha llegó ayer y tu hermana no sabía cómo pedirte que nos reuniésemos de nuevo. Eso sí…, ven de visita, no decidas volver a alojarte en mi casa, ¿de acuerdo?

—¿La damisela está en Londres? —Tenía que controlar los latidos de su corazón. También la emoción que había escuchado en su propia voz al emitir la pregunta.

—Sí. Tiene que tomar algunas decisiones sobre Henry y…

—¿Henry? —Ese nombre era desconocido.

—Han pasado muchas cosas durante tu ausencia. Henry es el hijo de Sam.

—Sí, por supuesto. ¿La acompaña su esposo?

Haven le sonrió.

—Como te he dicho, han sucedido muchas cosas mientras estabas fuera. Ven a cenar con la familia y ponte al día.

—No. —No podía hacer eso. Se le revolvía el estómago al imaginarse compartiendo el mismo espacio que el maldito Harding y su amorosa mujer. ¡Imposible!

—Tú y esa aversión por Sam… —lo regañó Haven—. Ella ha cambiado mucho. Ya no es…

—No quiero escuchar nada más.

—Mira… Desapareciste de la noche a la mañana sin explicaciones y ella hizo casi lo mismo, pero estoy al tanto de que se escribió un artículo en cierto periódico y que…

—Esta conversación ha terminado, Haven. Vete a casa y siéntete afortunado.

—No puedes seguir enfadado porque ella pretendía casarse contigo y te obligó a…

—He dicho que hemos terminado nuestra entrevista, Haven —le advirtió con mucha seriedad.

Beau afirmó con resignación. Los marqueses no tenían todos los detalles sobre lo que ocurrió entre Knife y Sam, ella llegó una mañana, dijo que él la había rechazado y que no podía quedarse. No pudieron preguntarle a Knife tampoco porque él también voló con rapidez. Lord Haven al fin había averiguado el misterio, el hermano de Thessa había estado enamorado de otra mujer, una casada que tenía dos niños, era del todo natural que no hubiese podido corresponder al afecto de Sam.

—Será como tú digas, Knife, pero si cambias de idea, la cena será mañana por la noche.

—No iré, pero sí que quiero que Thessa me hable de algunas mujeres que podrían ser de mi interés. —No había previsto dar su brazo a torcer, pero no quería ser más patético de lo que ya era. Le había confesado un gran secreto a Sam, y no podría sentirse digno si no trataba de… ¡Maldita fuese ella! ¿Por qué tenía que volver a Londres? ¡Tenía que haberse quedado en Escocia, donde la dejó la última vez! ¿No entendía el peligro que corría al presentarse ante él? Podría planear un secuestro, marcharse lejos y…

¡No! Tenía que buscar otro tipo de… de… ¡de lo que fuese que Thessa pudiese proporcionarle!

Si Sam había sido capaz de sobreponerse a ese amor tan grande que dijo que sentía, él también podría hacerlo.

¡Lo haría!


Capítulo 15

Las complicaciones del amor

Estaba loco y le gustaba sufrir. No había otra explicación para lo que Knife estaba haciendo. ¿Por qué si no iba a cenar en casa de Haven rodeado de su adorable familia? Sí, claro que también contaba con la compañía de Sam. Y por descontado que ella no le había echado ni una sola mirada.

Había llegado temprano, estuvo con Chastity y conoció a Jonas, el conde de algún título de cortesía, el heredero de Haven. Chastity le agradaba más, tal vez fuese porque no la veía como una aristócrata tan severa como lo acabaría siendo el niño. Se sorprendió al saber que Sam estaba residiendo en casa como antaño.

Tenía muchas preguntas, pero no se atrevió a formular ninguna, porque de otro modo su hermana podría sospechar que él… que él… que sentía una enfermiza obsesión con Sam. Ya estaba. Sí, optó por llamarlo de esa forma, pues era preferible que admitir que estaba enamorado hasta los tuétanos. ¿Qué demonios era un tuétano? Bueno. No importaba.

Entraron al comedor principal, eran cinco en total, algo inaceptable incluso para una cena informal. El número de caballeros debía ser idéntico al de mujeres, y en opinión de Knife en esa reunión sobraba alguien. Bien, sobraban todos menos Sam y él, pero eso no podía admitirlo tampoco.

No le preocupaba tanto la falta de atención de la damisela como la excesiva que le prestaba ese niño que no dejaba de mirarlo como si lo estuviese… como si… Lo examinaba de un modo que hacía que la piel se le erizase.

Habían servido la sopa, luego las patatas con cordero y estaba llegando el siguiente plato. Algo de pescado. La única que animaba esa extraña velada era Thessa. Haven también participaba en la conversación, Sam decía alguna palabra que otra, mientras que él y el pequeño demonio que lo hacía sentir incómodo estaban callados.

—¿Cuántos años tienes, muchacho? —Knife no pudo contenerse más. Había tratado de que la pregunta no fuese emitida. Imposible. Cuando algo le rondaba la cabeza era mejor que se lo sacase.

—¿Por qué le llaman Knife? —respondió Henry con otra cuestión diferente.

—¿Dónde está tu padre?

—¿Por qué mira tanto a mi madre?

—¿Por qué me miras tanto tú a mí? —rebatió Alan.

—¿Por qué no se marcha de una vez?

—¿Por qué no te acuestas y dejas que los mayores hablen de sus cosas? —siguió Knife con sus preguntas.

—¿Por qué no responde a mis preguntas?

—¿Y tú a las mías?

—Basta —intervino Sam, quien se había levantado de la mesa. Figuraba al lado de Henry, y el niño en el momento en el que la vio dejar la silla había decidido callarse—. ¿Eso son los modales que te he enseñado, hijo mío?

—No ha dejado de mirarte desde que entró. Sin disimulo, como si considerase que eres suya. No me gusta que haga eso.

Sam se puso una mano en la cabeza. Una señal de mortificación.

—Me parece que Henry está cansado del viaje y que debería… —comenzó a intervenir Thessa.

—Sí —la interrumpió Sam—. Los dos lo estamos. Deberíamos retirarnos. ¿Vamos, Henry?

—Más te vale acostar al niño y regresar, damisela, porque de un modo u otro obtendré las respuestas que deseo. —Ese fue Knife exigiendo, como solía hacer siempre.

—Henry, por favor, espérame fuera —le pidió al niño. Dado que su hijo solía hacerle caso en todo, no discutió la orden, se levantó, se escusó con Thessa y luego se dirigió hacia fuera. Cuando Sam se sintió más segura miró a Knife.

—Juraste no volver a molestarme no hace demasiado. Cumple tu palabra —le espetó.

—Ese niño al que llamas hijo, el que te llama madre, tiene más de cuatro años, que es el tiempo que he estado fuera. Cumpliré mi juramento cuando me expliques dónde está tu esposo, de dónde ha salido ese niño y dónde está el otro más pequeño que vi en Escocia.

Cuando Knife estuvo observándola en Dumfries, no se había dado cuenta de que el hijo mayor fuese tan mayor. Era comprensible haber pasado por alto ese detalle, puesto que solo tuvo ojos para ella. Y luego estaba el asunto del paradero de Harding. ¿Dónde diablos estaba el conde? ¡Ese maldito que le había robado su vida! Sí, sí, bien. Knife se la regaló, pero incluso así sentía que Harding se la había hurtado.

—No. No te diré una sola palabra sobre mí. Ya te expliqué que perdiste todo el derecho cuando decidiste alejarme. Sé un hombre, carga y asume tus propias decisiones —le dijo con tranquilidad para luego salir del comedor.

Thessa y su marido tenían la boca abierta. Más el marqués que lady Haven.

—¡Estás enamorado de Sam! —exclamó, al colocar todas las piezas del rompecabezas en su lugar.

—¿Estás enamorado de Sam? —intervino, casi al mismo tiempo, la marquesa en tono de pregunta.

—¡Claro que sí! —le respondió Beau a su mujer. Luego el marqués se giró para centrar su atención en Knife—. Era de ella de quien me hablaste en el club. Es la mujer casada con dos hijos a la que te referiste.

—Estás equivocado. Es imposible que Knife esté enamorado de Sam. Recuerda, mi amor, que Sam se echó a sus pies, se condenó cuando fue a exponer todo aquel asunto en aquella columna del periódico con el fin de obligar a mi hermano a aceptarla. Le destrozó el corazón y ella se marchó a Escocia para recomponerse. Si hubiese estado enamorado de ella, no había sido un verdadero estúpido, no la habría dejado escapar.

—Ah, pero sabes bien que tu hermano es un hombre testarudo y que su estupidez muchas veces no le deja ver con claridad. Solo un bruto como él se lapidaría de la forma en la que lo hizo.

—Estoy segura de que hay una perfecta explicación para todas nuestras preguntas. —La marquesa dejó de prestarle atención a su marido y se centró en su medio hermano—. ¿Y bien?

—Ha sido una velada muy agradable, muchas gracias por todo, Thessa. Ahora si me disculpas tengo asuntos que atender.

—¿Vas a marcharte? —le preguntó lady Haven, nada más lo vio que se ponía en pie.

—Es una buena idea —alegó el interpelado.

—No vas a ir a buscar a Sam —lo frenó Haven, por si acaso eso era lo que su amigo se proponía—. Henry hará un escándalo. No le gusta compartirla y el niño se ha dado cuenta de lo que tu hermana y yo hemos pasado por alto desde… ¿Cuántos años llevas enamorado de Sam? ¿Desde que la viste salir conmigo al jardín? —indagó el marqués. ¿¡Cómo se le había podido escapar lo que Henry vio con suma facilidad!? La culpa la tenía Thessa. Beau solo tenía ojos para su mujer.

—Los tres sabemos que ese niño no ha salido de la damisela y a menos que estéis dispuestos a darme información…

—¿Te atreves a pedir información cuando tú no has contestado a ni una sola de nuestras preguntas? —intervino Thessa.

—Muy bien. Me marcho.

—No vayas a buscarla, Knife —insistió Haven desde su asiento—. No conoces lo suficiente a Henry, es demasiado temperamental y si se lanza sobre ti y sin querer le haces un rasguño, Sam podría degollarte. Los dos son muy protectores el uno con el otro. No tientes tu suerte.

—No iré tras la damisela. Ella está menos dispuesta a revelarme sus secretos que vosotros. Buenas noches.

Acto seguido, Knife desapareció de escena para dejar a unos boquiabiertos marqueses de Haven que comenzaron a conjeturar sobre la situación que habían descubierto.

Mientras Knife se disponía a obtener información sobre el paradero de lord Harding, Sam había acompañado a Henry a su habitación. Lo había acostado y le había dado un beso en la frente.

—Quiero preguntarte algo, madre —le dijo el niño.

—Sí, ya lo supongo. No es natural que hayas estado tan callado desde que salimos del comedor principal. —Sam se sentó sobre la cama y le acarició la frente—. ¿Qué quieres saber?

—Sé que me han presentado a Knife como el hermano de tía Thessa, pero… ¿hay más?

—Sí. Es el hombre del que me enamoré locamente antes de que tú llegases a mi vida.

—¿Y lo amas aún?

Ella suspiró. No tenía secretos con Henry. Iba a cumplir nueve años, pero era inteligente, había vivido lo necesario para crecer rápido.

—No quisiera hacerlo —le confesó.

—¿Lo quieres más que a mí? —se preocupó el muchacho.

—Son dos clases de amor, Henry. Tú eres mi hijo. Él es… —Negó con la cabeza—. No es más que el hombre que no me quiso.

—¿Por qué no te quiso?

Ella le sonrió. Henry tendía a hacer muchas preguntas.

—Es complicado.

—Él no me gusta.

—Lo sé.

—He querido tirarle la sopa por encima porque no dejaba de observarte.

—Admito que tenía miedo de que pudieses hacer una temeridad así, y te agradezco que te hayas contenido, Henry.

—Quiero volver a Escocia.

—Te has hecho mayor, Henry. No puedo enseñarte más cosas de las que te he mostrado. Eres hijo mío, por consiguiente, eres un caballero, y tu educación debe seguir. Estamos aquí porque Haven se comprometió a buscar a un buen profesor.

—El tío Beau dice que sería mejor si me mandases a Eton. No quiero ir a ese colegio.

—Te di mi palabra de que no estarías lejos de mí jamás y pienso cumplirla. Beau piensa que sería bueno para ti relacionarte con otros niños de tu misma clase, yo sé que no te agrada la idea de volver a estar encerrado en un centro y no irás a no ser que cambies de opinión. Está buscando un buen tutor que acepte continuar con tu formación. Manejarás mi fortuna llegado el caso, hijo mío, y quiero que seas un hombre de provecho.

—No tendré un título como Jonas.

—Y no te hace falta. Serás el primo de un conde. Su primo mayor, velarás también por él. Serás abogado, médico o un gran hombre de negocios, ese será mi legado para ti, Henry. Eres mi heredero, mi hijo, y quiero que estés satisfecho con tus logros. ¿Entiendes por qué quiero que te esfuerces?

—¿Qué es Knife? ¿Es noble como el tío Beau?

—No. Él tuvo también una infancia complicada como tú. Se abrió camino por su cuenta y tiene un club de juego aquí en Londres.

—¿Un club? ¿Qué clase de club? ¿Uno de esos que frecuenta el tío? Elegante y donde los caballeros discuten de asuntos de Estado. ¿Qué asuntos son de Estado, por cierto?

—Es tarde, Henry. Duerme, mañana seguiremos hablando. Le hemos prometido a Chastity que la llevaríamos a tomar un helado, así que querrás estar fresco como una rosa para complacer a tu prima.

—Sí, madre.

Sam se acercó a su hijo y le dio un beso en la frente.

—Te quiero, Henry. Eso no cambiará nunca.

—Te quiero, madre. Eso tampoco cambiará nunca —le correspondió el niño.

***

¿Era viuda? Acaso Harding había tenido el buen gusto de morirse cuando él regresaba. No podía haber muerto tan pronto, Sam habría llevado luto, ¿no? ¿Era Henry el bastardo de Harding? Muy posible. Los aristócratas solían divertirse sin importar las consecuencias y en caso de haber descubierto a ese pequeño diablo, Sam tenía un corazón de oro, no lo habría dejado a su suerte, habría insistido en mantenerlo cerca. ¿Y quién era el otro niño pequeño con el que la había visto en Dumfries? ¿Un hijo suyo en verdad? La edad podría coincidir, aunque no veía a Sam dejando su casa sin llevarse consigo a su vástago.

Había muchas incógnitas que era preciso despejar.

—Aquí tiene, jefe. —Uno de sus muchachos había entrado en su despacho y le estaba dando un papel. Era el lugar donde Harding estaba esa noche. Así que el conde no se había muerto.

—Has hecho un buen trabajo, Peter. Se te recompensará. Mañana lo dispondré todo.

—No hace falta, jefe. Ha sido fácil. Conocía a uno de los lacayos del conde y me ha dado la información.

—Gracias.

Knife se puso de pie, se colocó el abrigo, cogió su sombrero, los guantes y el bastón, y se dispuso a ir a una fiesta a la que no había sido invitado. Conocía al anfitrión, así que le sería fácil entrar.

Cuando se presentó ante el mayordomo de lord Kingsley le tendió su tarjeta. El hombre le dijo que se trataba de una fiesta privada. ¿Como si a Knife fuese a detenerle una cosa así? Le dio un empujón al enclenque sirviente y entró en una pequeña salita a la que los pocos invitados habían trasladado su reunión.

—Harding, tenemos que hablar —le espetó al conde, nada más lo divisó sentado junto al anfitrión de la cita.

—¿Knife? —preguntó lord Kingsley al reconocerlo.

—El mismo. Lamento la interrupción, pero lord Harding y yo tenemos un asunto urgente que tratar. ¿No es así? —lo desafió a negar la evidencia.

Vio al conde componer una sonrisa ladeada.

—Me dijeron que habías llegado a Londres hacía una semana. Me extrañó no haber recibido noticias tuyas durante ese tiempo, aunque también es cierto que siempre te has inclinado por lo dramático.

—¿No puede esperar a mañana? —se metió el anfitrión.

Cabe destacar que mientras los caballeros hablaban en alto, las damas cuchicheaban, ávidas por tener más información.

—Puesto que consideré que lord Harding había fallecido y he averiguado que sigue vivo… No, es indispensable que nos entrevistemos de inmediato. ¿Por las buenas o por las malas, lord Harding? —le habló directamente al conde.

—No has cambiado lo más mínimo. Tan arrogante e inapropiado como antaño. Nunca has sabido tu lugar…

—Sí, sí… estás muy por encima de mí —lo cortó Knife—. Ahora, si me haces el favor de seguirme, estoy seguro de que nuestro amigo lord Kingsley nos cederá algún lugar privado para que hablemos. ¿Me hará el favor, milord?

—Es poco ortodoxa su petición…

—Por favor, lord Kingsley —intervino Harding—. Sospecho que nuestro buen amigo Knife se… muere… por averiguar ciertas cosas. Lo atenderé con su permiso, por supuesto.

El anfitrión afirmó con la cabeza, se levantó, y después de que los caballeros se disculpases con las damas, abandonaron la sala para ir hasta el despacho de lord Kingsley, quien los acompañó y cerró la puerta para darles intimidad.

Harding se sentó en el sofá más próximo. Knife prefirió seguir de pie.

—Te la serví en bandeja de plata —le dijo sin amagos, directo al grano.

—Sí, lo hiciste —reconoció el conde.

—¿Qué salió mal?

—¿Mal? Nada.

—¿Entonces, qué demonios ocurrió?

—No tuviste en cuenta la voluntad de la dama, Knife. Bueno, no la tuvimos en cuenta ninguno de los dos.

—¿Y eso qué diantres significa?

—Ella dijo que algún día tú y yo mantendríamos esta entrevista. —El conde cambió el rumbo de la conversación.

—¿Ella?

—Sí.

—¿Quién es ella? —El conde, ante la pregunta de Knife, levantó una ceja sardónica.

—¿Quién crees tú?

—¿Qué es Sam, una clarividente que pronosticó el futuro?

—No se ha equivocado en su vaticinio. Aquí estás, frente a mí. Sospecho que a punto de pedirme más explicaciones.

—A eso he venido.

—También dijo que llegado el caso harías eso.

—¿Qué más te dijo? —preguntó con ansiedad, porque parecía que no iba recibir ninguna respuesta clara.

—Que debía mandarte al infierno cuando vinieses a buscarme. Al igual que hiciste tú con ella.

A Knife le molestaba sobremanera ver la diversión en los ojos de Harding.

—¿Y vas a hacerlo o me darás alguna explicación que yo pueda entender?

—No lo he decidido todavía.

—Pues hazlo antes de que mi puño decida estrellarse contra tu mentón o uno de tus ojos —lo amenazó.

Harding comenzó a reírse.

—Estás en desventaja, Knife. Esta vez, si quieres mi cooperación serás un manso gatito.

—Conozco técnicas que te soltarían la lengua de inmediato. —Se sacó el cuchillo de la manga para mostrárselo a Harding.

—Sí, ella también dijo que recurrirías de inmediato a la amenaza.

—Imagino que te aconsejó cooperar.

—En realidad no. Me recomendó que sacase una pistola y te disparase —le explicó lleno de humor. Lo cierto era que Harding se estaba divirtiendo muchísimo al ver tan nervioso y exasperado a Knife.

—¿Y llevas una?

—No. No creí que me abordarías precisamente esta noche durante una pequeña fiesta. Supongo que tu… desesperación es enorme.

—¿Estás casado con ella? ¿Sí o no?

—No es tan fácil.

—Es una maldita pregunta con dos opciones, es rematadamente fácil de responder —le explicó Knife con los dientes apretados.

—No es mi esposa, Knife.

El alivio que sintió fue instantáneo. No sabía que llevaba esa carga sobre sí mismo hasta que desapareció.

—¿No está casada? —Una respuesta y surgían más dudas. ¡Maldición!

—Conmigo no —le advirtió Harding.

—¿Por qué no se casó contigo?

—No va a gustarte la respuesta.

—Eso lo juzgaré yo. Desembucha antes de que me lance a por ti y te dé tu merecido.

—Me engañaste taaan bien, Knife. Ya sabes, todo ese papel del protector preocupado por la dama… Nah. Eras un hombre enamorado sacudiéndosela de encima. Lo que no logro comprender es el motivo por el que estabas dispuesto a cedérmela con tanta facilidad.

—Eso a ti no te importa.

—Ah, pero si no me convence tu respuesta, no te diré ni una sola cosa más de lo que sucedió en Escocia cuando me arrodillé ante Sam y le pedí que se convirtiese en mi esposa. Recuerda que ella prefería que te disparase antes de que te contase lo que ocurrió, lo que me dijo.

—Has dicho que no iba a gustarme la respuesta. Tal vez debería irme y olvidarme de todo. Eso acabaría con la diversión que reflejan tus ojos.

—Un farol pésimo, Knife. Puedes hacerlo mejor. Tú has notado que me divierte tu desesperación, pero soy muy consciente de que ardes en deseos de obtener respuestas, unas que sospecho que Sam se ha negado a darte. Me dijeron que también está en la ciudad —apuntó.

Knife gruñó. Luego se mesó el pelo y comenzó a pasear por la estancia mientras debatía consigo mismo. Harding tuvo paciencia para aguardar la decisión. Cuando vio que el dueño del Jardín de las Delicias se sentaba en el sofá que había frente a él se dio cuenta de que iban a hablar de hombre a hombre.

—¿Por qué quieres saber mis motivos?

—Oh, no, en cuanto has aparecido por la puerta he comprendido que la amas con tanta intensidad que acabarás consumido si no la tienes de inmediato. Lo que quiero saber es el motivo por el que, sabiendo que ella te amaba del mismo modo, decidiste entregármela a mí.

—Tú tampoco la merecías.

—Tal vez, pero si tú no hubieses existido, ella habría sido mía.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque me lo dijo cuando me explicó su negativa a casarse conmigo.

—¿Qué te dijo?

—Todavía no me has convencido de que tienes derecho a saber la verdad sobre lo que sucedió en Dumfries —le recordó.

—Eres un bastardo.

—No. Mis padres no se casaron por amor, pero estoy muy seguro de mi procedencia y legitimidad —le explicó con una gran sonrisa Harding.

—Estuve casado.

—Lo sé —comentó el conde.

—Todo Londres susurraba sobre que había matado a mi esposa.

—Se decía que solo eran rumores.

—Se decía eso porque los que negaban la verdad eran un par de duques, un conde, un abogado prestigioso y algún que otro respetable congénere más.

—Entiendo —indicó sin saber exactamente lo que estaba asegurando que comprendía.

—Digamos que la señora Pherson decidió que yo tenía que morir, y no solo yo, otras personas que me importaban también estaban en peligro, así que tuve que elegir entre ella o yo.

—Ganaste esa partida.

—Sí. He hecho cosas terribles, tener que asesinar a mi esposa para que una dama que significó mucho para mí en mi juventud no se manchase las manos, solo es una de tantas. Consideré que la vida de Sam a mi lado sería peligrosa, incompleta. Yo no sabía si sería capaz de darle todo lo que ella exigiría.

—Amor… —susurró el conde.

—Amor, lealtad, sinceridad, devoción y… fidelidad.

—Sigue, casi me tienes convencido.

—He estado fuera cuatro largos años, pensando en que no debí haberla alejado de mí. Lamentando la suerte que tú estabas corriendo porque yo me sacrifiqué para que tuviese una vida fácil, feliz, con hijos y todo eso junto a un hombre de su misma posición.

—Ah, pero ella se negó a desposarse conmigo.

—Eso me has dicho.

—¿La amas?

—Cuando me di cuenta de que ella podría ser viuda, me faltó poco para ir a buscar tu tumba y bailar sobre ella. ¿Eso te lo dice todo?

—No. Eso me dice que la sigues deseando.

—Es lo mismo. La quiero y si está libre voy a tenerla.

—Un poco presuntuoso, ¿no te parece? Acuérdate que ya desbarató nuestros planes una vez.

—¿Qué te dijo cuando te propusiste? —Esa cuestión le parecía fundamental.

—Te repetiré las palabras que me espetó después de admitir que te amaba con todas sus fuerzas.

—¡Dilas de una maldita vez! —Estaba perdiendo la paciencia con mucha razón, ¿o no?

Harding soltó una larga carcajada.

—Debería chantajearte con algo sustancial, pareces decidido a darme a tu primogénito en caso de que te lo reclamase a cambio de la información que tengo en mi poder.

—Te veo muy feliz y es extraño, Harding, porque estás recordando el pasaje de la mujer que te rechazó mientras estabas arrodillado, tal y como me has dicho que ocurrió. —Oh, sí, Knife estuvo satisfecho en cuanto al conde se le cortó la risa de un plumazo.

—Esto lo hago por ella, no por ti, quiero que quede muy claro. Sam no nació para estar sola y puesto que en su locura ha decidido que serías tú o nadie, quiero pensar que la estoy ayudando de algún modo. —Se quedó un momento pensativo—: Aunque en cierto modo es como si la estuviese condenando, porque sospecho que cuando te explique sus palabras exactas lucharás hasta la muerte.

—¡Dímelo ya! —le gritó. Cierto que el conde había dejado caer la idea general de las apreciaciones que Sam tuvo mientras el otro se le declaraba, pero conocer las frases concretas parecía ser algo de vida o muerte.

—Ella me explicó que si no podía alcanzar la felicidad con el hombre del que se había enamorado por completo, prefería quedarse sola. Alegó que un amor de esa magnitud no merecía, ni podía, ser olvidado con facilidad. Además, estaba segura de que jamás podría sacarte de su mente y que no consideraba justo quedarse conmigo, porque yo también tenía derecho a enamorarme. Te imaginarás que insistí con todas mis ganas, le pinté un futuro maravilloso a mi lado. Nada.

—Di lo que te dijo cuando te mandó al cuerno después de que la presionases. —La conocía bien, así que ella debió de darle un escarmiento a Harding y él se moría por averiguarlo.

—No.

—Vamos, hombre. Dame el gusto. Te juro que cuando salga de aquí no recordaré esta parte.

—Eres un desgraciado.

—Cuanto antes me lo digas, antes desapareceré de tu vista.

—¡Está bien! —Knife se tragó una sonrisa—. Comentó que no podía conformarse con un pobre sustituto.

—¡Vaya! Eso debió de dolerte más que un puñetazo.

—Desgraciado… —insistió Harding.

—Soy feliz, Harding. Uno no descubre todos los días el valor incalculable de la dama de la que está enamorado.

—Dijo también que no podría perdonarte jamás. La traicionaste y decidiste por ella.

—¿Decidí por ella? —Esa parte era nueva.

—¡Tuve que ser honesto! Le dije que tramamos un plan.

—Tú eres el desgraciado. ¿No te dije que no le confesases nada de eso?

—No te centres en mis problemas. Yo la fastidié porque me pescó con una mujer. A ti te sorprendió en la cama con dos… —le recordó.

—No estaba en la cama con ellas —le aclaró con irritación.

—¿Crees que se hubiese resistido a mis promesas en caso de que yo no le hubiese fallado previamente? Sam es terca como una mula, cuando pierdes su confianza, ya no eres digno de recuperarla. Tienes un serio problema, Knife. Ella asegura que jamás dejará de amarte, es cierto, pero también asevera que no te perdonará mientras viva. Me da en la nariz que ese será tu castigo. Saber que te ama tanto y no poder tenerla…

—¿No tienes una fiesta a la que regresar, Harding?

—Sí, creo que daré por concluida nuestra entrevista.

—¡Espera! —Knife recordó algo importante.

—¿Qué te pasa ahora? —preguntó cuando ya estaban los dos de pie, listos para despedirse.

—En Dumfries la vi con dos niños. Uno mayor, de unos seis a diez años, calculo. Y luego había otro de dos o tres años. ¿Quiénes son? ¿Son suyos?

—No me dio cobijo en su casa esa noche, Knife. Samantha me prestó un carruaje para que me alojase en la posada más próxima. Llegué allí a pie porque el mío se estropeó —le aclaró cuando lo vio frunciendo el ceño—. Supongo que no se fiaba de mí.

—E hizo bien. Yo en tu caso la hubiese seducido esa noche.

—¿La hiciste tuya? ¿Antes de decidir que se casaría conmigo? —preguntó con mucha curiosidad el conde.

—Si así hubiese sido, te aseguro que no habría tenido la fuerza de voluntad necesaria para separarme de su lado —confesó con honestidad.

—No lo sabía con certeza…

—Háblame de los niños que vi —regresó al asunto primordial.

—Después de marcharme a la posada, no volví a verla, no he sabido nada de Sam hasta que has entrado por la puerta de Kingsley. No puedo ayudarte más. Diría que lo siento, pero comprenderás que no sería verdad.

—Sí, no te apures. Perdiste y estarás resentido toda la vida.

—¿Que yo perdí? Dejé atrás a Sam hace cuatro años, creo que no eres el más indicado para hablar de pérdidas, Knife. Has perdido todo ese tiempo con ella. Eso sin contar que no te ha explicado nada. A mí me mandó al cuerno, tal y como has señalado hace un momento, y creo que a ti te debe haber aconsejado irte al mismo lugar ahora.

Harding se carcajeaba mientras salía del despacho de Kingsley.

—¡Confío en tu discreción, Harding! —le exigió.

—Por ella, no por ti. —El conde le confirmó que mantendría la boca cerrada.

Cuando Knife salió por la puerta de lord Kingsley comprendió una cosa crucial. Sonrió y luego comenzó a negar con la cabeza.

—Maldita sea… Maldita seas, Sam, por amarme tanto y demostrármelo de este modo. Me has dado una gran e inesperada lección. Un regalo más bien… Si antes pensaba que no te merecía, ahora lo sé sin duda alguna. ¿Qué haré contigo? ¿Cómo te convenceré para que me aceptes? —se preguntó sabiendo que estaba metido en un problema tremendo.

Ella había sacrificado su presente y su futuro para demostrarle una verdad que él se negó a aceptar. Nunca se había topado con una dama sincera, desinteresada, porque si él había elegido echarse a un lado para que ella buscase la felicidad en otra parte, Samantha había decidido quedarse sola para que él comprendiese el alcance de sus sentimientos, de su devoción y amor.

¿Lo peor? El maldito Harding tenía razón. Knife eligió por los dos. Una elección desacertada y si ese error por sí mismo no fuese bastante malo, antes de eso trató de romperle el corazón cuando le dijo que no la amaba y que solo fue una diversión producto de la lujuria. Y si eso no fuese un motivo de peso para que lo ahorcasen por estúpido, luego hizo que ella presenciase aquella estampa con dos mujeres a las que ni recordaba.

No. No lo perdonaría mientras viviera, y si no lograba obrar un milagro, ambos acabarían sus días lamentando cada una de sus decisiones.

¡Dios! ¿Cómo lograría dejar de ser un demonio y convertirse en un santo? Multiplicar panes y peces le parecía más fácil que conquistar a Sam.

Sonrió de lado. No sabía quién diantres era Henry, pero todos decían que era hijo de ella. Si lograba conquistarlo a él, tal vez pudiese tener una pequeña oportunidad con ella…

Para empezar, ese no era un mal plan.

¡Al fin un poco de luz!


Capítulo 16

Las verdades ocultas

Aquella tarde, Knife se había asegurado de que no hubiese nadie de la familia en casa, solo los niños. Estuvo jugando un rato con Chastity y observando al heredero de Haven. Juraría que el bebé lo miraba con mala cara. Bueno, ese era el efecto que solía tener en los aristócratas. Supuso que ya desde pequeños lo juzgaban y condenaban por su origen pobre e ilegítimo.

No tuvo que ir a buscar a Henry, porque cuando la niñera entró en la habitación para decirle a la niña que era momento de dormir una pequeña siesta, vio que el hijo de Sam estaba en la puerta observándolo con interés. Se quedaron solos allí.

—¿Vas a decirme tu edad?

—¿Va a dejar en paz a mi madre?

Knife suspiró. ¿Siempre se enfrentarían en una refriega de preguntas y más preguntas? ¿Y si él le respondía una a Henry?

—No.

—Entonces no le diré nada.

—Apuesto una guinea a que tienes menos de seis años. —Alan decidió probar suerte y tentarlo.

—Ocho. Deme el dinero —le reclamó, al tiempo que extendía la mano.

Knife se tragó una sonrisa. Era un buen comienzo.

—Te propongo un trato mejor.

—¿Mejor que el dinero? —El chico lo dudaba.

—¿Para qué usarías tú una guinea?

Henry se encogió de hombros.

—Le compraría algo bonito a mi madre. Unas flores, una joya.

—Los dos sabemos que Sam no es tu madre —decidió ir al grano.

—Los papeles del abogado de tío Beau dicen otra cosa.

Ah. Un dato nuevo. ¿Una adopción? ¿Se había convertido en su tutora? Aunque eso seguía sin aclarar de dónde había salido ese niño.

—Como has ganado la apuesta, en vez de dinero te propongo que pasemos un poco de tiempo juntos.

—No.

—¿Por qué no?

—No quiero tener nada que ver con usted.

—¿Por qué? —insistió.

—Usted le hizo daño a mi madre.

—¿Cómo puedes saberlo?

—Ella me lo dijo.

Interesante. ¿Qué más le habría contado Sam?

—¿Sabes que tengo un club de juego?

—Sí. Mi madre me lo contó también.

—¿Te gustaría verlo?

—¿Qué tendría que hacer a cambio?

Knife sonrió. Chico listo, pensó.

—Quiero conocerte mejor. Que me conozcas también. ¿Tienes algún problema con eso?

—¿Cuál sería el motivo?

—Creo que tú ya lo sabes.

—Ella es mía —le dijo.

Knife sabía que se refería a Sam. La posesividad del muchacho le indicaba varias cosas. Por un lado, que él no tenía a nadie más y, por otro, que la amaba muchísimo.

—No quiero quitártela, por eso quiero conocerte mejor.

—No creo que ese sea su verdadero motivo.

—Estoy enamorado de tu madre desde que la vi por primera vez —le confesó, esperando que su honestidad fuese recompensada de algún modo.

—No le necesitamos.

—¿Estás seguro de eso?

—Sí. Estamos bien solos. Mi madre y yo no necesitamos a nadie más —recalcó con insistencia el chico.

—No soy tan malo como te crees.

—Escuché decir a tía Thessa que estuvo casado antes.

—Así es.

—Mató a su esposa.

Mierda. Lo pensó, pero no lo dijo en alto.

—Es… más complicado de lo que crees. Yo no le haría daño a Sam jamás. A nadie de esta familia, al revés, los protegería, porque un hombre siempre debe proteger lo que ama. Mi esposa perdió la cabeza y quería hacerle daño a quienes mi importaban, no a tus tíos o a tu madre, a otras personas que eran muy apreciadas por mí. Tuve que elegir entre salvar a quienes lo merecían y pararle los pies a quien quería hacer el mal. Quiero que sepas que, si tuviera que quitarle la vida a alguien que amenazase a mi familia, y esos son tus tíos, tus primos y tu madre, lo haría sin dudar. También te incluyo a ti, Henry. Te lo digo por si te lo estás preguntando.

—¿Por qué haría algo así por mí?

—Porque eres el hijo de Sam y sé que ella te ama.

Él afirmó con la cabeza.

—Me gustaría ver su club, pero mi madre se enfadaría si fuese con usted, y se decepcionaría todavía más si fuese allí. —El niño sospechaba que era un lugar al que no debería ir siendo tan joven. Había escuchado a su tío decir que se hacían fiestas indecentes, fuese lo que fuese aquello, no sonaba correcto.

—¿No desobedeces nunca a Sam? —indagó.

—No. No me arriesgaría a que se enfadase y me devolviese al lugar del que salí.

—¿Qué lugar es ese? —lo interrogó.

—¿Qué le hizo a mi madre para que ella se enfadase con usted?

—Touché… —susurró Knife—. ¿Qué te parecería si te enseño a jugar a las cartas en el despacho de Haven mientras Chastity duerme? ¿Se enfadaría tu madre si hacemos eso para divertirnos? Supongo que no te ha prohibido que hables conmigo.

—Está bien.

Henry se dio la vuelta y Knife lo siguió. Entraron en el templo de Haven y se sentaron en el sofá. Ni una maldita baraja de cartas. ¿Cómo iba a ganarse al niño si no lo entretenía y le sonsacaba información?

—Me temo que tu tío no debe permitir los juegos de cartas en el despacho. Lo siento, Henry.

—No importa. Ya suponía que su interés en mí era porque quiere saber cosas de mi madre.

—En realidad, para ser honestos, preferiría conocer tu historia. La de tu madre la conozco muy bien.

—¿Qué le hizo? Ella siempre se pone triste cuando usted está cerca.

—¿Responderás a mis preguntas si yo lo hago con las tuyas?

—Sería justo.

—De acuerdo, acabas de hacer un trato. —Knife intentó ordenar sus pensamientos—. Verás. Yo me enamoré de tu madre y decidí que no era bueno para ella. Hice que se enfadase conmigo para que tratara de ser feliz con otro hombre.

—No lo entiendo.

—Ni yo mismo lo comprendo cuando lo digo en alto —susurró Knife—. Yo nací en un lugar muy feo, Henry. Mi madre usaba su cuerpo para poder ganar dinero. ¿Entiendes lo que te digo?

—Mi madre, la mujer que me trajo al mundo, era doncella. De baja clase, dicen, pero cuando Sam me encontró me propuso que fuésemos una familia. Ella se convirtió en mi madre y yo en su hijo. Asegura que soy un caballero ahora. Su heredero.

—Yo también creo que llegué a ser un caballero, aunque hay quien dice que soy un canalla…

—No debería usar ese lenguaje. Mi madre no lo aprobaría —lo reprendió.

—Me disculpo —le dijo con las manos en alto. Henry y Knife estaban sentados el uno frente al otro en el despacho de Haven. Parecía que habían llegado a un cierto entendimiento—. A diferencia de ti, no tuve la suerte de ser rescatado por un ángel como Sam.

—¿Quién lo ayudó? Usted parece un triunfador. Alguien con dinero, supongo que así se mide a quienes están por encima de los demás.

—Nadie. Yo tuve que hacerlo todo solo. A tu edad me dedicaba a pelear con otros niños y ganar dinero con las apuestas que se hacían para ver quién seguía en pie cuando terminaban los puñetazos.

—En el orfanato también buscaban niños para hacer eso en el callejón de atrás.

Knife abrió los ojos con sorpresa.

—¿Tú peleaste?

—No. Era demasiado pequeño todavía.

—¿Cuántos años tenías cuando Sam te sacó del orfanato, Henry?

—Cuatro.

—¿No conociste a lord Harding? —tanteó, por si Henry fuese hijo de una doncella del conde o algo así.

—¿A quién?

—Olvídalo. ¿Has vivido siempre en Dumfries?

—Sí, desde que mi madre me encontró. ¿Dónde has estado tú? Mi madre se lo pregunta. Dice que Thessa le explicó que te marchaste un poco antes de que me encontrase.

—Cuando tu madre se enfadó conmigo porque fui un… un tonto —dijo en vez de un canalla—, estuve en el Bajo Canadá, luego me marché a Boston. Y cuando regresé a casa, antes de venir a Londres digo, fui a Escocia para asegurarme de que tu madre estaba bien. La vi a lo lejos. Tú estabas allí. Había otro niño más pequeño. Estabais jugando.

—No te vi.

—Creía que Sam se había casado con un conde, así que no me acerqué. ¿Quién es el niño con el que jugáis tu madre y tú a veces en Escocia?

—Se llama Jeremy Fraser. Es el hijo del ama de llaves y del mozo de cuadras.

—Uhm… Fraser, sí, ¿el escocés grandote es su padre? —preguntó con suavidad.

—Sí. Jeremy me roba la atención de mi madre y me enfado. Entonces ella me regaña.

—¿Crees que yo te robaría la atención de tu madre?

—No lo sé. Usted la pone triste —le espetó.

—¿Estás seguro de que tienes ocho años, muchacho?

—Eso es lo que le dijo mi tía a la directora del orfanato, aunque ella no lo sabía con seguridad. Podría tener alguno más, no lo sé.

—¿Por qué te llevó tu tía al orfanato?

—Porque no podía mantener al sucio hijo bastardo de su hermana.

—Tu madre no aprobaría el uso de ese lenguaje, ¿recuerdas?

—Lo siento —se disculpó mientras se ponía colorado—. Es lo que recuerdo que me decía ella. Palabra por palabra.

—¿Recuerdas el nombre de la mujer que te dio la vida?

—Mary. Ella se llamaba Mary. ¿Qué pretende de mi madre?, ¿de Sam?

—Quiero recuperarla. Me gustaría que me aceptase. ¿Te incomoda eso?

—Sí —afirmó con sinceridad.

—¿No has pensado que podría ser beneficioso para ti?

—¿De qué modo?

—Chastity y Jonas tienen un padre y una madre.

—¿Quiere ser mi padre? —inquirió sin poder ocultar su sorpresa.

—¿Sería horrible?

—Yo… No lo sé. Nunca lo había pensado.

—Verás, Henry. Yo amo con locura a tu madre, entiendo que ella te ama a ti de la misma manera, y tú a ella. No se me ocurriría hacer nada que pudiese hacerle daño. Tú eres muy importante para Sam, así que lo serás para mí. Mira las ventajas de tenerme como padre, podría enseñarte cosas sobre el mundo de los negocios, tengo un club, y no tengo un hijo a quien pueda dejarle mis posesiones cuando ya no esté en este mundo.

—Los tíos han tenido otro niño.

—Sí. No te mentiré. Me agradaría tener hijos con Sam, pero no implica que tú tuvieses que desaparecer. ¿Acaso no es feliz Chastity con Jonas?

—A mí me agrada estar con Jeremy, aunque él siempre quiera estar en los brazos de mi madre —comentó el niño como si fuese una reflexión.

—Además, no me gustan demasiado los bebés cuando son pequeños. Sam podría ocuparse de él o de ella hasta que sea mayor para comprendernos a ti y a mí. Me vendría bien tener un amigo como tú, un socio.

—Antes ha dicho que sería mi padre.

—Me encantaría que me aceptases cuando estuvieras preparado.

—No quiero compartir a mi madre con nadie. Y usted la pone triste —le tuvo que recordar.

—Puedo transformar su tristeza en felicidad. Solo necesito un poco de ayuda tuya.

—¿Por qué?

—Por qué, ¿qué?

—¿Por qué quiere a mi madre ahora?

—Porque he comprendido tarde cuánto me ama ella. No todas las mujeres son buenas, yo no había conocido a ninguna que fuese un ángel, Henry. Tu madre lo es. No quiero perder ni un solo momento más sin estar a su lado, a tu lado también. A mí no me importa de dónde vengas. Si me aceptas, si Sam vuelve a confiar en mí, yo te amaría igual que ella. Seríamos una familia. Un padre, una madre, y, si Dios quiere, tendrías hermanos. No creas que es bueno estar solo en el mundo, muchacho. Los hermanos son una bendición, te lo dice alguien que hubiese querido tenerlos para poder apoyarse en ellos. A lo largo de tu vida harás buenos amigos, estoy seguro, además tienes a tus primos, pero un hermano… Un hermano es… es algo maravilloso. Debe de serlo —supuso.

—No estoy convencido de lo que me propone.

—Yo tampoco lo estaría en tu caso. ¿Por qué no me das una oportunidad? Conóceme un poco. Y… bueno, estoy pensando en que la opinión de tu madre es muy importante para ti.

—Sí —le confirmó el niño.

—Supongo que, si lograse hacerle comprender a Sam cuánto la amo, lo mucho que la necesito, pues…. Si ella decidiese aceptarme, supongo que sería algo parecido a que yo soy digno para alguien como ella, ¿no? Entonces tú podrías aceptarme también.

El niño frunció el ceño y comenzó a pensar.

—Mi madre no se equivoca nunca.

—Ahí lo tienes. Si ella me acepta, ¿qué te impediría hacerlo tú?

—Y sería mi padre… —barajó de nuevo el niño.

Knife suponía que tener un padre era importante para Henry.

—¿Tenemos otro acuerdo, Henry?

—Estaré de acuerdo con lo que mi madre decida.

—Entonces, levántate y dame la mano, porque esta es tu primera lección. Los hombres sellan los tratos con un apretón de manos, y cuando se la dan no pueden romper su palabra. ¿Entiendes lo que te digo?

—Soy un caballero, señor…

—No, no. Nada de señor, recuerda que pretendo convertirme en tu padre. Puedes llamarme Knife, o Alan, si te place más. Tu madre me llamaba así, Alan, y me gustaba. ¿Quieres?

—Sí, Alan.

—Perfecto, Henry.

En ese momento ambos se dieron un fuerte apretón de manos.

El niño le hizo una breve reverencia con la cabeza, a la que Knife correspondió y luego se marchó de allí.

—¿Madre? —Lo escuchó Alan desde el centro del despacho, pues permanecía allí de pie. Levantó la vista y vio a Sam en el umbral de la puerta. Le sonrió al niño y le acarició la cabeza.

—Sube un momento a tu habitación, Henry. Tengo que hablar con él.

—Estás llorando.

—No, ya no lo estoy. Tengo las mejillas secas, ¿lo ves? —Le levantó la mano derecha y se la pasó por la zona.

—Tus ojos están rojos.

—Ve arriba, iré en un momento y no te preocupes, estaré bien, ¿de acuerdo?

El niño asintió, pero antes de marcharse le dio una larga mirada a Alan, quien le sonrió. Ah, Henry era todo un protector, porque estaba más que claro que con ese gesto lo había avisado de que respondería ante él si su madre sufría un poco.

Samantha entró en el despacho.

—¿Cuánto has escuchado? ¿Cuánto llevas ahí? —se interesó Knife.

—Desde que revolviste los cajones de Haven en busca de la baraja de cartas.

—Pudiste haber dicho algo.

—Estaba a punto de hacerlo. Lo hubiese hecho si tu interrogatorio hubiese conseguido que Henry se sintiese incómodo.

—¿Desapruebas lo que he hecho?

—En realidad estaba esperando tu siguiente jugada.

—¿Mi siguiente jugada? —inquirió con el ceño fruncido.

—Harding mandó una carta esta mañana.

—¿Te lo ha explicado todo? —El muy chivato seguro que la había puesto sobre aviso.

—Supongo que lo suficiente.

—¿Qué opinas al respecto?

—Que estás perdiendo el tiempo.

—Henry no lo ve así. Tendrías que haberle visto la cara cuando le he dicho que me gustaría ser su padre. Porque has escuchado nuestra conversación, pero estoy seguro de que no has podido ver esa reacción de tu hijo.

—No le he dado yo la vida, Knife, pero es mío. Henry es lo que más quiero en este mundo.

—A diferencia de Henry, no me preocupa compartirte con él o con ninguno de los hijos que pudiésemos tener.

—Eso no supone ningún problema porque no vas a estar cerca de mí o de él.

—Estás loca si crees que te dejaré tranquila ahora que sé lo que hiciste.

—¿Y qué hice?

—Has estado cuatro años esperando para demostrarme que me equivocaba, para que yo comprendiese que tu amor era verdadero, desinteresado, real y sincero. Has demostrado además otra cosa.

—Ah, ¿sí?

—Nunca dejarás de amarme, al igual que yo tampoco lo haré, Sam.

—Ya… No, creo que eso no funciona así. Te avisé de que la lealtad era fundamental para mí. No hay vuelta atrás.

—¿Eliges el orgullo frente al amor que te ofrezco?

—No. Solo estoy siendo consecuente con mis creencias, con lo que te dije en su momento. Si hubieses prestado la suficiente atención, habrías descubierto que cuando tomo una decisión no hay vuelta atrás.

—Y si te dijese, que puedo cambiar de idea, que no quiero estar solo, que quiero una esposa y que si no eres tú otra ocupará tu lugar.

—Sigue tu camino. Es fácil encontrar a una mujer que se meta en tu cama. Fíjate, podrías tener a tu esposa y a tu amante al mismo tiempo en el lecho… ¡Cuánta modernidad!, ¿no te parece, Knife?

—Lo hice para que no regresases a mí, y veo que mi plan funcionó a las mil maravillas.

—Ni te lo imaginas.

—Te estoy hablando completamente en serio, Sam. Sobre lo de casarme. Creía que tú estabas encadenada a Harding, un error del que no me sacaste en Escocia, por cierto.

—¿Por qué debería haberlo hecho? No te debo nada, ni una sola explicación.

—Le he pedido a mi hermana que me encuentre una esposa. Haven mismo te lo confirmará. He decidido que quiero casarme y formar una familia. Si quieres… puedes ayudarme…

Ella le sonrió. Una sonrisa del todo falsa, desde luego.

—¿Nadie te ha dicho que he venido a Londres para buscar un padre para Henry? —contraatacó.

Knife comprendió que le acababa de salir el tiro por la culata porque en vez de ponerla celosa, el que estaba hirviendo en un caldo verdoso y amargo de puros celos era él.

—Henry ha mencionado el nombre de su madre.

—Sí, lo he escuchado.

—Hablaste una vez de una doncella tuya, se llamaba Mary.

—Sí.

Knife al fin tenía todas las piezas del rompecabezas en su lugar. Henry era el hijo de la doncella a la que Sarah había secuestrado y que se ocupó de que quisiera morir cuando sus amigos terminaron con ella.

—¿Cómo lo encontraste?

—No fue fácil.

—Cuéntamelo, Sam.

—No es asunto tuyo. Ni mi hijo ni yo lo somos.

—¿Olvidas que fue Sarah, mi difunta esposa, quien le arrebató a su madre? Sí, Sam, es asunto mío. Ese niño es un asunto muy importante para mí.

Ella comprendió lo que él estaba insinuando. Allí de pie, en medio del despacho de Haven, Sam se dispuso a ofrecerle una versión abreviada sobre los acontecimientos.

—Antes de que los secuaces de Sarah nos llevasen con ella, un par de días antes, cuando Sherrington mencionó que nos iríamos lejos, Mary me confesó que tenía un hijo, el muchacho que la pretendía se había unido al ejército como soldado raso porque no tenía nada que ofrecerle, por lo visto ambos se despidieron de esa manera. Dejó al niño con su hermana, una solterona que no rechistó mientras ella le enviaba dinero. Le dije que nos llevaríamos al niño cuando nos fuésemos de Londres, yo creía en aquel entonces que Thessa querría visitar Boston, porque allí tenía amigos. Al final nos fuimos a Nápoles… Me estoy desviando del asunto. La cuestión es que solo tenía un nombre y un apellido. Cuando el investigador que contraté encontró a la tía de Henry, ella confesó que lo había vendido a un orfanato para que participase en peleas cuando llegase a la edad adecuada. El corredor de Bow Street hizo lo imposible y pista tras pista lo encontró. Me lo trajo a Escocia. Era un saco de huesos, sucio, asustado y con esa mirada que jamás olvidaré. Apenas hablaba, pero me preguntó si yo era su madre y le dije que sí. ¿Qué más podía decirle? Era mi responsabilidad. Cuando fue un poco más mayor, le conté la historia, salvo las partes que tenían que ver con Sarah y lo que sucedió con Mary. Sabe que su madre murió y no es necesario más.

—No tenía que haberte dejado sola —dijo con pesar.

—No lo estuve. Henry llegó cuando fue el momento oportuno. No te quiero, Knife. No te acerques a nosotros. Lo que tramas, conquistar a mi hijo, no te servirá de nada.

—Demuestra que no me amas y me iré de inmediato.

La dama hizo un sonido de incredulidad, mitad risa, mitad gruñido.

—¿Y debería confiar en tu palabra? ¿Cuántas veces la has roto ya?

—Un beso, Sam.

—Jamás.

Él dio un paso hacia ella. Sam retrocedió dos, y antes de que pudiese huir de la habitación, Knife la había atrapado entre sus brazos. Ella trataba de liberarse de su agarre, sin demasiado acierto ni entusiasmo, sea dicho de paso.

—Nunca he tenido paciencia, damisela. Había previsto conquistarte poco a poco… No puedo soportarlo más, si no te beso moriremos los dos y lo sabes…


Capítulo 17

Una rendición no planeada

Al fin. Por fin iba a tener lo que tanto había deseado, con lo que tanto había soñado. Un beso. Un beso de la mujer que amaba, que lo amaba tanto o más que él… El cielo existía y siempre había residido en los labios de Sam. Knife se moría por probarla. No le había mentido. Él sí que se moriría si desperdiciaba la ocasión y no la besaba. Era de vital importancia conseguir que ella se rindiese, que consintiese, era más, era de vida o muerte que Sam participase activamente en el beso.

Podía haber sido un calavera, haber saciado su hambre con mujeres bien dispuestas, pero a ninguna le había dado un beso. ¿Cuándo había deseado besar a una mujer con esa necesidad tan abrumadora? ¿Tal vez a Morgan? Un amor de juventud que no se parecía en nada al que había desarrollado por Samantha. A Sarah nunca la besó. De hecho, no quiso besar a ninguna de las amantes que había tenido. En cambio, desde el primer momento había sentido una fijación por la preciosa boca de Sam. Más que poseerla siempre había deseado besarla. Y recordaba muy bien aquella noche, en la mascarada, tantos años atrás, cuando ella le pidió que la besara como si fuese lo más hermoso del mundo. Oh, sí. Aquel beso fue más importante que cualquier acto de apareamiento que hubiese podido tener en el pasado.

Imborrable.

Perfecto.

Natural.

Mientras, Sam había sentido ese calor zumbando por todo su cuerpo a medida que Alan se había acercado a ella, su fuerza envolviéndola, agitando su interior, provocándole un sinfín de sensaciones que no debería permitir que salieran a flote. Tragó nerviosamente. Dejó de luchar contra su captor sin darse cuenta. Su cuerpo traicionero deseaba lo que él prometía. La mirada de Alan la mantenía quieta, asombrada y al mismo tiempo asustada. Estaba mirándola a los ojos de una manera tan sincera, tan cruda y limpia que se le encogió el corazón. Tanta vulnerabilidad al descubierto, tanta gratitud… y hambre… era un cazador. Pero no debería sorprenderse, Alan siempre había sido uno, lo supo desde que lo vio.

Violento.

Duro.

Arrogante.

Marcado por una dura vida infame.

Un superviviente.

Sam lo vio entonces bajar la mirada. Se concentraba en sus labios. Ella se los lamió sin ser consciente de que eso era una poderosa incitación. Lo estaba viendo acercarse, poco a poco, a fin de no asustarla, supuso Sam. No. No sería tan fácil. No se lo pondría tan fácil al hombre que la rompió en mil pedazos, el que había dado por perdido, el que la dejó sola durante cuatro años, que se olvidó de ella y siguió con su vida.

Así que cuando los labios de Alan estuvieron a punto de rozar los suyos, Sam ladeó el rostro para evitar que la besase.

Knife fue muy consciente de que lo que estaba bajo sus labios no eran los femeninos. No importaba. Era su piel. Tan cálida y apetecible como su boca.

La dama había supuesto que él se enfadaría, que la recriminaría por su negativa. Error. Sam estaba sintiendo una cálida humedad en su mejilla izquierda, los labios de él se movían en pequeños círculos. Besando poco a poco todo lo que podían abarcar. Y ¡cielos! Ese tibio gesto era todavía más peligroso que un beso ardiente. La estaba adormilando, una pesadez comenzaba a extenderse por su piel, sus músculos y huesos, de modo lento, pero con una intensidad increíble, y todo ello daba paso a unos escalofríos deliciosos que se concentraban sobre todo en su corazón. Era tierno, paciente y atento con sus besos.

Peligroso.

Ese Alan Pherson era muchísimo más peligroso que uno que hubiese sido tirano y exigente en sus atenciones.

La estaba deshaciendo. Deseaba liberarse de él. No porque no quisiera que no la besase, ¡por supuesto que quería sentirlo besando y acariciando cada centímetro de su cuerpo! ¡Oh, sí! Eso y muchísimo más. A fin de cuentas, no era más que una solterona de treinta años cuyo único gran recuerdo había sido lo que compartió con el hombre de sus sueños en una pequeña habitación durante la fiesta de la mascarada. Era hora de que alguien le mostrase lo que seguía después de los besos, las lamidas indecentes y los toques inapropiados. Lo que sucedía era que Sam, cuya voluntad era de hierro, no creía que el hombre por el que estaba suspirando, que la hacía gemir y desearlo todo, fuese digno de obtener sus favores.

Ese pensamiento que se abría paso en su interior y rivalizaba con la necesidad de dejarse llevar, no estaba impidiendo que ella lo detuviese. Cosa que debería hacer, por descontado.

Alan deslizó una mano hasta la barbilla de Samantha, sujetándola y obligándola a colocar su rostro en la posición indicada a fin de besarla como era debido. La otra mano masculina estaba posada sobre la nuca de su damisela y entonces sacó la lengua y dibujó el contorno de los labios de Sam, antes de instarla a abrirlos para él. Ella gimió ante la perversidad de la acción, un largo suspiro salió de su garganta, y Alan aprovechó la ocasión para besarla con toda la pasión que deseaba hacerle sentir. Exploró, saqueó y se deleitó en ese beso único que estaba compartiendo con la mujer indicada. Con la que lo amaba. A la que amaba.

El que dijo que un beso no podía ser perfecto se equivocaba. Knife no creía en nada que no fuese la satisfacción del coito. ¡Qué desacertado había estado! Besar y ser correspondido tal y como lo hacía Sam era delicioso. Incomparable, pues el vínculo que acababan de establecer era más sincero que el que hubiesen podido conseguir en caso de llegar al final de lo que habían comenzado.

¡Desde luego que él quería poseerla! Hacerle el amor era imperioso. Estaba más duro que el mármol, pero esa cruda necesidad había pasado a un segundo plano. Se sentía cerca de Sam, como si estuviesen compartiendo el mismo tiempo y espacio, como si fuesen un solo ser. Y la sensación era formidable, una maravilla indescriptible.

Samantha se había olvidado de todo. Alan había logrado anularla con un sencillo beso… que de sencillo no tenía nada. La saboreaba. La adoraba. Le demostraba su amor.

La dama se encontró acariciándole el cabello de la nuca sin saber exactamente cuándo le había colocado los brazos alrededor del cuello. Era delicioso. El único beso que compartieron antaño palidecía con el que estaban compartiendo en esos momentos.

Un gemido gutural resonó entre ellos y Sam lo sintió retumbar en el pecho de Alan. Ella también gimió, sorprendida por la intimidad de ese inicio tan adecuado, el que había tardado tanto en volver a producirse entre ambos. El beso se había tornado un poco más exigente. No, un poco no. Ese hombre tomaba, exigía, no le daba tregua. En el lecho, sin duda, la habría conquistado al igual que un emperador y ella, a pesar de eso, habría sido la ganadora de su hazaña.

Sam casi lloró de deseo cuando él se apartó un poco para liberar su boca. Le acarició con el pulgar sus labios hinchados y húmedos.

—Te amo, Sam. No escucharás una afirmación tan sincera y sencilla como la mía. Me asusté cuando llegaste a mi vida. Tuve miedo de arriesgarlo todo porque era muy consciente de que me reducirías a la nada y no estaba dispuesto a consentirlo. Ahora comprendo mi error, tú estabas destinada a salvarme, no a destruirme. Tú eras como una delicada flor sin maldad, yo era un canalla de la peor clase. Todavía lo soy, aunque por fin me he dado cuenta de que no quiero seguir adelante sin ti.

—Yo… —Alan le puso un dedo en la boca para detenerla.

—No. Primero escúchame, por favor. —Ella le concedió su petición. Se quedó ahí, abrazada a él, esperando que se explicase—. No solo te conté que maté a mi esposa para que te mantuvieras fuera de mi vista. Quería que conocieras el peor de mis secretos para ver si eras capaz de aceptarme con toda esa maldad que tengo. Era mi deber protegerla, quebranté mis votos, Sam. No pude ayudarla y cuando comprendí que el único camino era elegir si ella vivía o lo hacía yo… Fue difícil. ¿La amé? No lo sé. Tal vez sí en algún momento. Más que un matrimonio fue un acuerdo de negocios, y desde el principio nos llevamos bastante mal. Había dos bandos enfrentados en el club y la opción de sellar un pacto así fue como firmar la paz. Era lo adecuado para no desatar una guerra abierta entre ella y yo. Debes saber que el club es mi legado, lo único que siempre me ha importado hasta que llegaste tú. Lo más gracioso de todo era que al casarnos solo pospusimos el maldito enfrentamiento, porque todo acabó saltando por los aires. Después, Sarah se quedó embarazada. Era más mayor que yo, y siempre creyó que era estéril. Te imaginarás la sorpresa que resultó ser…

—¿Qué pasó con el niño? —inquirió cuando él se quedó en silencio.

—Habíamos tenido una pelea horrible. Había unas escaleras cerca, yo… no recuerdo mucho, solo que se cayó. Ella me acusó de haberla empujado, aunque dudo mucho que lo hiciera, creo que no lo hice, pero Sarah me hacía dudar de todo. El médico me dijo que había perdido el bebé. Y yo… ¿Cómo podía desear tanto algo que no había sabido que existía y que acababa de perder?

—Siempre he sabido que serías un padre excepcional —lo animó ella.

—Sarah se enfadó muchísimo. Al parecer, también había sentido la necesidad de ser madre. Me dijo que el niño no era mío, me importó poco, porque lo sentí como si lo hubiese engendrado yo.

—Thessa me dijo que Sarah se había hecho pasar por su amiga antes de que mi hermano la encontrase para sacarla de toda esa tela de araña que había construido, cuando tu esposa tramaba su venganza sobre ti usándola a ella y que le dijo que había sido madre.

—No. Era una mentirosa de primera. Usaba las historias, confesiones y mentiras según su necesidad. Después de perder al niño se quedó destrozada. Traté de que se apoyase en mí, de que entre los dos nos consolásemos. Fue imposible. Si ya me odiaba con todo su corazón, el hecho de privarle de lo único que no podría tener en la vida hizo que definitivamente no pudiésemos tener salvación. Me hizo responsable de la pelea y de su caída. No he podido confiar nunca en ninguna mujer. Thessa apareció y era mi responsabilidad, una medio hermana a la que he llegado a apreciar muchísimo. Después está Chastity. No hace falta que te diga lo que esa maravillosa mocosa me ha inspirado.

—Fue porque te vi con ella que comprendí que había mucho más en ti, Alan. Te veía sujetándola en brazos, jugando, pero en mi mente no era tu sobrina, era nuestra hija. Ahí supe la intensidad de mis sentimientos. No solo te amaba o deseaba, sino que quería darte hijos, que fueses el padre de mis pequeños. ¿Qué otra prueba más fehaciente necesitaba para comprender que estaba loca por ti?

—No te mentí en Dumfries. Creí que hacía lo mejor para ti. Estoy tan quebrado, Sam, no hay nada bueno en mí. Quería que tuvieses otra oportunidad con alguien mejor.

—Yo ya había tomado mi decisión. No había nada que pudiese hacerme cambiar de parecer.

—Yo…, ¿cómo iba a saber que había mujeres como tú después de haber estado atado durante lo que parece un milenio a Sarah?

—La apuesta que hice fue difícil. Harding se mostró muy insistente y tentador en todo lo que proponía, no te mentiré. Me ofrecía todo lo que yo había soñado compartir contigo. Podía haber probado suerte, después de todo, una vez estuve muy interesada en él.

—Pero lo despachaste.

—De algún modo sabía que era la única forma de que comprendieses que todas las palabras que te había dicho eran verdaderas. Yo creía que te conocía bien. Sospeché que te estabas resistiendo a aceptarme por algún tonto sentido del deber, o porque me considerabas muy por encima de ti, no lo tenía claro en aquel instante, pero sí sabía que llegaría el día que te volvería a ver y descubrirías la verdad.

—Cuatro años… —murmuró Alan.

—Admito que tardaste más de lo que pensé en regresar.

—¿No sabes por qué me mantuve tanto tiempo lejos de ti, Sam?

—Viajar debe de ser apasionante, ¿no?

—No. Lo primero que hice cuando salí de Boston fue pisar Escocia. Siempre lo he sabido. El primer lugar al que regresaría sería a ti, porque tú eres mi casa, Sam. Estaba convencido de que estarías casada, felizmente, además, con varios niños colgados de tu falda, y solo pensaba en urdir un plan para secuestrarte. ¿No lo ves? Soy malvado incluso cuando hago lo honorable —se lamentó.

—Yo era libre, Alan.

—Me estabas esperando.

—Sí y no —le confesó.

—¿Qué quieres decir?

—Me lancé a ti, desnudé mi alma, te entregué mi corazón y tú me traicionaste de la peor forma posible.

—Era necesario alejarte. No lo veía de otro modo. Salvarte de mí.

—Sabías lo que significaba la lealtad para mí. No puedo olvidar lo que vi. La traición fue… Y si me dices que no me habías prometido nada, que no me debías nada, te abofetearé, porque era muy consciente de que estabas completamente enamorado de mí.

—Lo siento. No puedo borrar ese amargo recuerdo, Sam, pero debes saber que…

—Lo sé —lo cortó.

—Aunque puedo construir otros nuevos. Llenos de felicidad, de devoción, amor, lealtad y fidelidad. Solo… acéptame. No le he mentido a Henry. Lo querré como si fuese mío. ¡Maldita sea, si no me ha impresionado ese picaruelo! Ha admitido que no le gusta compartirte y estoy tremendamente celoso de que él te tenga y que a mí me esté costando tanto recuperarte.

—Sigues sin entenderlo, Alan —le dijo, al tiempo que le acariciaba la mejilla.

—Explícamelo entonces —le rogó.

—Siempre me has tenido. No he sido más que tuya, aunque fuese en la distancia y sin que hubieras reclamado mi cuerpo. Te entregué mi corazón, mi alma, no pude recuperarlos cuando te perdí. Sería tuya, aunque no me quisieras. Lo seré hasta el día que exhale mi último aliento.

—Conviértete en mi esposa, Sam. Viviremos en Escocia, lejos de todo y todos, estableceremos nuestras propias reglas. Permite que Henry tenga un padre, dame más hijos o no me los des, no me importa mientras estés a mi lado.

—Palabras… Tú me enseñaste que las palabras son fáciles de espetar. Se usan para decir la verdad, también para mentir, pero son nuestros actos los que resultan innegables.

—¿Qué planteas?

Ella le sonrió.

—Lo siento. No puedo, Alan.

—¿Esto es porque me encontraste con dos mujeres en la cama aquel día? ¿Nos privarás a Henry, a mí y a ti de conseguir la felicidad, Sam? ¿Tan importante es tu orgullo? ¿Qué debo hacer? ¿Permitir que te metas en la cama con dos hombres para que yo sienta tu mismo dolor y puedas perdonarme?

—No hace falta que vayas tan lejos, Alan. Me conoces bien. Eres consciente de que no podría yacer con un hombre a menos que lo amase con todo mi corazón, hacer lo que propones sería imposible. No soy esa clase de mujer.

—Lo sé, por eso no entiendo lo que pretendes que haga para poder convencerte de que…

—Solo hazte esta pregunta… —Se silenció para darle un poco más de dramatismo a la situación.

—Dime —la instó.

—¿Me hubieras perdonado tú si me hubiese casado con Harding?

—Te he dicho que planeaba tu secuestro. Te encontré en la casa de postas, solo quería abrazarte y besarte.

—Hubieses estado toda la vida resentido conmigo. Recuerda que nada más me viste me acusaste de amarte poco porque corrí de inmediato a los brazos de otro.

Él abrió los ojos con sorpresa.

—¿Tienes miedo de eso? ¿De no poder volver a confiar en mí? ¿De que te traicione? ¿De que nuestro matrimonio no funcione porque vivirás resentida por lo que hice?

—Lo teníamos todo a nuestro favor, Alan. Pudimos haber sido taaan felices…

—Eres consciente de que no pienso rendirme, ¿verdad, Sam? No he atravesado el infierno para llegar a casa, a ti, descubrir que eres libre, que me has estado esperando, que me amas y permitir que vivamos lejos el uno del otro.

—Tengo que ir a hablar con Henry, Alan. Por favor, suéltame —le pidió con suavidad, dado que él la seguía manteniendo en sus brazos.

—Lo haré en un momento. —Bajó la cabeza y volvió a reclamar sus labios. En esa ocasión Sam no ladeó la cabeza. Ella deseaba recibir sus besos tanto o más que él mismo dárselos.

Se fundieron de nuevo. Estuvieron así durante… No sabían el tiempo que permanecieron siendo uno. Sintiendo esa unión tan magnífica.

—¡Suéltala! —gritó alguien.

Alan dejó de besarla de mala gana, se dio la vuelta y colocó a Sam detrás de él. Un gesto de protección, aunque llegaba un poco tarde.

Ahí, ante los ojos de Knife, estaba el pequeño diablo, que lo fulminaba con la mirada y no había ido hasta su posición para darle su merecido porque al joven lo mantenía sujeto por los hombros su tío Beau.

—Ah, perfecto, Henry. Tu madre acaba de darme permiso para que te muestre mi club. ¿Nos vamos? —Fue increíble lo rápido que esas palabras hicieron que el niño cambiase la aversión por sorpresa y luego mostrase alegría.

—¿Puedo ir? —inquirió muy animado.

—Claro que sí —respondió Knife—. Daremos un paseo y así hablaremos de los preparativos de la boda. Es importante para mí que aceptes ser mi hijo.

—¿Boda? —La pregunta la lanzó Haven.

—¿Qué boda? —inquirió al mismo tiempo Sam, olvidándose de su objeción a que Henry visitase el club.

—¿Vamos a ir al club? —A Henry le preocupaba hacer la visita más que lo otro de lo que todos hablaban. Aunque eso que había escuchado sobre la petición de ser su padre también era curioso.

Así que, debido a la conmoción, y dado que Knife sabía cómo aprovechar las ocasiones, dio dos zancadas, cogió a Henry por el brazo y se dispuso a hacer justo lo que había dicho.

Lord Haven y Sam se quedaron solos en el despacho, con la boca abierta, sin saber exactamente lo que acababa de ocurrir.

¿Qué boda? Ella le había dicho justo lo contrario, ¿o no? ¿Se habría comprometido sin darse cuenta? Porque Alan parecía muy seguro de su afirmación…

¡Malditos besos que le habían embotado la voluntad!

Mas le valía permanecer lejos del alcance de Alan, porque si con solo besarla era capaz de hacer que su mente se borrase y no armase un escándalo por llevarse a Henry sin su autorización, Sam no quería imaginar si él la seducía lo que terminaría haciendo.

¡Cielos!, y ella que acababa de presumir de la firmeza de su voluntad…


Capítulo 18

Más que palabras

Knife le había mostrado a Henry el salón principal del club, donde los socios jugaban a la ruleta, donde hacían las apuestas a las cartas y le había prometido enseñarle a jugar, también lo aleccionaría sobre las trampas más comunes que solían hacer los jugadores avispados a fin de que no pudiesen engañarlo.

Después de presentárselo a varios hombres de confianza como su pupilo, los dos habían acabado en el despacho de Knife.

El niño figuraba sentado en la silla del propio Alan, estaba abriendo y cerrando los cajones de la mesa. Se veía muy satisfecho de sí mismo. Alan Pherson estaba sentado frente al niño.

—¿Te ha gustado el club?

—Muchísimo.

—Durante toda mi vida he considerado que lo único por lo que valía la pena luchar era por esto. —Levantó los brazos para aludir al Jardín de las Delicias—. He peleado mucho por ser quien soy, por tener mi propia fortuna, para que el resto me respetase y, en caso de ser necesario me temieran. Nacer en el lugar en el que lo hice yo, es muy diferente a hacerlo en una noble casa.

—¿Por qué me cuenta eso, Alan?

—Necesito que comprendas que llevo mucho tiempo separado de tu madre.

—A mí me ha parecido que esta tarde no estaba demasiado alejado de ella. —No le había gustado ni un pelo entrar con Haven al despacho y divisar la estampa que tuvo ante sus ojos.

—A eso me refiero. Eres demasiado joven para comprender lo que sucede cuando un hombre ama de verdad a una mujer. —Evitó hablarle de lujuria, pues ese era un asunto muy diferente y estaba seguro de que Sam no aprobaría esa charla todavía—. Aunque sí lo suficiente mayor como para hacerte partícipe de mis intenciones con Sam.

—Ha dicho que quiere casarse con ella.

—Sí, y la única manera de conseguir que me acepte es que comprenda la magnitud del compromiso que estoy dispuesto a adquirir con ella y contigo.

—¿A qué se refiere?

—Antes de salir de casa de tu tío, te he dicho que quisiera que me aceptases como tu padre.

—Lo he oído.

—Sí, supongo que te ha emocionado más mi propuesta de ver mi club.

—Es cierto —reconoció.

—¿Te gustaría que fuese tu padre? Sé poco sobre qué hacer, decir o cómo comportarme, no obstante, estoy al corriente de lo esencial.

—¿Qué es lo importante para ser padre?

—Protegerte y amar a tu madre. Y por descontado, amarte a ti y que tú me quieras en cuanto nos conozcamos mejor.

—Parece complicado.

—Debe serlo, así que tendremos que ir poco a poco. Los dos seremos nuevos en esto. Yo, como tu padre y tú, como mi hijo.

—¿Qué propone? Mi madre se ha sorprendido cuando usted ha hablado de una boda.

—De eso sí que te has dado cuenta, ¡eh, picaruelo!

—Estoy pendiente de todo lo que mi madre hace o dice, Alan. Soy su hijo.

—Y haces bien —le reconoció—. Verás, Sam es bastante tozuda.

—Se refiere a que no lo acepta.

—Hice algo que parece que se niega a perdonarme.

—¿Qué le hizo?

—Me pescó en una situación que no debió haber sucedido.

—¿La engañó? —inquirió el niño.

—Ella cree que sí —dijo con sencillez.

—¿Qué quiere que haga yo?

—Tú, Henry, eres el único que puede hacerle comprender a Sam que la amo.

—¿Quiere que hable con ella sobre usted? ¿Que le diga que lo quiero como padre?

—No. Lo que me gustaría es que aceptases un regalo de mi parte.

—¿Qué regalo? —El asunto le interesaba muchísimo.

—Para llegar a donde yo estoy, es extraño que se pueda lograr tomando atajos, aunque cuando uno se presenta, hay que ser inteligente y actuar.

—No le entiendo.

—El único modo de que tu madre comprenda que de verdad estoy implicado contigo, con ella, es que aceptes lo que voy a regalarte.

—¿Y qué es? —insistió.

—¿Cuando hemos llegado al club, has escuchado que le he dicho al señor Smith que convocase a mi abogado?

—Sí.

—Este club es mi legado.

—Eso ya lo ha dicho.

—Quiero que seas mi hijo.

—Esto también me ha quedado claro.

—La finalidad de los hijos es que continúen con el legado de sus padres.

—Supongo que sí.

—Voy a poner mi parte del club en un fideicomiso que tu madre administrará y que te será legado cuando cumplas los veintiún años.

—¿Qué?

—Sam tiene razón. Las palabras no bastan para demostrar algunas cosas, es necesario actuar. Yo estoy tan seguro de que te amaré como a un hijo, y de que tú me querrás como a un padre, que voy a regalarte mi parte del club.

—¿Me da su club?

—Es mío, de tu tío y de otros dos amigos míos, pero el que lo dirige a su antojo soy yo —le explicó—. Y si consientes en que seamos una familia, será tuyo. Lógicamente te enseñaré algunas cosas sobre él para que puedas manejarlo cuando llegue el caso. Solo tienes que prometerme que nunca lo venderás.

—Jamás lo vendería.

—Bien. Entonces firmaremos los papeles en cuanto el abogado llegue.

—Así que pretende que le diga a mi madre que…

—No —lo frenó en cuanto se dio cuenta de las conclusiones que Henry estaba sacando—. La otra condición para que esto sea tuyo, es que no debes decirle nada a tu madre.

—¿Por qué?

—¿Te han dicho que lo cuestionas todo demasiado?

—Mi madre dice que es así cómo se hace. Hay que pensar por uno mismo, más si se es un caballero como yo.

—Está bien. Voy a explicártelo, Henry. Las mujeres son muy complicadas. No solo exigen un cortejo adecuado, y te confieso que jamás he cortejado a nadie. Soy un hombre sencillo. Veo lo que quiero, pregunto si lo puedo tener y lo cojo.

—¿Uno puede solo agenciarse a una mujer y ya está? —El niño no entendía bien las relaciones entre hombres y mujeres. Su madre llevaba cuatro años sola, así que tenía mucho que aprender. Tal vez tener a Alan cerca fuese interesante, dado que parecía saber mucho de damas. ¡Además iba a darle el club!

—Escúchame. A ellas les gusta que quien las ama las persiga, las admire y que ese hombre le demuestre lo muchísimo que le interesa.

—¿Mi madre quiere que haga usted eso?

—Tu madre está deseando que yo lo haga y se merece que lo haga —le aseguró sin lugar a duda. Evitó decirle que ella se esforzó mucho cuando trató de cazarlo y que por eso quería lo mismo. Knife era consciente de que tenía mucho por lo que responder y debía luchar por ella sin descanso.

—¿Y esto de ofrecerme su club no es un atajo de esos de los que hablaba antes?

—En cierto modo sí lo es, pero no para que tu madre me acepte. Sino para que lo hagas tú.

—¿Yo?

—Sam te escucha porque le importas. No te pediré que le susurres cosas buenas sobre mí al oído o que le cuentes lo que hemos acordado hoy aquí. De hecho, espero que no se lo cuentes hasta que me haya aceptado. Lo único que te ruego es que no me pongas las cosas difíciles.

—¿Qué está diciendo en concreto?

—Las reglas sociales indican que un hombre no debe tocar a una mujer sin estar debidamente casado.

—Sí, eso se lo dijo el señor Fraser a un muchacho del pueblo que se había propasado con una chica, y luego le dio un puñetazo para que no olvidase la lección.

—Bien. Yo quiero casarme con Sam. Ella está enamorada de mí, lo que nos separa es un pasado un tanto complicado que soy capaz de solucionar. Y para que me acepte, tal vez tenga que abrazarla de vez en cuando, darle un beso y…

—¿Y? —inquirió, cuando Knife se calló porque se dio cuenta de que estaba hablando de más.

—Y no quisiera que te enfurruñases —improvisó—. Debes recordar que todo lo haré para que seamos una familia. ¿Me comprendes?

—Creo que sí. Mi madre opina que usted fue un estúpido en el pasado…

—Yo no diría tanto… —musitó con los dientes apretados. Una cosa era saberlo y otra escuchárselo decir a un niño de ocho años. Aunque comenzaba a pensar que no tenía esa edad. Se veía más grande.

—Ella usó esa palabra cuando me explicó lo que pasó —le informó.

—Bueno, lo que sea.

—Como le decía, ella está enfadada porque usted fue un…

—Sí, ya hemos establecido que fui un estúpido, Henry, puedes continuar sin repetirlo —le aconsejó Alan.

—Está bien, entonces para enmendar todo ese desastre del pasado…

—¿También te dijo ella que hice un desastre de la situación?

—Lo he supuesto yo.

—Ah. Sigue, te escucho.

—¿Por dónde iba? Sí, sí. Usted va a perseguirla, cortejarla y demostrarle que es importante, y tendrá que abrazarla y besarla…

—Así es…

—Pero no lo hará mucho. Una vez solo. Es lo que le permitiré. Un beso y un abrazo. Cuando se case con ella, si logra convencerla, volveremos a hablar sobre este asunto.

Knife rodó los ojos. Este niño sabía mucho más de lo que decía. Era indudable que en el orfanato había aprendido por su cuenta, y que Sam lo había aleccionado bien. Y a buen seguro el señor Fraser también había contribuido en su educación sobre cómo tratar a las damas.

—¿Tenemos un trato, muchacho?

—Sí. Acepto su club, que corteje a mi madre y que trate de convertirse en mi padre. Pero recuerde, un beso y un abrazo… —lo avisó.

Knife se levantó y le tendió la mano.

—Los acuerdos se firman luego de estrecharse la mano, ¿recuerdas? —El niño se puso de pie y realizó el mismo gesto—. Entonces, estamos en el mismo bando, Henry. Y como estoy seguro de que pronto seremos una familia, me gustaría que me tratases sin tanta formalidad.

—Cuando se case con mi madre lo haré.

Alan soltó una gran risotada.

—Eres desconfiado, muchacho. Me recuerdas mucho a mí cuando era más joven —le reconoció—. Me gustas, supe que me darías muchos problemas si no te ponía de mi parte pronto. En cuanto te vi fulminarme con la mirada porque yo no dejaba de examinar a tu madre durante aquella cena, comprendí que tenía que aliarme contigo si quería ganar esta batalla tan importante de mi vida.

—Y usted me agrada mucho. Más le vale conquistar a mi madre, porque no pienso devolverle el club, aunque fracase.

De nuevo Alan volvió a reírse con ganas. Henry Woodward era muy interesante. En cuanto lograse convencer a Sam para que se casasen, hablaría con su abogado para cambiarle el apellido. ¿Eso se podía hacer? Seguro que sí, con el incentivo económico necesario todo se lograba.

Henry Pherson… sonaba bien.

***

Samantha se había tomado muy en serio evitar a Alan. ¡No! Evitar a Knife. Incluso sobornó a los sirvientes para que le informasen cuando él iba de visita antes de abrirle la puerta. Era una prisionera en casa de Haven.

Dos semanas sin verlo, aunque sí que recibía bombones, flores, cartas con poemas que estaba segura de que había copiado de algún libro…

¿De verdad se creía él que con todas esas tonterías iba a hacerla cambiar de opinión? ¡Hasta Thessa había ido a hablar con ella para abogar a favor de la causa de ese hombre tonto! No. Le tocaba sufrir a él lo que ella llevaba a rastras durante cuatro años. Lo avisó de que se arrepentiría y… si solo pudiese olvidar esos recientes besos tan increíbles…

No iba a celebrarse ninguna boda. Por descontado que no. Y también estaba furiosa porque se había llevado a Henry a ese horrible club. Peor aún, el niño no le había contado casi nada sobre lo que ocurrió entre él y Knife. Se limitó a decirle que habían hablado de cosas de caballeros mientras le mostraba El Jardín de las Delicias.

Estaba desquiciada. No iba a claudicar. Su cortejo no funcionaría. Ay, pero esos besos resultaron tan conmovedores que…

Una noche se presentó bajo su ventana. Lanzó un par de piedras contra el cristal y cuando se acercó y vio que era Knife echó las cortinas.

No tardaría mucho en cansarse e ir a molestar a otra. Seguro que se entretendría con varias mujeres que mitigasen su falta de atención. Y si esa idea no hiciera que sus celos se la comiesen por dentro…

No podía soportarlo más. No debió haber regresado a Londres. Era más. Haven había contratado ya a un tutor apropiado para Henry y podrían irse a Escocia en cualquier momento.

¡Eso era! Desaparecería. Seguro que, si se marchaba, Knife se daría por vencido. El orgullo de los hombres era conocido por ser frágil. Dejaría de arrastrarse por ella si se marchaba de la noche a la mañana. Se enfadaría y la dejaría en paz.

De tal modo que se encontró dando instrucciones para preparar los baúles a fin de ponerse en marcha lo antes posible.

—Deja ese vestido aquí, Jane —le dijo a una de las doncellas—. Es demasiado elegante para llevarlo en Dumfries.

—¿Madre?

—¿Sí, Henry? —El niño estaba en el marco de la puerta de la habitación de Sam.

—¿Son esos tus baúles?

—Es cierto, no te he avisado para que comiences a ordenar tus cosas.

—¿Nos marchamos? —inquirió, sorprendido.

—Sí.

—¿Esto es porque Alan te está persiguiendo? —indagó.

—¿Alan? ¿Por qué lo llamas de ese modo? ¿Dónde están tus modales?

El niño se encogió de hombros.

—Él mismo me invitó a llamarlo así.

—No importa. Ve a hacer lo que te digo, por favor. Me gustaría salir antes de que se haga más tarde.

—No quiero irme… madre —le indicó con suavidad.

—Recuerda que tampoco querías venir. Una vez que estemos en casa todo volverá a la normalidad.

—¿Y si Alan no viene tras nosotros?

—De eso se trata —susurró Sam.

—Pero yo quiero que esté con nosotros —le confesó al fin porque la había escuchado.

—¿Qué? —El asombro de Sam fue genuino.

—No puedo contártelo —le advirtió el niño mortificado.

—¿Tenemos secretos entre nosotros? Creía que no, Henry.

—Él no quiere que tú lo sepas. Quiere ganarte limpiamente. Al menos eso dijo.

Sam se llevó una mano a la cabeza. Ya había sospechado que esa salida con Henry no fue tan inofensiva como el niño había asegurado. Y era más extraño que no hubiese compartido todos los detalles con ella.

Lo cogió de la mano, despachó a Jane y luego se sentaron en el largo sofá que tenía a los pies la cama de Sam.

—Henry, ya te expliqué que las cosas entre Knife y yo son complicadas.

—Sí, eso lo entendí. Él hizo tonterías y tú te enfadaste mucho.

—Eso es.

—¿Y por qué no lo perdonas? Él quiere que lo perdones.

—¿Eso te dijo? Cuando te llevó al club él…

—Me dijo que quería ser mi padre si yo lo aceptaba.

—¿Qué? —graznó Sam porque había insistido en ese asunto una vez más. Estaba tan enfadada con que Knife hubiese metido a Henry en sus asuntos… ¡Podría asfixiarlo con sus propias manos! Sí, ella también le contó algunas cosas al niño, pero eso era completamente diferente porque… porque… ¡porque sí y punto!

—Firmé unos papeles —siguió el niño.

—¿Qué? —Iba a desmayarse. ¿Qué papeles? ¡Ella era su tutora! La firma de su hijo no tenía valor legal.

—He estado pensando que me gustaría mucho tener un padre. Chastity dice que no hay nada mejor que tener un padre y una madre, es lo que todos los niños tienen. ¿Por qué no puede ser Alan de nuestra familia si él te quiere y tú lo amas?

—¿Eso te ha dicho él?, ¿que me quiere y que yo lo amo? —¡El muy arrogante hijo de una serpiente ladina! —. No importa, Henry. Lo que necesito saber es qué papeles te hizo firmar.

—No quiere que tú lo sepas.

—Soy tu madre, Henry. Yo debo saberlo todo sobre ti. ¿Te gustaría que yo supiese algo importante sobre ti y no te lo dijese? —Estaba tratando de ser paciente. El muchacho no tenía la culpa de las estupideces de Knife.

—Ha puesto un… no sé cómo se llama, era una palabra difícil.

—Dime las otras palabras que recuerdas —le recomendó.

—Me ha dejado su club. Dice que todo no es suyo, pero como si lo fuese, así que podré dirigirlo sin que el resto de sus amigos me impidan tomar las decisiones.

—Henry, tienes ocho años, no vas a dirigir ningún club. Y dudo mucho que Knife te haya dado lo que más quiere en esta vida. Ese lugar es su…

—Tengo casi nueve ya —la interrumpió y la corrigió—. Y ese club, dijo que era su legado y que como yo sería su hijo en cuanto tú lo aceptases a él, estaba demostrándome que no iba de farol. Me ha enseñado a jugar a las cartas. Soy bueno en el whist y lo pesco cuando hace trampas. También me ha enseñado eso.

Ella sabía que mientras se escondía en su habitación, Knife había pasado mucho tiempo con Henry. No se había dado cuenta de la gravedad de la situación. La admiración de su hijo por él era genuina.

—No te ha dejado su club, Henry. No se desharía de lo único que ama con locura.

—El abogado me lo explicó con palabras sencillas.

—¿Había un abogado?

—Sí. El señor… no recuerdo cómo se llamaba. Dijo que como tú eras mi tutora, mi parte tendrías que guardarla hasta que yo tenga veinte años.

—¿Veintiuno? —Esa era la mayoría de edad.

—Sí, eso. Y no debía decírtelo. Y no te lo habría dicho, pero he tenido que explicártelo porque quieres que volvamos a Escocia y no estoy preparado para marcharme sin tener a mi padre a mi lado.

—¿A tu padre? —Samantha estaba atónita.

—Me gusta él. Me habla como el tío Beau a Chastity.

—¿Qué quieres decir?

—Dice que me aprecia mucho y yo…

—Tú ¿qué?

—También le quiero. Tanto que le he permitido darte dos abrazos y dos besos para que pueda conquistarte.

—¿Qué? —No. No estaba atónita. Sencillamente no daba crédito.

—Es como se conquista a una mujer a la que amas y te ama. Alan me lo explicó.

—Dios santo… —murmuró—. Esto no puede estar pasando… —¡Qué desastre!

—Yo creo que de verdad te ama.

—Ah, ¿sí? ¿Lo crees?

—Sí —afirmó sin dudar—. Ningún hombre le hubiera dado su legado a un niño que todavía no conocía demasiado si no amase a su madre. —Sam abrió la boca. La volvió a cerrar. La volvió a abrir y al final optó por dejar de parecer un besugo y se quedó callada. Así que el niño aprovechó para explicarle que—: ¿No lo quieres ni un poquito, madre?

Ella suspiró.

—¿Y tú lo quieres, Henry?

—No lo haré si tú no lo haces —le propuso con un pesar que le dolió mucho a Sam.

—Ve a jugar con Chastity, Henry.

—¿No preparo mis baúles?

—No. No es necesario. —Tenía otro asunto de vital importancia que atender. Así que bajó, se puso la capa y se dirigió sin demora al club. Para su sorpresa le dijeron que Alan no residía allí, que se había trasladado a su nuevo hogar.

***

Knife estaba desesperado. A la vez sentía una emoción desconocida. La de un cazador cuya presa se le resistía con fuerza.

¿Cómo iba a conquistarla si no la veía, si no podía hablar con ella?

—Disculpe, señor Pherson. —Su nuevo mayordomo había irrumpido en su habitación.

—¿Qué ocurre, Miles?

—Hay una dama que insiste en…

—No se preocupe, yo me ocuparé desde aquí.

Así era. Sam había seguido al sirviente y había entrado en la habitación de Knife como si fuese una de las Furias de la mitología griega.

Era todavía más impresionante cuando se enfurecía.

—Bienvenida, damisela —se burló, ocultando la satisfacción que sentía porque sus plegarias hubiesen sido atendidas al fin por el Creador.

—¿Hay alguna mujer que deba dejar tu lecho esta vez?

—Golpe bajo, Sam —le advirtió.

—Ya sabes, la costumbre…

—¿Me creerías si te dijese que aquellas dos señoritas se limitaron a tenderse en mi cama y que sabían lo que debían decir y cómo actuar cuando llegases?

—¿Qué eras entonces, el maestro Shakespeare dirigiendo una obra de teatro cómica?

—Sí, ya veo que no me crees. ¿Qué puedo hacer por ti, Sam?

—¿Qué necesidad había de ganarte a Henry? ¿Estabas tan desesperado que tuviste que buscar refuerzos? —lo acusó.

El mayordomo había tenido la deferencia de marcharse en el momento en el que observó que su patrón no echaba a la intrusa y la puerta estaba cerrada.

—No te mentiré. Era muy consciente de que ese muchacho tenía que estar de mi parte o me causaría más problemas que tú a la hora de cortejarte.

—¿Cortejarme?

—¿Acaso no te han llegado mis flores, los dulces y el anillo que te envié?

—¿Anillo? —preguntó sin poder evitarlo.

—Sí. Eso no te habrá llegado todavía, tenía que ir a recogerlo ahora a la joyería. Es una pieza especial que pedí.

—No quiero nada de ti, solo que me dejes tranquila.

—Amor, no puedo hacer eso.

—¿Por qué no?

—En primer lugar, ya te he dicho que te amo, en segundo, sería una descortesía no seguir luchando por ti cuando tus ojos me devoran.

Sam carraspeó y se dio la vuelta. No debió haber admirado con tanta glotonería sus firmes músculos. Esos pectorales que… y ese vello que invitaba a acariciarlo y…

—Tienes una fea costumbre de estar solo en pantalones cuando llego a tu habitación. Eso sin contar con la compañía femenina. ¿Debería registrar tu lecho, Knife?

—No tienes motivos para estar celosa. Tampoco enfadada porque no he hecho nada para provocar tu ira. Entre otras cosas porque hace dos semanas que no me permites cortejarte personalmente.

—Eso debió de darte una idea de que no quiero… —Se calló en el momento en el que sintió las grandes y pesadas manos de Alan sobre sus hombros.

—Sí, Sam. Sí que me quieres —le susurró junto a su oído.

—No.

—Sí.

—Solo he venido aquí para…

—Para confesar que me quieres y que no soportas más estar lejos de mí, al igual que yo tampoco lo tolero, amor.

—No. En absoluto. Estoy aquí porque estás jugando con los afectos de Henry.

—Lo niego tajantemente. Ese muchacho me importa.

—Le has dicho que le has dejado tu club y los dos sabemos que nunca regalarías tu legado. No está bien lo que has hecho.

—Ah, pero es que sí que se lo he puesto en un fideicomiso. Tú eres la que lo controla. Lo que no entiendo es cómo estás al tanto de eso. Le pedí al chico que no te lo contase porque imaginaba que lo malinterpretarías. —Knife estaba masajeándole los hombros en ese momento.

Sam se dio la vuelta de inmediato.

—Mientes.

—No. Henry era tu protector y era necesario que comprendiese la importancia que tú tienes para mí y la que él tiene para mí porque es tu hijo y deseo que sea mío también —le explicó—. No hay mentira alguna. He hecho lo que te he dicho porque comprendí que no bastarían las palabras para que me perdonases y me creyeras. Soy un canalla, Sam, y me prometí no volver a fallarte, a mentirte, herirte. Aunque no logre que te rindas en esta pelea que mantenemos, no pienso quitarle a Henry lo que le he regalado.

—Bien, porque vamos a regresar a Dumfries mañana mismo.

—De acuerdo —dijo con tranquilidad.

—¿De acuerdo?

Sam se fijó en que Knife agitaba los hombros, de un modo muy parecido al que solía hacer Henry. Se notaba que habían pasado mucho tiempo juntos.

—No pienso desistir, amor. Me prepararé para salir hacia Escocia. Podríamos compartir carruaje —propuso como si fuese algo natural.

—¿No te tomas nada en serio? No somos solo tú y yo, Henry está muy ilusionado contigo.

—Y yo con él.

—Hasta que no has logrado que te adore no has parado. Es así como lo haces todo, Alan. Así fue como me ocurrió a mí. Me encantaste con todo ese amor que le manifestabas a Chastity, y cuando traté de hacerte comprender que podríamos tener una vida juntos, lo estropeaste todo. No me quedaré de brazos cruzados mientras destrozas la vida de mi hijo. Esto no es ningún juego.

—Es la batalla de mi vida, Sam. Ganarte lo es todo. Que me aceptes es la meta. Y me estoy volviendo loco porque no sé cómo convencerte, que lo veas, que confíes en mí. Te he explicado que no me acosté con aquellas dos mujeres y no me crees. Le he dado mi club a Henry porque es lo que hace un padre, transmite lo que es suyo a su hijo. ¿Qué quieres de mí, amor? Porque no sé qué más hacer —espetó desesperado.

Ella suspiró.

—Henry dijo que te enfadarías con él porque me había contado lo del club. Me ha pedido que te explique que tuvo que irse de la lengua porque estabas perdiendo la batalla de tu vida. No lo había entendido en ese momento.

Knife afirmó con la cabeza. Parecía que Sam le estaba ofreciendo una tregua. Se acercó a ella despacio, dado que se había separado debido a la ansiedad de ver que no lograba nada.

—Puede parecer que te miento sobre lo que ocurrió con aquellas dos mujeres, entiendo que no puedo demostrar la veracidad de mis palabras, Sam. Debes entender que yo estaba loco por ti. Solo pensaba, soñaba contigo y te deseaba con fuerza. No era ningún monje, he llevado una vida disoluta porque no tenía motivos para guardar fidelidad, no puedo negarlo. Ahora bien, tienes que saber que no soy ningún hombre desesperado. Soy capaz de manejar mis apetitos y cuando yo solo deseaba comerte a ti, solo a ti, y a nadie más que a ti, no iba a meterme en la cama con otra porque no necesitaba desfogarme. He fornicado tanto en esta vida, que podría vivir otra más y no tendría necesidades carnales.

—Halagador… —murmuró la dama, con irritación.

—No te enfurruñes, te estoy diciendo esto para que comprendas que no tengo necesidad de buscar alivio con la primera mujer que se me presenta. Tengo disciplina, Sam. Si eras tú con la que quería irme a la cama, no podría haberme contentado con otra.

—Sí, y ahora me dirás que has estado cuatro años siendo célibe —rebatió más enfadada todavía.

—No te lo diré porque no pienso mentirte. He encontrado mujeres que eran de mi agrado, no tantas como imaginas, y me dejé llevar. Durante cuatro años te he imaginado en la cama con el maldito Harding. Dándole los besos que debían ser míos, recibiendo las caricias que solo yo merecía, haciéndote suya cuando yo te sentía mía. He buscado consuelo, Sam, porque no podía tenerte.

—¿Y de quién es la culpa de que hayamos perdido tantos años? Eres un hombre testarudo, solo tú nos hiciste esto.

—Es verdad. ¿Quién está privándonos ahora de lo que tanto queremos los dos, Sam? Estoy dispuesto a esperarte el tiempo que haga falta, a arrastrarme por el lodo si lo deseas, pero no vuelvas a dudar de la sinceridad con la que trato a Henry o de la honestidad con la que le he ofrecido mi club. Era tu hijo y solo por eso ya lo quería, ahora él solito se ha ganado el derecho a que lo admire, lo aprecie y lo valore en lo que vale.

Ella entendía el punto. No podía criticarlo por esa reflexión.

—¿Qué quieres que haga, Alan?

—Amarme. Solo te estoy pidiendo eso.

—Sabes que nunca he dejado de hacerlo.

—Entonces permite que esté a tu lado.

—Yo… querría hacerlo —musitó en voz baja.

—¿Dudas de mí, Sam?

—Tengo miedo —confesó al fin la verdad.

—¿De qué?

—No quiero volver a sufrir, Alan. Y pese a no quererlo ya lo hago, porque no estás conmigo, porque no me besas, porque no tengo tus brazos para que me den cobijo, porque no puedo compartir mis preocupaciones contigo cada día.

—Entonces sufrimos los dos por lo mismo, amor.

—Tengo dudas…

—Poco a poco, solo dame una oportunidad, puedo prometerte la luna, pero no será hasta pasado un tiempo cuando descubras que soy honesto, leal y que te amo tanto como afirmo. Quiéreme… deja que os quiera a los dos, que estemos juntos los tres. No pido más. ¿Lo merezco? Seguro que no, pero tú ya has demostrado más que de sobra que eres la indicada para mí, y aunque debería apartarme y dejarte ser feliz sin mí, no lo haré. Eres una joya única. Mía, Sam. Mi damisela…

Ella lo miró. Vio en sus ojos tanta sinceridad, tanto dolor, esperanza y… amor. Tenía el corazón encogido y al mismo tiempo latía con fuerza. ¿Le había hecho comprender lo equivocado que estaba? ¿Estaba dispuesta a rendirse para tener lo que siempre soñó?, ¿al hombre que quería, la familia perfecta?

Debería hacerlo. Estaba segura de que llegaría el día de su muerte y se arrepentiría si no lo hacía. Y Henry… Su hijo era su guardián y Alan se lo había ganado con poco esfuerzo, porque el niño había visto en él lo mismo que ella en su momento: era un buen hombre.

—Supongo que ahora es cuando… ¿me besas?

Le sonrió.

—Dos besos y dos abrazos, Sam. Es lo que estoy autorizado a darte hasta que nos casemos.

Ella se carcajeó. Henry y sus locuras…

—No quiero resistirme más. En realidad, no creo que sea capaz de seguir manteniéndome lejos de ti.

—No lo hagas. Ven a mí, Sam. —Alan abrió los brazos y ella se le echó encima. Ahí es donde pertenecía. Donde estaba su lugar, junto a ese hombre que había amado desde el primer día.

La dama apoyó la barbilla en su torso desnudo.

—¿Solo dos besos, Alan? —indagó con picardía.

—Lealtad, ¿recuerdas? Tengo un acuerdo con Henry. No quiero romperlo.

—Comprendo.

—Por eso, en cuanto me enteré de que eras libre, compré una carísima licencia especial que podríamos usar para casarnos de inmediato.

—Henry no te había impuesto sus normas cuando supiste que no era la esposa de Harding, Alan —le tuvo que recordar.

—Cierto. Esa norma de no enterrarme en lo más profundo de tu ser hasta que no te convirtieses en la señora Pherson, me la puse yo mismo.

—Oh, señora Pherson… Sarah mancilló tanto ese puesto que será difícil conseguir que quede reluciente.

—Lo siento —se vio en la obligación de disculparse. Cuatro años atrás, él ya se dio cuenta de ese inconveniente también. Otro más que añadió a su lista de motivos por los que debía mantenerse lejos de Sam.

—No importa, siempre me he considerado una mujer decidida. Seré la orgullosa señora Pherson, la única que logró atrapar a Alan Pherson, el escurridizo Knife que no creía que hubiese alguna mujer buena en la faz de la tierra.

—La única que me robó un corazón que no sabía que latía en mi pecho, Sam.

—Bésame ahora.

—Dos besos… ni uno más.

—¿Alan? —lo interrumpió antes de que fuese a besarla.

—¿Qué, amor?

—Ya te había perdonado por lo de las mujeres que encontré en tu alcoba.

—¿Cuándo lo hiciste?

—No lo sé. Solo ocurrió. Te perdonaría cualquier cosa. Supe que habías matado a tu difunta esposa y no le di la debida importancia, no sé el motivo, o tal vez sí… El amor hace que pases por alto las faltas de los demás.

—¿Entonces por qué no has querido que estuviésemos juntos antes, Sam? —preguntó con sumo interés.

—Supongo que soy una mujer muy orgullosa… —admitió.

—Eso también lo sabía yo —reconoció él con una gran sonrisa.

—Y también te creo. Creo que no te acostaste con ellas.

—Bien, porque no te he mentido. ¿Puedo darte los dos besos ya, amor?

—Por favor, hazlo…

La besó con fuerza. No un casto beso. Si tenía solo dos besos para gastar, los aprovecharía bien.

¡Y vaya que si lo hizo!

Los dos se quedaron con muchas ganas de más. No pasaron a cosas mayores. Alan tenía disciplina y Sam no quería que su inminente esposo incumpliese la palabra que le había dado a su hijo. Al hijo de ambos.

Serían una familia feliz. Completa y tremendamente feliz. ¡Inmensamente feliz!


Epílogo

Un regalo especial

«La columna sensata de la Señora S.

Hay historias que se olvidan y otras que resurgen para sellar finales felices ¿o locos? ¿Recuerdan a cierta hermana del anterior conde de Sherrington?, ¿aquella que amenazó con retar a duelo a cierto caballero que poseía un club en el East End? ¿Sí? ¿No? Esta servidora de la aristocracia no le perdió la pista a lady Samantha después de que decidiese marcharse a un pequeño pueblo en Escocia, puesto que el denominado Knife, a quien ya todos reconocemos con el respetable nombre de Alan Pherson, se negó a cumplir con su obligación.

La perseverancia de una dama no debería ser juzgada a la ligera. No han pasado pocos años, pero al fin la justicia, y hay quien dice que más el amor que la justicia, ha ganado la partida. Una cara licencia especial ha unido al fin al Príncipe de las Tinieblas con su princesa. Quien les escribe sabe que fue una unión por amor. El señor Pherson se declaró un estúpido por no haber reconocido antes la joya que le cayó del cielo años atrás. ¡Como lo oyen! ¡Un caballero reconociendo su error! Tiempos locos corren, señores y lores, señoras y damas.

Un hombre que declara públicamente que se sentía muerto y vacío sin el amor de su vida, o ha perdido la cabeza, o en verdad está enamorado hasta los huesos.

Sea amor o locura, lo que de verdad importa es que la dama al fin se ha casado. Sus errores parecen haber sido perdonados y una nueva vida le espera al reciente matrimonio Pherson. ¡Hay un niño también! No. No. No crean que la dama ha sido malvada. Esta humilde servidora de este importante periódico ha sabido que los Pherson cuentan con la tutela de un joven caballero que es el orgullo de los recién casados. Lo llaman hijo suyo, y se podría apostar que dentro de nueve meses podría estar acompañado por un precioso bebé al que llamará hermano.

Seguiremos informando de esta feliz pareja que parece haber superado los infortunios del amor. ¿O era locura?».

La orgullosa y recién estrenada señora Pherson dejó a un lado el periódico que acababa de hojear y miró a su esposo, quien estaba de pie, junto al borde de la cama ataviado con unos sencillos pantalones, sin nada más de ropa.

—¿Cómo te las has arreglado para que él publicase eso?

Alan le sonrió.

—Después de tu locura cuatro años atrás, ¿esperabas que me quedase de brazos cruzados sin ir a averiguar quién era la Señora S. y los motivos que había tenido para publicar aquel artículo sobre boicotear mi club, damisela? Me sorprendió encontrarme con un hombre, la verdad —le confesó con cariño.

—Dime al menos que tus finanzas sufrieron un poco, que los caballeros me apoyaron en mi lucha contra tu locura.

—Los primeros días sí. Un poco —no mentía—. La verdad es que me marché de inmediato con Foster bien lejos. Supongo que con mi marcha el asunto se enfrió.

—Ah, sí. Es cierto. Estabas tan abatido, tan desesperado y muerto de amor porque habías entregado al amor de tu vida a otro hombre que tenías que irte lejos para tratar de olvidar tu agonía. Un horror que no fuiste jamás capaz de superar porque soy inolvidable —presumió con orgullo.

—Bruja… —Le sonrió a su esposa.

—¿No es verdad que logré ponerte de rodillas y que has estado en esa posición hasta que al fin decidí ser tuya, esposo mío? —alardeó de nuevo.

—¿Quieres ver lo que sucede cuando me pongo de rodillas?

—¿Ya te han dado permiso para darme más de un par de besos y dos abrazos, Alan? —coqueteó.

—Lo cierto es que sí. Aunque antes de que podamos celebrar nuestra noche de bodas en condiciones, tengo una petición que hacerte…

Cabe señalar que Sam y Alan se habían casado ese mismo día en una pequeña iglesia en Londres. Al enlace había acudido solo la familia de Sam. Luego lo festejaron con un agradable almuerzo y habían estado en feliz compañía departiendo sobre planes y buenas voluntades. Habían decidido quedarse a vivir en la ciudad durante un tiempo, puesto que a Henry le agradaba estar cerca de su club. Vivirían en la nueva casa de Knife, lugar en el que estaban en esos momentos los recién casados, en concreto en la alcoba. Los tres serían una verdadera familia que pronto se ampliaría.

—¿Qué es lo que deseas de tu amorosa esposa, señor Pherson?

—¿Recuerdas que te dije que sería capaz de mantener mis apetitos carnales a raya en una próxima vida?

—Sí, será imposible olvidar que has fornicado lo suficiente para poder…

—Te mentí —la cortó sabiendo que se estaba enfadando—. Nunca he estado tan desesperado por una mujer como lo estoy por ti, amor. Además, Henry me ha dado permiso para que actúe como un marido, tal y como te acabo de decir hace unos segundos.

—¿Qué te ha dicho exactamente nuestro hijo? —inquirió con cautela. No estaba preparada para que el muchacho creciese tan rápido. Era todavía un niño y quería que se mantuviese así durante el máximo tiempo posible. Un adorable, protector y maravilloso tesoro que llegó para completar su existencia hasta que el destino le devolvió a Alan a su lado.

—No te preocupes, no está al tanto de los detalles sobre relaciones íntimas. Solo que hay una cama en la que se hacen bebés.

—¿Qué querías pedirme, Alan? —retomó la conversación inicial.

—Soy un amante de lo más sublime…

—¿Ya estás alardeando? ¿Sin haber empezado?

—Lo que quiero pedirte es que no tengas en cuenta mi primera intervención.

—¿A qué te refieres?

—Me temo que te deseo tanto que la cosa puede empezar y acabar en un pestañeo.

Ella comenzó a reírse.

—Para tener tanta experiencia como dices que tienes, pareces un muchacho inexperto.

—Oh, sí. Lo soy, Sam, y no me avergüenza reconocerlo. Lo que vamos a compartir tú y yo es mucho más que un acto físico que proporciona una satisfacción que llega tan rápido como se marcha. Lo que vamos a hacer es manifestar nuestro amor, y eso, mi querida damisela, es algo que no he hecho jamás, con ninguna mujer.

—Hablas mucho y no veo que…

Samantha no pudo terminar de hablar. Knife se había abalanzado sobre su boca para besarla con todo el amor y la devoción del mundo.

Ninguno de los dos recordaría el modo exacto en el que acabaron desnudos. De hecho, Sam recuperó la conciencia cuando su marido la obligó a regresar al presente cuando le dijo:

—Ahora voy a recordarte lo que te ocurre cuando me arrodillo ante ti, esposa.

Ahí estaba él. De pie, junto a la cama. Gloriosamente desnudo, lleno de promesas pecaminosas que se antojaban deliciosas.

Sin apartar la mirada de sus ojos, Alan apoyó las rodillas en el suelo, acto seguido sujetó las piernas de la señora Pherson para terminar colocándoselas sobre los hombros, dejando expuesto, a la luz de las velas y la chimenea, lo más íntimo que guardaba una mujer. Samantha no iba a protestar. Por supuesto que no. No había pensado en otra cosa durante más de cuatro larguísimos años. Aquel placer jamás salió de su memoria. Además, ¿cómo iba a resistirse a cualquier capricho de él cuando la miraba como si ella lo fuese todo para él, como si estuviese dispuesto a interponerse entre una bala y ella?

Colocado entre las piernas de Sam, en la posición idónea para explorarla, Alan giró un poco la cabeza y le besó el lado interno del muslo derecho, justo por encima de la rodilla. A continuación, atendió del mismo modo al otro muslo. Los besos eran cada vez más húmedos, su lengua dibujaba pequeños círculos sobre su tierna carne mientras ascendía en busca de un premio mayor. Cuando llegó al lugar indicado, le sopló, para luego levantar la mirada y sostener la de Sam durante un par de segundos y sonreírle. Él estaba a punto de explotar, su virilidad permanecía tan dura que le dolía. Ella sentía los pezones igual de erectos. Lo más excitante era ver la pasión que ambos estaban compartiendo.

—¿Lista, amor?

Y sin tiempo para que ella respondiese, bajó la boca para encontrar el centro de su feminidad. ¡Santo Dios! Ver la cabeza de Alan entre sus piernas y sentir su gloriosa lengua dándole semejante placer… Eso sin olvidar que los dedos de su esposo la mantenían bien agarrada por las caderas. Todo él le estaba provocando unas sensaciones tan intensas y exquisitas, ¡sublimes!, que dudaba que la vez anterior hubiese sido tan excitante como esta.

Delicioso.

Maravilloso.

Chupó y lamió hasta que sus dientes atraparon el pequeño nudo de nervios, para luego soltarlo y volver a lamerlo, una y otra vez, presionando también con sus labios. Era insoportable. Un placer tan crudo que creía que se iba a morir. Definitivamente la otra vez no fue así. Y cuando creyó que no podía ser más depravado y fantástico, sintió que un par de dedos se iban abriendo paso en su vaina mientras la lengua masculina no le daba tregua.

Iba a romperse. Estaba segura. Lo que empezaba a sentir en su interior era demasiado intenso como para poder sobrevivir.

Comenzaba a gestarse algo fascinante, como la otra vez, pero muy diferente en esta ocasión. De pronto, ocurrió. La hizo estallar. Sam estalló en pedazos a causa del éxtasis tan intenso, tan impresionante, que estaba segura de que había muerto y había subido al cielo. Sus gritos resonaron en la silenciosa habitación. Gracias a Thessa por insistir en que Henry se quedase a dormir esa noche en casa de Haven.

La espalda de Sam se había arqueado cuando gritó su liberación, así que apenas fue consciente de que Alan estaba subiéndose a la cama. La besó con intensidad y cuando se cansó de sus labios, se amamantó de sus pechos, haciendo que volviese de nuevo ese agradable dolor en su centro del placer.

—¿Te ha gustado tu regalo de bodas, Sam? —Había parado para hacerle esa pregunta y ella casi le gritó por haberse detenido.

—Muchísimo, tanto que podrías hacérmelo cada noche.

Él le sonrió con picardía.

—Me refería a la carta que hice que la Señora S. publicase en el periódico. No me has llegado a decir si te he impresionado.

—Oh, eso. Prefiero lo otro, Alan —le devolvió la sonrisa con la misma picardía que él.

—Eres una mujer codiciosa. Bien. Veré lo que puedo hacer para que estés contenta la mayor parte del tiempo con tu amante esposo. Ahora… ¿por dónde íbamos?

—Te quiero dentro de mí, Alan. Ya hemos esperado bastante.

Esa petición tan honesta hizo que el caballero soltase un gemido gutural. Las palabras de su mujer lo habían puesto aún más duro si eso era posible.

—Entonces prepárate, amor. Estoy a punto de volverte todavía más loca que antes y me llevarás contigo a tu mundo de locura.

Sam lo tenía encima, entre las piernas, así que aprovechó para acariciar su cuerpo desnudo. Era fantástico, todo él.

Alan la estaba volviendo a seducir con su boca, con sus dedos. Besaba, chupaba, mordisqueaba y jugaba con todo lo que se le antojaba, y la dama no podía más que retorcerse bajo su cuerpo, al menos hasta que sintió la presión de su dureza contra su íntima y ardiente entrada. Ahí fue cuando se quedó quieta.

—Es un privilegio ser tu esposo. Confía en mí. No te pongas tensa, piensa en que soy yo, en que quiero cuidarte, mimarte y atenderte para siempre. Siénteme solo a mí —le recomendó con palabras cargadas de comprensión y cariño.

Su esposa asintió, a continuación, alzó las piernas y le rodeó las caderas.

—Estoy preparada, lista para que poseas mi cuerpo al fin, porque mi alma y mi corazón ya los tenías casi desde el primer momento en el que te vi.

—Tan cariñosa, tan tierna, amable y buena… Sigo sin pensar que te merezco, Sam, aunque me ocuparé cada día de que no te arrepientas de nuestra unión —le prometió. Ella lo creyó.

De nuevo, Sam fue consciente de la presión, de cómo accedía despacio en su apretada vaina. Entraba un poco y volvía a salir delicadamente. Luego otro poco, mientras la boca de Alan permanecía sobre la suya, besándola sin descanso. Llegó el punto en el que su membrana se rompió y ella le arañó los hombros sin querer.

Se detuvo un momento y la miró con tanta pasión y amor que se sintió dichosa y bendecida.

—Quiero que vuelvas a ir al paraíso, esta vez conmigo, Sam. Gritarás mi nombre y yo el tuyo. ¿Harás eso por mí?

—Cualquier cosa.

—¿Estás bien?

—Mejor que nunca. Adoro la sensación de tenerte dentro.

—No sabes cuánto he esperado este momento, amor. Al fin eres mía por completo.

—Y tú eres mío.

—Lo he sido siempre. No lo dudes nunca —le dijo con firmeza.

Ella le sonrió y le acarició la mejilla. Alan se recostó sobre el cuerpo de su mujer y colocó la cabeza sobre el cuello femenino. Comenzó a mecer las caderas. Sam le salía al encuentro. La mano de Alan llegó hasta su perla y comenzó a acariciarla.

Los movimientos de uno y otro iban al compás, perfectamente sincronizados. El placer iba creciendo. Lo sentía gemir cada vez más fuerte, más desesperado, así que sabía que su marido no podría contener demasiado su placer. Ella se movió con más alegría y no tardaron en alcanzar el éxtasis. Juntos.

—Saaaaam… —gritó el primero.

—Alaaaan… —le siguió ella muy de cerca.

Y esa última embestida fue más fuerte que las demás. Increíble. Era como si su esposo la hubiese marcado a fuego. El calor líquido que sintió derramarse en su interior así se lo confirmaba. Salió de su feminidad con delicadeza y volvió a besarla.

—No me puedo creer que al fin haya ocurrido esto —admitió él.

—No me puedo creer que haya podido sobrevivir sin esto, sin ti —le dijo su mujer a cambio.

Estaban abrazados en la cama. Los brazos de él la cobijaban, ofreciendo un manto cálido. La cabeza de Sam figuraba sobre el hombro y tenía una pierna sobre el muslo masculino.

—Solo hemos comenzado, amor.

—¿Sí? ¿Hay más?

—Muchísimo más. Toda la noche si quieres… —le propuso.

—¿Cuándo podemos retomarlo? —preguntó ansiosa.

Él se carcajeó.

—¿No te duele?

—No demasiado, y sospecho que harás que el dolor desaparezca…, ¿me equivoco?

—Así que no has terminado conmigo, te apetece otra ronda más… —reflexionó lleno de satisfacción.

—Te daré lo que quieras, cuando quieras y como lo quieras, señor Pherson. ¿Es suficiente para usted? —coqueteó.

—Entonces tomaré y daré en las mismas condiciones, señora Pherson. ¿Le satisface mi acuerdo?

—Muchísimo… ¿qué sigue ahora?

—Ahora me dices que me amas, Sam.

—Te amo —comentó rauda.

—A continuación, te digo que te amo. Te amo, mi maravillosa damisela —se lo dijo con gran sentimiento.

—¿Y qué viene después? —siguió ella incitándolo a ser travieso.

Él volvió a reírse. Ya había intuido que Sam sería como una cerilla y él leña seca, pero la verdad superaba sus expectativas. Era maravillosa y única.

—Volvemos a comenzar, señora Pherson. Comenzaremos y terminaremos hasta que no puedas soportar más placer. —Eso sonó a promesa. Una que se cumplió.

Fin.


No te pierdas las siguientes

historias de la serie


«No quiero, lord Harding»

Link: https://mybook.to/uP4M

[image: Imagen que contiene persona, interior, hombre, viendo  Descripción generada automáticamente]


¿Cuánto puede ser vapuleado el orgullo de un conde?

Lord Harding ha tenido la suficiente paciencia como para tolerar varios rechazos. Cada vez que marca a una dama como un posible objetivo… ¡zas!, se esfuma.

Dado que su obligación es dar un heredero al título, y puesto que para lograrlo no es necesario que su esposa le agrade en absoluto, tiene una solución perfecta a su problema. Para que no le vuelvan a robar una prometida, se centrará en la dama más improbable para convertirse en su condesa. Al fin y al cabo, los caballeros no miran a las viejas solteronas y ellas siguen siendo fértiles después de pasados los veintitantos, ¿no?

El conde de Harding pronto va a comprobar que incluso seducir a una mujer poco agraciada e inadecuada tampoco resultará una tarea fácil. Aunque en honor a la verdad, la futura lady Harding acabará dándose cuenta de que la voluntad de un hombre resulta inquebrantable cuando ha tomado su decisión.

Hacemos una paradita corta en la serie, mis preciosas lectoras, pues sé que esta historia va a ser interesante para muchas.

¡Leamos!


«Enamorando a un disoluto»

Link: https://mybook.to/qO07

[image: Una persona con un vestido de color verde con letras blancas  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


El honorable Basil Foster había previsto casarse joven porque se topaba con parejas felices a cada paso que daba y quería lo mismo para sí. Deseaba tener lo que su progenitor, el vizconde Portman, compartía con su esposa desde bien joven para no perder el tiempo.

Pese a sus intenciones, la suerte no había estado de su parte, parecía como si una hechicera hubiese lanzado algún tipo de sortilegio para que no encontrara el amor. De tal modo que, conforme se iba haciendo mayor fue convirtiéndose en un auténtico disoluto. Pero el maleficio se ha roto, puesto que su corazón ha comenzado a latir tan atronador que lo asusta. Y esa dama que lo ha despertado debería ser la última a la que un hombre, que se tomase muy en serio la autoconservación, mirase.

El señor Foster siempre ha sido un poco oscuro, muy audaz y demasiado intuitivo, así que esas cualidades deberá emplearlas para convencer al padre de su futura mujer a fin de que le permita desposarla. ¿Cómo de complicado será enfrentarse a ese protector tirano que se cree un dios viviente y hacerle ver que amará a su hija hasta el fin de sus días? ¡Muchísimo!

No podía ser de otro modo. El cierre de Corazones Rotos merecía un final de infarto. ¿Quién mejor que Basil para terminar con la aventura? ¡A disfrutar!


Aclaración sobre la serie

Os recuerdo una vez más que esta serie está compuesta como siempre por libros independientes (está toda ya en preventa en exclusiva en Amazon), y cuenta las historias de algunos secundarios que han aparecido en otros libros porque vosotras me los pedís. Después de este libro, incluso se le ha sumado otra historia cortita titulada: No quiero, lord Harding.

En fin, esta serie versa sobre Corazones Rotos y el conde de Harding era uno de ellos. Hombres complejos que rozan la villanía… Mujeres con alma de sanadoras, aunque sin olvidar su vena vengativa que tanto nos gusta a todas.

1) Seduciendo a un caballero

Greyson Amery, conde de Holbrook y lady Bryony Fernsby.

2) Corrompiendo a un lord

Beau Villin, marqués de Haven, y la señorita Thessa Hale (Pherson).

3) Sanando a un canalla

Knife, El Príncipe de las Tinieblas, y lady Samantha Woodward.

4) No quiero, lord Harding

Samuel Forbes, conde de Harding y… (será una solterona de armas tomar).

4) Enamorando a un disoluto

El honorable Basil Foster y… (trataré de daros lo que intuís y que esté presente el de la pirámide).


Cuestiones sobre el libro

Mis queridísimas lectoras:

En mi mente hay historias interminables que como me ponga a escribirlas no acabaré nunca. Habéis visto que hay una novedad en la serie. Os conozco bien y si no mato al personaje me pedís de inmediato la historia del secundario que os ha gustado. Esto que os digo me encanta, y como me gusta teneros contentas (de verdad que lo intento con todas mis fuerzas), antes de que me comentéis que Harding os ha creado una necesidad (que a mí también me ha suscitado), pues os voy a dar su historia. Será bastante ligera, aunque no por eso menos intensa.

También soy muy consciente de que estáis esperando la historia de Basil con mucha ansiedad para reencontraros con York, ese engreído que se cree un Dios. Confieso que me da pavor no estar a la altura de las expectativas, pero os juro que trataré de hacerlo con mi mejor esfuerzo.

Ahora, sobre lady Samantha y Alan Pherson. Cuando escribí el esbozo del hilo de la historia de este canalla veía a otra clase de mujer, pero cuando en mi mente se juntaron Sam y él, ya en el libro anterior, vi que saltaban chispas y vosotras también. De tal modo que no pude hacer otra cosa más que juntarlos.

Ella es cabezota y muy testaruda, y él tiene un bagaje más que complejo. Mató a Sarah para salvar a Morgan de tener que cometer el asesinato, pero me pesaba en el alma que tuviera que cargar con algo así. Aunque era un hombre fuerte, oscuro, peligroso, criado y nacido en los bajos fondos, tenía su corazoncito, aunque estuviese congelado.

Si os fijáis bien, él siempre está con el infierno, Lucifer y los demonios en la boca, pero a medida que avanza la historia, cuando ha estado viviendo, dando por perdido lo que más amaba, a su damisela, ya va pensando que tal vez sí haya un Dios que no se ha olvidado de él. Ve las cosas desde otra perspectiva.

Con respecto a las escenas más subidas de tono, lo creáis o no, no me levanto un día diciendo, este libro va a ser calentito, o este otro será más clean romance, lo que pasa es que la historia te va pidiendo más acción o menos. Esta historia, por ejemplo, ha sido menos acalorada, y al mirarlo en perspectiva, creo que como Knife había tenido su buena cuota de fornicación, lo que necesitaba era otra cosa más emocional. Eso, y que, si se hubiese dejado llevar la noche de la mascarada, no habría podido dejarla libre jamás, y como en mi cabeza lo veía a él convencido de que no era buena para ella, no pude llevar las cosas más lejos. Knife no me lo permitió. Y es que los personajes tienen vida, de verdad que hacen lo que quieren en mi cabeza. Sonaré como una lunática, lo sé, aunque es cierto lo que os digo.

Había esperado que me saliese una historia un poco más dark. Al parecer soy una romántica empedernida y los malos nunca me salen malísimos cuando se enamoran de la mujer indicada.

Confío en que os haya gustado Knife y su historia con Sam. Debo explicaros también que cuando detuve la historia en la petición de Harding a Sam, quería ser mala, que no supieseis lo que había pasado. Os prometo que me dieron ganas de casarla con él para darle una buena lección a Knife, pero ella tenía que demostrarle la grandiosidad de su amor. Sí, también jugué al despiste con vosotras cuando me saqué de la manga a los dos niños. Seguro que alguna pensó que la había hecho viuda, pero decidí ir por otro lado.

Sam sería libre cuando él regresase, aunque le daría un poco de su misma tozudez para que Knife comprendiese lo frustrante que resultó con sus numerosas negativas.

De nuevo, con este libro he vuelto a mis raíces, donde el drama estaba servido. Mucho amor, pero con distanciamientos y malentendidos, que logran superarse, no sin un gran esfuerzo. ¡La reina del drama!, y como siempre, final feliz, por supuesto, pero después de sufrir.

Y hasta aquí algunas cositas sobre la oscuridad y la luz que ha supuesto ser Sam para él.

Atentas, que Harding viene con muchas sorpresas. Porque, aunque sea todo un conde apuesto, con fortuna y se crea que está por encima, también tiene que trabajar por el amor de la mujer indicada. Como hace tiempo que no tenemos una mujer que sea poco elegible, vamos a poner a prueba la determinación de Harding. Será divertido.

Un apunte sobre la portada de nuestro próximo protagonista. Lo vi, así como lo veis vosotras: guapo, no demasiado joven, tampoco un anciano, y colocado sobre su rodilla izquierda, tocando una alfombra Aubusson (muy típicas de la época), declarándose a nuestra próxima heroína, y ya sabéis (por el título del libro) la respuesta que le da al conde cuando él lanza la pregunta.

¿Intrigadas? Ni os imagináis las ganas que tengo de ponerme de inmediato dedos al teclado.

En fin, me repito una vez más: seguimos con la serie si me dais la oportunidad de leerme y apoyarme.

Llegados a este punto, solo queda recordaros, una vez más, y no me canso de decíroslo, que os amo mucho, mucho, muchísimo, no lo olvidéis.

Así que, por favor, y con mucha humildad, os vuelvo a pedir que me sigáis con No quiero, lord Harding que ya está en preventa, al igual que Enamorando a un disoluto, la historia de Basil, que también la podéis reservar en Amazon.

Dejo de escribir hoy para mañana ponerme con más historias. Sé que me repito hasta la saciedad, pero es que así de contenta me tenéis, escribiendo como una esclava para vosotras, porque os adoro.


Todos los títulos por orden

Os recuerdo que el resto de mis sagas son las siguientes, y no es necesario leer mis libros en orden:

Serie Corazones Rotos (En producción, iniciada en octubre 2024)

1) Seduciendo a un caballero

2) Corrompiendo a un lord

3) Sanando a un canalla

4) No quiero, lord Harding (en preventa)

5) Enamorando a un disoluto (en preventa)

Serie Reinas de Corazones:

1) A un suspiro de ti

2) A un beso de ti

3) A una caricia de ti

4) A un abrazo de ti

5) A un tormento de ti

Serie Disolutos sin Corazón:

1) Una esposa para el duque de York

2) Un buen partido para lady Evangeline

3) Una institutriz para el vizconde Portman

4) Una Navidad para los duques de York

5) Una prometida para el duque de Phenton

6) Una amante para un lord

7) Una dama para el conde de Snow

Serie Soldados en la Batalla del Amor:

1) Lady Briana y el coronel

2) Lady Angela y el conde

3) Lady Elisabeth y el capitán

4) Lady Olivia y el teniente

Saga Amor, Amistad y Deber (Reeditada):

1) Lady V. no quiere casarse (Es de editorial. No tengo los derechos todavía)

2) Lady Lena y el amor

3) El duque y la maldición

4) Lady Susan y el error

5) El conde y la equivocación

6) La duquesa y el acierto

7) El marqués y el deber

8) La marquesa y el destino

9) El rey y la perversión

Trilogía Hermanas Davenport:

1) Amberly, la esposa perfecta

2) Tiffany, la esposa esquiva

3) Emily, la esposa de conveniencia

Trilogía Ducado de Mildre:

1) Loren, la esposa sin título

2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse

3) Gabriel, el esposo que quería ser digno

Trilogía Institutrices:

1) Rosemary, una institutriz soñadora

2) Philomena, una institutriz desdichada

3) Marianne, una institutriz realista

4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante)

Las especiales Navidades de la condesa

Bilogía Acuerdos:

1) El acuerdo de un lord inadecuado

2) El desacuerdo de un lord reticente

Serie Inesperada (Junto con A. S. Lefebre):

1) Una pupila inesperada

2) Una prometida inesperada

3) Una candidata inesperada

4) Una pretendienta inesperada

Serie Destino (Viejo Oeste Americano):

1) Un esposo inconveniente

2) Un amor inconveniente

3) Un matrimonio inconveniente

Libros multiautor, independientes:

Entre el deber y la pasión

Una segunda oportunidad para amar

Cómo volver a confiar

Novela Contemporánea:

Club Inhibiciones (Romance erótico)

¿Serás un error, Pablo? (New adult)

Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. Sin vosotras no sería nada, no escribiría nada, no soñaría nada…

Os adoro, queridas y bellas damas.

Hasta pronto, liVertinas mías.
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